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Presentación

HAY PERSONAJES tan vitales en la historia de un país, que siempre hay
que voltear la mirada para contemplar su figura y buscar su sombra
protectora. Y, en el caso de Miguel Ramos Arizpe, el grado de esencial
resulta irrefutable para la historia de México, que este coahuilense
forjó a pulso con su actuación a favor de la construcción de la patria.

Hombre de extraordinaria brillantez y de perfiles intelectuales de
gran jerarquía, supo evaluar correctamente la situación de los
territorios coloniales y vislumbrar un futuro donde la consumación
de la vida política, social y cultural, fuera posible a partir de una
concepción clara de un Estado capaz de gobernar eficientemente
para todos.

A  Miguel Ramos Arizpe le debemos haber entregado como herencia
un ideal de patria, donde las relaciones de los individuos y las
instituciones estuvieran bajo un régimen de garantías donde imperara
la justicia y la libertad.

Estudios en torno a esta figura clave de la historia de México, se han
hecho muchos, por fortuna; algunos de enorme valía. La bibliografía
es amplia y todos se han ocupado con más o menos profundidad a
dar cuenta de su biografía, de su vida política, de su participación
en las Cortes de Cádiz, entre otros asuntos.

No obstante, había quedado una asignatura pendiente: dar cuenta
de su vida familiar que incluyera, desde luego, otros ámbitos como
el eclesiástico, el económico y el político.  Pues bien, ese asunto ha
sido parcialmente resuelto por Francisco Rodríguez Gutiérrez, al
presentarnos su obra Miguel Ramos Arizpe: vida familiar,
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eclesiástica y política, en la que aborda estos aspectos desde los
orígenes que los fundamentaron.

Decimos parcialmente resuelto porque el libro de Francisco
Rodríguez no es conclusivo sino que, por el contrario, abre umbrales
y establece líneas de investigación para ensanchar los estudios en
torno a esta figura que, por su trascendencia, logra dar el salto desde
un  Antiguo Régimen, llamado así por el autor, hasta la modernidad
misma que nos sitúa de un golpe en la contemporaneidad.

El estudio de Francisco Rodríguez Gutiérrez, no se suma a esa
amplísima bibliografía que ha dejado correr tinta para tratar de
acercarse al conocimiento del llamado Padre del Federalismo. Con
este libro, el autor se desmarca de esa corriente e instaura otra, más
acuciosa y detallada, que se fija en los detalles, aparentemente
insignificantes, pero que a la hora de sumarlos construyen en
conjunto la gran trama con que se ha tejido la verdadera y
trascendente historia de este hombre tan esencial para México,
abordado aquí desde otra óptica, ciertamente más crítica y, por ello,
más productiva.

Por eso la publicación de Miguel Ramos Arizpe: vida familiar,
eclesiástica y política, no es una edición más sino otra muy distinta
que aporta elementos de prueba suficientes para trazar un perfil
más exacto, más justo, pero sobre todo más humano, de Miguel
Ramos Arizpe.

Y sólo a partir de esos factores, es posible comprender mejor el
pensamiento renovador de ese coahuilense y su trascendencia en la
historia de México que, en el marco de la conmemoración del
Bicentenario de la Independencia y el Centenario de la Revolución,
hoy cobra particular relevancia.

Profr. Arturo Berrueto González
Director General del Consejo Editorial
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Prólogo

LA FAMILIA RAMOS ARIZPE estaba emparentada con la
mayoría de las familias saltillenses hacia la parte final de la época
colonial. Una familia próspera  que fundaba su fortuna en la
producción de trigo de la hacienda de Santa María, la hacienda
de la Capellanía y otras haciendas ubicadas hacia la parte norte
de la villa de Santiago del Saltillo. En su seno nació Miguel Ramos
Arizpe en 1775.  Novohispano, criollo y culto, el doctor Ramos
Arizpe es un ejemplo del carácter  indómito  y tenaz de los
norestenses, acostumbrados a la lejanía del centro de poder de
la Nueva España: la ciudad de México.   Ese carácter indómito lo
mostró don Miguel a lo largo de su vida transcurrida entre el fin
de una larga época y el inicio de otra. Etapa  muy difícil  para los
novohispanos que la vivieron, dentro de una monarquía que
había perdido el rumbo y que ya no era posible salvarla de su
final inevitable en 1808.

El Dr. Ramos Arizpe nos legó  en su informe  a las Cortes de
Cádiz  un documento fundamental para conocer el estado de las
Provincias Internas de Oriente a finales del período novohispano.
Pero la contribución de Ramos Arizpe no se limitó a su presencia
en estas  Cortes que dieron una Constitución a la centenaria
monarquía española. Ramos Arizpe, y lo veremos a lo largo de
esta obra, continuó su lucha por la independencia de la Nueva
España. Ésta se logró en 1821 después de once años de lucha y
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bajo unas circunstancias ajenas a las planteadas por los
insurgentes en 1810. El Dr. Ramos Arizpe continuó luchando
por una patria republicana, representativa y un sistema político
que la garantizara.

En estas etapas históricas de cambio y de incertidumbre los
hombres y mujeres deben  mostrar fortaleza para luchar por el
futuro. Ramos Arizpe mostró esa fortaleza y vio culminado su
proyecto en 1824 con la promulgación de la primera  Constitución
del México Independiente.

Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y política, texto
elaborado por Francisco Rodríguez Gutiérrez a lo largo de varios
años y sustentado en diversas fuentes documentales, muestra
otras facetas poco conocidas de la vida y la obra del doctor Miguel
Ramos Arizpe, representa una de las mayores contribuciones a
la historiografía regional y nacional en los tiempos recientes.

Rodríguez Gutiérrez describe a un Ramos Arizpe más humano
pero también a un hábil político que luchó primero por la
independencia de su patria, no desde el frente militar  sino desde
el político  y después por dar a la nueva nación el sustento
jurídico que garantizara su desarrollo dentro de un sistema
político de  República Federal y democrática. En este sentido,
Miguel Ramos Arizpe es conocido por los mexicanos como el
Padre del Federalismo.

Ahora, en el contexto de la conmemoración del Bicentenario de
la Independencia y el primer Centenario de la Revolución
Mexicana, una reflexión sobre el sistema político fundacional
de México, sus aciertos y fallas es obligada.  En este sentido,
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esta obra es fundamental;  es un trabajo  que partiendo de lo
local inserta el pensamiento y actuar del doctor Ramos Arizpe
en ese momento primigenio del México Independiente.

Rodríguez Gutiérrez con una óptica diferente a la tradicional,
crítica y bien sustentada, por la gran cantidad de fuentes
consultadas, seguramente contribuirá a  que los lectores obtengan
una mayor comprensión del pensamiento liberal de Ramos Arizpe
y su trascendencia en la historia política de México.

Mtra. Juana Gabriela Román Jáquez
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“… y si estos señores críticos que vinieran
después de nosotros y leyeren esto, hallaren

mejores noticias y mejores documentos en qué
fundar esta historia, desde ahora para entonces,

nos alegramos: confundan nuestras mentiras
con la verdad, desbaraten nuestros sueños con

la evidencia y destruyan nuestras adivinaciones
con instrumentos incontrastables”.

Br. Fuentes
Historia de la villa del Saltillo

1792
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DURANTE LOS ÚLTIMOS años se ha escuchado hablar sobre la
necesidad de contar con un estudio más amplio sobre la vida y la
obra de Miguel Ramos Arizpe, señalándose además la dificultad
–pero también la importancia– de presentar un trabajo inédito que
abarque su vida completa, debido, sobre todo, a que Ramos Arizpe
es un personaje cuyos antecedentes familiares y primeras etapas
de su vida están marcados por una larga época conocida como
Antiguo Régimen y el estudio de esta etapa exige un puntual
conocimiento de prácticas y significados que, de no ser tomados
en cuenta, resultarían en un infructuoso esfuerzo carente de sentido
y trascendencia, por lo que también se llama la atención sobre la
importancia de contar con herramientas, enfoques y perspectivas
de estudios sobre este período, para que el resultado sea fructífero
y redunde en un mejor conocimiento tanto del personaje como
del contexto que se estudia.

Por otro lado, se ha insistido en señalar que Ramos Arizpe es un
personaje epónimo, un tipo de espécimen que, aun con toda la
carga ideológica propia del Antiguo Régimen, transita y encarna
él mismo el pensamiento moderno, donde las categorías de análisis
y los estudios obligan a cambiar el paradigma y los enfoques de
análisis. Por lo anterior, desde hace poco más de un lustro, he
propuesto la idea acerca de la necesidad de profundizar los estudios
acerca de Miguel Ramos Arizpe, y esto, básicamente, por dos

Preámbulo
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razones: la primera va en el sentido de que al menos de diez años
a la fecha, la forma de acceder a los archivos ha cambiado
drásticamente. Hoy la digitalización de imágenes y su disposición
en línea permite rastrear puntualmente los movimientos, sitios,
actuaciones y escritos específicos de los actores en los momentos
claves de estudio. Esto ha permitido el acceso a nuevas fuentes
documentales nunca antes utilizadas; por otro lado, este inédito
acceso ha gozado de la facultad de “desvelar” o revelar a los
protagonistas en plena actuación o toma de postura, lo que ha
facilitado el trabajo del historiador, a partir de testimonios y
vestigios que se llegan a constituir en pruebas tan contundentes,
que el simple acercamiento a ellas, nos lleva, por decirlo de alguna
forma, al hombre concreto, con sus intereses, afectos, aciertos y
errores, posturas e imposturas,  constituyéndose estos testimonios
en verdaderas pruebas y, en última instancia,  en verdaderos
testimonios sobre el personaje. Con base en estos testimonios y
actuaciones, es posible presentar una interpretación plausible, esto
es, puntual, objetiva, contundente y significativa.

Además del inédito acceso que hoy tenemos a los archivos, los
nuevos enfoques propiciados por la disciplina de la historia
muestran que no es posible abordar con las mismas herramientas
y categorías, diferentes temáticas, épocas o personajes, así como
los diversos ámbitos, problemáticas o acontecimientos. Una
diferenciación y distinción del objeto y el tiempo de estudio se
hacen necesarias en los trabajos historiográficos.

Tomando en cuenta los aspectos arriba señalados, se proponen
aquí algunas líneas de interpretación que faciliten y aclaren el
período, además que al personaje: estudio de las prácticas del
Antiguo Régimen, crisis de éste; pervivencia del mismo en la
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modernidad; el nuevo paradigma de la ilustración; su
permeabilidad en las formas de convivencia; su aplicabilidad
política y el espíritu de partido. Por tanto, para la aplicación de
estos principios de interpretación se propone que los estudios sobre
el gran Miguel Ramos Arizpe se dividan en dos períodos o épocas,
esto es, dentro del Antiguo Régimen y en la modernidad; asimismo,
abordarlo a partir de cuatro ámbitos, cada uno con sus propias
herramientas de estudio: el ámbito familiar, el ámbito económico,
el ámbito eclesiástico y el ámbito político.

                                                         El autor
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Introducción

JOSÉ CUELLO, EN SU estudio sobre Las raíces coloniales del
regionalismo en el noreste de México, apunta que esta región
puede ser explicada como la experiencia histórica de un tipo de
población con características demográficas, económicas, políticas
y culturales peculiares.1 En este sentido, para la perspectiva y los
objetivos del presente trabajo se intenta retomar una serie de
elementos que posibiliten no sólo la caracterización, sino los
principios de  comprensión acerca de ciertas prácticas, costumbres
y conformación cultural de esta población, de manera que sea
posible comprender los significados de sus prácticas y la
aprehensión de los sentidos  que esta población les imprimió; esto,
a través del  análisis de ciertos momentos y eventos abordados
como estrategias pensadas, diseñadas y aplicadas por las familias
para la consecución de objetivos, en el sentido de conservar
prerrogativas como grupo étnico y social, lo que les permitió
acceder a ámbitos de riqueza y poder, consolidar su presencia por
medio de  alianzas con familias y redes de poder económico y
político, a la vez que, por medio de la reproducción de su proyecto
familiar, mantenerse en las estructuras de dominio.

En lo que sigue, se pretende, en un primer momento y a manera de
contexto, analizar el  espacio geográfico en el que estas  familias

1 José Cuello, El norte, el noreste y Saltillo en la historia colonial de México,
Archivo Municipal de Saltillo; Saltillo, Coah, 1990, p. 171.
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ejercen su influencia, para luego, privilegiar el estudio de algunos
rasgos del grupo étnico-social a que pertenecen; las condiciones
bajo las cuales las familias se conforman y las características
principales en la concreción de éstas. En un segundo momento y
siempre desde el ámbito familiar se analizan los elementos arriba
señalados a partir de un estudio de caso: la familia Ramos Arizpe
y sus momentos claves, esto es, aquellas circunstancias donde se
manifiestan abiertamente las estrategias señaladas: en la
concreción de una alianza matrimonial, en la fundación de una
obra piadosa, en la adquisición o compra de un cargo, en la
transferencia de una propiedad, en la función pública, etc., a
manera de ejemplificación o confrontación de la propuesta.

El espacio geográfico en el que  este estudio se concentra refiere
inicialmente al núcleo económico-poblacional del área urbana y
rural de Saltillo, ocupado por los descendientes de unas cuantas
familias que, a partir de las mercedes otorgadas a los colonos
originales, llegaron en la segunda mitad del siglo XVIII como
propietarios, por herencias, compras, fundaciones “piadosas”
–como capellanías, obras pías– o fundos legales y cofradías para
el sostenimiento de parroquias,2 de carreras eclesiásticas o para la
construcción y mantenimiento de una iglesia. Sin embargo, la
propiedad original de las antiguas mercedes  poco a poco y debido
al número siempre creciente de descendientes y herederos, se fue
fraccionando y dio origen a una serie de haciendas, estancias y
congregaciones poblacionales que se desarrollaron en torno al
núcleo original de Saltillo.

2 Las cofradías, si bien funcionaban como sociedades religiosas y de crédito formadas
por gremios de artesanos, parte de su economía pasaba a la parroquia en forma de
aranceles, derechos de fábrica o diezmo.
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La propiedad territorial, expresada por medio de días, horas o
incluso minutos de agua3 –en función del volumen–, se convirtió
en el factor económico más preciado y el que marcará el despunte
de los núcleos poblacionales en torno a Saltillo: la hacienda de
Palomas, la hacienda de la Capellanía, de Santa Ana, de San Diego
del Mezquital, de Bella Unión. El denominador común de estos
desarrollos poblacionales es que se agrupan en torno a un caudal,
corriente u ojo de agua a partir del cual se organiza la vida
económica y social de sus miembros. Leslie Scott señala que lo
que en principio fueron grandes entidades agrícolas
independientes, para la segunda mitad del siglo XVIII se habían
dispersado a través de herencias y ventas, convirtiéndose en
numerosas pequeñas propiedades, en manos de una gran variedad
de individuos.

El centro urbano propiamente dicho de Saltillo, estaba circundado
por haciendas, ranchos y labores… Dentro de la jurisdicción de
Saltillo se encontraba una plétora de pequeñas propiedades
productoras de trigo, maíz, y una gran variedad de frutas para el
mercado… observadores de la época señalaban la presencia de
cientos de ojos de agua en la región, y algunas de las propiedades
más grandes tenían represas, canales de riego y tanques para
almacenar el agua que permitía a los agricultores una explotación
excelente de sus tierras.4

3 Diccionario de pesas y medidas mexicanas, antiguas y modernas, edición facsimilar
de 1908, CIESAS, México, D.F., 1997. El Buey es la medida fundamental de las
antiguas medidas de agua para riego rural; equivale a 159 litros por segundo, por
lo que un minuto de agua equivale a 9 540 litros que riegan 42 metros cuadrados.
Así, para el cálculo de la superficie de una propiedad, ésta se expresaba a partir de
las  horas o días de agua.

4 Leslie Scott Offutt, Una sociedad urbana y rural en el norte de México: Saltillo a
fines de la época colonial. Archivo Municipal de Saltillo, Saltillo, Coahuila,
1993, p. 14.
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Pero como expresó un cronista del siglo XVII, acerca de que la
villa del Saltillo [fue] corto albergue a hombres de ánimos
magnánimos,5 o precisamente por este ánimo, o porque el territorio
original resultó insuficiente, lo cierto es que de Saltillo, sus colonos
y familias,  ya desde los años finales del siglo XVI, se origina una
serie de movimientos fundacionales que con tendencia al norte y
al este ampliarán los horizontes que en el Saltillo les resultaron
estrechos. Son estos movimientos y familias las que, en un segundo
momento, darán  carácter a una región más extensa:

El noreste de México tuvo sus orígenes en el sureste de Coahuila
[Saltillo] y el sur de Nuevo León, y ésta [población] se expandió
hacia el norte y al este para incluir a Texas y Nuevo Santander,
hacia fines de la época colonial.6

De este control territorial inicial que en las primeras décadas del
siglo XVII abarcaba el Saltillo y las estancias aledañas, el pequeño
grupo español empezó a detentar el control de tierras y aguas entre
Saltillo y Monterrey. Este grupo no pasaba de unas 20 familias
descendientes principalmente de dos núcleos de colonizadores:
los  españoles y portugueses provenientes de la región minera de
Jerez-Sombrerete, en la Nueva Galicia y la zona de Mazapil-
Cuencamé en la Nueva Vizcaya, a la cabeza de Del Canto,
Montemayor, Francisco de Urdiñola y el grupo de Luis de Carvajal
y de la Cueva,7 quienes a falta de un mejor establecimiento, hicieron

5 Alonso de León, Relación y discursos del descubrimiento, población y pacificación
de este Nuevo Reino de León, en, Historia de Nuevo León con noticias sobre
Coahuila, Tamaulipas, Texas y Nuevo México, Gobierno del Estado de Nuevo
León/UANL, Monterrey, 2005, p. 62.

6 Ídem, José Cuello, p. 171.
7 Eugenio del Hoyo, Historia del Nuevo Reino León, 1577-1723, Cap. IV: Las

gentes de Carvajal, pp. 198-294;  Cap. V: Miseria y lugartenientes, pp. 295-338.
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de Saltillo su base de operaciones para los movimientos
poblacionales hacia el norte y el este.8 Es evidente que en este
grupo étnico existió inicialmente alguna forma de estrategia
destinada a preservar el poder del grupo a través de la reproducción
de sus familias.

Cabe aquí la  necesidad de expresar alguna precisión que
especifique el grupo social al que este estudio refiere, esto es, al
grupo “español”, grupo étnico que en los documentos  se señalaba
enseguida del nombre en su primer registro, al bautizar al individuo
recién nacido, al momento de contraer matrimonio, en un
testamento, etc.: Juan Ignacio Ramos de Arriola, español.

Sin afán de simplificar el problema que para la época virreinal y
colonial significó la pertenencia a un determinado grupo étnico,
éste, sin embargo, debe abordarse y explicarse según el período,
la región geográfica y la provincia o reino español de origen del
grupo que se pretende abordar, ya que las migraciones europeas y
los asentamientos americanos no pueden considerarse como
uniformes y este factor conlleva a una diferenciación en la
caracterización de los grupos, según la procedencia o el lugar al
que se dirigían buscando a sus paisanos y la interacción que
tuvieron con otros grupos étnicos frente a los cuales tuvieron la
necesidad de distinguirse, mezclarse o asociarse. Es evidente que
los castellanos, extremeños y andaluces, no se guiaban bajo los
mismos criterios y prácticas que portugueses, vascos y judíos

8 Es bastante aceptada la idea que Saltillo actuó como centro de operaciones de un
importante grupo de conquistadores, desde donde se efectuaron desplazamientos
y nuevos descubrimientos, e incluso, para fines del siglo XVI, se da un importante
despoblamiento, llegándose a reconocer para inicios del XVII, a sólo 13 familias
españolas establecidas en Saltillo.
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conversos, ni se concentraron en las mismas regiones de la Nueva
España o los territorios septentrionales. Vito Alessio Robles apunta
que:

La conquista dura, la pacificación penosa y la laboriosa colonización
de la parte de la Nueva España que hoy forman los Estados de
Coahuila y de Durango, la porción norte de Zacatecas y la parte
meridional de Chihuahua fueron obra de los tenaces y fuertes
vascos… Y que desde mediados del siglo XVI, esta vasta, rica y
temible comarca constituyó un poderoso centro de atracción para
los colonos procedentes de las provincias vascongadas.9

Para los objetivos de este trabajo se referirá a este grupo español y
sus descendientes, reconocido como “criollos”, esto es, nacidos,
asentados y viviendo en América; en este caso, viviendo bajo las
condiciones de la geografía norteña donde, a causa de los grupos
nómadas o seminómadas, las fundaciones españolas iniciales
–esto es, de la segunda mitad del siglo XVI a la primera mitad del
XVII–, representarán el porcentaje poblacional mayor de las
incipientes fundaciones, a falta de población india sedentaria. Sin
embargo, para la segunda mitad del XVII, el porcentaje de la
población española aparece, si no ya superior, sí muy equilibrada
con los indios “reducidos”, “repartidos” o “encomendados” y
negros o mulatos esclavos, además de los tlaxcaltecas que se habían
agregado al proyecto colonizador norteño y que introducen un
factor importante en la conformación poblacional, que aun cuando
persiste la separación entre villas españolas y pueblos de indios,
los índices demográficos tienden a equilibrarse y ser rebasados
por estos últimos, para ya no volver a abandonar esta superioridad
étnica.

9 Vito Alessio Robles, Francisco de Urdiñola y el Norte de la Nueva España, Ed.
Porrúa, México, 1981, 2ª. edición; pp. 6-10.
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Esta condición norteña inicial de cierto aislamiento de las
fundaciones y la  falta o escasez de población india sedentaria,
obligaron al grupo español, sobre todo de las áreas de Saltillo y
Monterrey con vocación agrícola, a ocuparse personalmente del
trabajo de haciendas, molinos de trigo y trabajo de campo
–especialmente en la cría de ganados–, solamente apoyados por
algunos esclavos, mestizos y administradores. Sin embargo este
factor propició un tipo peculiar de “español”, en el sentido de que
no es posible imputarles los vicios aplicados sobre todo a los
criollos de la ciudad de México, Puebla o el Bajío.

Un notable análisis sobre el español peninsular y americano lo
constituye el estudio de la doctora Solange Alberro, Del gachupín
al criollo, o de cómo los españoles de México dejaron de serlo, y
aunque tiene pocas referencias al criollo norteño,  las ideas que en
él se expresan permiten confrontarlas con los españoles y criollos
norteños que al parecer no padecen la misma corrupción que resulta
del contacto con una variedad de grupos étnicos en las ciudades
del centro y sur de Nueva España, donde el hacinamiento en las
ciudades y la necesidad de ostentar por medio de signos externos
la “calidad” de la etnia, propició la imagen del criollo, más
difundida. La doctora Alberro señala que:

De Sahagún a Humboldt –y más allá– los defectos de los criollos
que más comúnmente se encuentran mencionados son la pereza, la
holgazanería, sus variantes y corolarios, la ociosidad, la molicie, el
abandono, la falta de previsión y cuidado, el descuido, la inercia, la
desidia, la inconsistencia y la inestabilidad. Vienen luego la lujuria
y la lascivia, el gusto desmedido por el deleite. Asimismo se les
reprocha la prodigalidad, la hipocresía y su tendencia a ser mentirosos,
supersticiosos –en oposición con la verdadera religión– y aduladores.
Los observadores más agudos señalan también sus notables
facilidades (sic) intelectuales y la facilidad con la que aprenden lo
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que quieren, en particular las sutilezas del silogismo, aunque su falta
de perseverancia perjudique todos sus proyectos, condenándoles a
vivir en un presente inconsistente empañado por los sueños y los
resentimientos.10

Sin embargo, la doctora Leslie Scott precisa acerca del uso de los
términos españoles y criollos, o españoles nacidos en América:

El término español se refería, teóricamente, a una persona de herencia
española pura. En otras regiones de la Nueva España de fines de la
época colonial, la categoría de español fue, aparentemente, dividida
en europeo para los españoles peninsulares, y español, para los hijos
de españoles nacidos en América.11

Para la región de Saltillo es evidente que muchos mestizos, dados
sus rasgos físicos o su riqueza se habían agregado o asimilado al
grupo español, donde no hay una marcada distinción entre europeo
y americano o criollo y que hacia la primera parte del siglo XVIII
corresponde a la mitad de la población, con sus haciendas, estancias
y ranchos adyacentes, donde alcanzó un peculiar equilibrio racial:
50% español, 50% perteneciente a los diversos grupos indígenas,
entre los que se incluían los tlaxcaltecas, que ocupaban el pueblo
adyacente a la villa española.12

Este equilibrio demográfico racial, es posible encontrarlo en otras
regiones y ciudades de Nueva España, pero de una forma ficticia,
ya que según Pilar Gonzalbo, se da un proceso de blanqueo, por
medio del cual, en los registros parroquiales los negros se

10 Solange Alberro, Del gachupín al criollo, o de cómo los españoles de México
dejaron de serlo, Centro de Estudios Históricos, El Colegio de México, Col. Jornadas,
No. 122, México, 2006.

11 Ídem, Scott Offutt, p. 192.
12 Ídem, Cuello, p. 180.
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convierten en mulatos, los mulatos en mestizos, y éstos pasaron a
convertirse en españoles. Para la segunda mitad del siglo XVII, la
historiadora encuentra, en los libros parroquiales de la ciudad de
México 42% de mestizos y castizos y 14% de negros, el resto 44%
españoles. En el censo de 1777, sin embargo la proporción de
mestizos fue de 26%, que aunado al de negros y mulatos alcanzó
sólo 38%, con un porcentaje de 62% de españoles, esto porque, en
este proceso de blanqueo, y “puestos a elegir, los allegados
aseguraban –al ser cuestionados para un trámite– que la calidad
era la considerada superior”.13

El doctor José Cuello llama la atención sobre otros elementos que
definen y conforman la región geográfica, social y política
conocida como Noreste mexicano, espacio compartido por
entidades diversas, que sin embargo comparten ciertas
características demográficas, económicas, políticas y culturales
que las distinguen y, por lo mismo, identifican a la región que,
independientemente de los cambios administrativos y de soberanía,
prevalecen y  conforman actualmente los estados de Coahuila,
Nuevo León, Tamaulipas y Texas.14 Cuello señala que esta
conciencia de pertenencia e identidad con una forma de vida
peculiar, se origina en la región del sureste de Coahuila y sur de
Nuevo León, concretamente en el área de Saltillo y Monterrey,
para después expandirse hacia Texas y Tamaulipas ya en la parte
final de la época virreinal o colonial. Uno de los aspectos que
identifican a la región que permite su tratamiento y análisis, señala

13 Pilar Gonzalbo Aizpuru, Familia y vida privada en el México colonial, temas y
problemas, Centro de Estudios Históricos, El Colegio de México, México, 1997.

14 José Cuello, Las raíces coloniales del regionalismo en el noreste de México, en:
El norte, el noreste y Saltillo en la historia colonial de México, Archivo Municipal
de Saltillo, Saltillo, 1990.
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Cuello, es su carácter de región periférica del centro político del
Virreinato proporcionándole de esa manera, una unidad temática
para su tratamiento histórico. Así, a partir de los elementos o rasgos
de:

• Región culturalmente homogénea
• Conciencia de pertenencia e identidad
• Periferia y unidad histórica

Cuello describe las condiciones a partir de las cuales se originan
los aspectos que caracterizan  a la región y sus habitantes, y que
en gran medida se refieren en el informe que el doctor Miguel
Ramos Arizpe presentó ante las cortes gaditanas el 7 de noviembre
de 1811 conocida como la Memoria presentada a las Cortes por
don Miguel Ramos Arizpe, diputado por Coahuila, sobre la
situación de las Provincias Internas de Oriente.15 La región, cuyas
raíces se hunden en la colonización española, recibe de ésta los
cimientos de su identidad cultural, económica y política. Las
antiguas fundaciones de Saltillo y Monterrey, señala Cuello,
“actuaron como filtros del gobierno, la economía y la cultura entre
las regiones centrales y el Noreste novohispano”.

El surgimiento del regionalismo político o unidad regional política,
se origina a partir de divisiones internas propiciadas por disputas
o competencias entre conquistadores como Alberto del Canto, Luis
de Carvajal, Francisco de Urdiñola y Diego de Montemayor y se
extiende desde la Nueva Vizcaya hasta las Minas de Trinidad y
Texas; fundaciones  hechas principalmente por naturales de Saltillo
y Monterrey y que pertenecían a familias con profundas raíces

15 Memoria de Miguel Ramos Arizpe, presentada a las Cortes de Cádiz, 1811; VI
Reunión Interparlamentaria México-España, Querétaro, Qro., 1992.
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norestenses. Las disputas, reclamos, mercedes, competencias de
jurisdicciones entre la Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y el Nuevo
Reino de León, originaron las provincias norteñas y,
paradójicamente, más que separar la región en diferentes
entidades, las divisiones políticas contribuyeron a crear una
identidad para la región. En su célebre Memoria, Ramos Arizpe
expresa ya esta idea de unidad natural y geográfica:

La naturaleza, al paso que las unió entre sí haciéndolas comunicables
por sus espaciosas llanuras, común curso de sus ríos y producción
de diferentes frutos en ellas, que hacen necesario su mutuo tráfico,
les ha puesto límites infranqueables respecto de las [provincias] de
Nueva España e Internas del Poniente.

Aunado a la colonización de los territorios norteños, el sistema de
abasto para las fundaciones más septentrionales fue desarrollado
por los mismos vecinos del área de Saltillo y Monterrey que
trasladaban sus mercancías hasta la Colonia del Nuevo Santander
y Texas, entidades que compartían con Coahuila y el Nuevo Reino
de León las mismas necesidades y sufrían las mismas penurias de
la geografía norestense: grandes distancias,  territorio agreste y
poca población. Este mutuo tráfico propició que desde su
colonización y poblamiento, las Provincias Internas de Oriente
desarrollaran una amplia red comercial que iba desde la feria del
Saltillo, donde año con año los vecinos de las provincias se reunían
para abastecerse de mercancías que llegaban  hasta las costas de
Texas: ovejas, trigo, telas, minerales, semillas y ganado mular y
caballar, eran transportados y comercializados por vecinos de
Saltillo, Parras y Monterrey, en Texas y Nuevo Santander. Esta
constante movilidad de vecinos, colonos, pobladores y
comerciantes originó un regionalismo demográfico, mismo que
contribuyó a dotar de una identidad étnica al Noreste.
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Este particular regionalismo asumió dos formas que estaban
estrechamente relacionadas aunque eran diferentes. Una fue la
deliberada intención de las familias españolas de la región por
preservar su pureza étnica y genealógica. El relativamente pequeño
número de inmigrantes españoles y descendientes de ellos provocó
un alto grado de endogamia y la expansión de unas pocas familias
sobre un gran territorio regional. Ya en 1624, Lucas García hijo de
un conquistador e importante colonizador, por su propio derecho
podía pregonar que toda la población (española) de Saltillo y Nuevo
León eran sus sobrinos, cuñados o hermanos. La endogamia era tan
grande que los vecinos del Saltillo no podían cumplir la provisión
real de que los miembros del cabildo no eligieran a parientes suyos
para sucederlos en los puestos oficiales. Para poder casarse, una alta
proporción de los habitantes españoles de la región tenían que obtener
una dispensa del obispo, dado su parentesco afín o consanguíneo.16

Así, la unidad geográfica, política, económica y demográfica conocida
como Provincias Internas de Oriente, prevaleció más allá de la
primera República Federal, hasta que, entre 1825 y 1836, poco a poco
se fue desmembrando en cuatro estados independientes. Sin embargo,
los lazos familiares, culturales y étnicos, prevalecieron. En este sentido
de compartir las familias de Texas y Tamaulipas, un origen común
con las de Coahuila y Nuevo León, Cuello apunta sobre la relativa
facilidad con que los actuales habitantes de la frontera pueden trazar
sus orígenes hasta los primeros conquistadores y colonizadores de la
región. Según Cuello, José Miguel Ramos Arizpe –y con él su   familia–
, es el personaje que mejor afirma y encarna este regionalismo
nororiental, de quien se puede rastrear su origen genealógico hasta
Santos Rojo, uno de los fundadores de Saltillo.

Nadie como Miguel Ramos Arizpe conocía tan bien las Provincias
Internas de Oriente, ya que nació en la hacienda de la Capellanía,

16 Ibídem, José Cuello, p. 179.



Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y política

33

en tiempos en que la región de Saltillo y Parras pertenecían a la
Nueva Vizcaya; conoció la provincia de Coahuila, estudió en
Monterrey, en el Nuevo Reino de León,  Guadalajara y México;
ejerció diversos oficios eclesiásticos en el Nuevo Santander, en
Aguayo, Padilla y Villagrán, y como diputado americano en las
Cortes españolas por la provincia de Coahuila; expuso la situación
natural, económica y política de las cuatro Provincias Internas a
las que regresó en 1822, según sus  propias palabras, porque tenía
una gran familia a quien servir.

Espadaña de San Nicolás de la Capellanía, construida entre 1801 y 1817.
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Las fuentes

LA INTENCIÓN DE ESTE TRABAJO es profundizar en el estudio
del Dr. Miguel Ramos Arizpe a partir de su ámbito familiar,
eclesiástico y político; para ello se ha llevado a cabo un examen
minucioso del texto clásico de un apasionado de la figura del
célebre Chantre, don Vito Alessio Robles, quien en su libro Miguel
Ramos Arizpe, Discursos memorias e informes,17 publicado por la
Universidad Nacional Autónoma de México en 1943 para
conmemorar el centenario de la muerte de este singular personaje
de la historia nacional, por primera vez y desde la academia se
presenta un cuadro significativo de la vida y obra del doctor Ramos
Arizpe. El texto reproduce los documentos políticos más relevantes
de Ramos Arizpe, escritos durante el ejercicio de su vida política
y pública, desde las primeras intervenciones en las cortes gaditanas,
hasta sus trabajos legislativos en los primeros congresos
mexicanos. El estudio es precedido por una magnífica
investigación genealógica con una extensa Noticia biográfica
sobre José Miguel Ramos Arizpe, en la que Alessio Robles recrea,
en forma por demás erudita, la notable ascendencia familiar del
célebre doctor. Y ya que la intención es rescatar su vida pública,
pero también su notable, poderosa y extensa –en sentido temporal
y numérica– red familiar que le permitió alcanzar tal presencia
política y eclesiástica en los principales centros de poder y decisión

17 Vito Alessio Robles, Miguel Ramos Arizpe, Discursos memorias e informes;
Biblioteca del Estudiante Universitario No. 36, 2ª Edición. UNAM, México, 1994.
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del México virreinal y posteriormente en el México independiente,
como quizá ningún otro personaje de su tiempo, este trabajo se
enfocó en la búsqueda y análisis de una serie de fuentes
documentales que Alessio Robles utiliza para su estudio.
Mercedes, testamentos y protocolos; registros civiles, parroquiales,
además de escritos políticos y familiares, como los Apuntes
genealógicos,18 manuscrito de don Juan Valdés Ramos, hijo de
doña Catarina Ramos Arizpe, única hermana del doctor Ramos
Arizpe con descendencia.

La Noticia biográfica de Alessio Robles sobre Ramos Arizpe, traza
un extenso árbol que lleva la ascendencia  materna de éste, esto
es, de doña María Lucía Arizpe Fernández de Castro, hasta el mismo
Santos Rojo,19 uno de los fundadores de Saltillo. De esta Noticia
llaman la atención las notas marginales acerca de los documentos
utilizados para trazar, con gran seguridad, tal ascendencia. Las
principales fuentes de información de Alessio Robles acerca de la
genealogía  Ramos de Arriola/Arizpe Fernández de Castro, son
tres y, afortunadamente, es posible tener acceso a estos testimonios
que comparten la característica de haber sido escritos durante el
siglo XIX y, de alguna manera, cubrir el siglo entero. La primera,
de ellas es una Noticia genealógica de don Juan José Dionisio
Ramos de Arizpe y su esposa doña María Josefa Matilde Valdés y
Morales y sus hijos.20 Este pequeño pero importante documento
–en realidad se compone de dos cuartillas– en forma sumamente
apretada traza los antecedentes familiares de don Dionisio Ramos
Arizpe –hermano mayor de don Miguel Ramos– y doña Josefa

18 Juan Nepomuceno Valdés Ramos, Apuntes genealógicos; manuscrito, Centro
Cultural Vito Alessio Robles, No. título 11012, año 1892, Folios 6579.

19 Ver anexo 1.
20 Escrita por el prebendado don Rafael Trinidad Ramos Arizpe, hermano mayor de

Miguel Ramos Arizpe, el primero de junio de 1817.
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Primera edición de Miguel Ramos Arizpe, Discursos, memorias e informes, obra de
Vito Alessio Robles, en la Colección de la Biblioteca del Estudiante Universitario,
UNAM, México, 1942.
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Valdés, desde el siglo XVII, hasta la descendencia de éstos que
inicia hacia 1786,21 y donde al calce se señala sobre el documento
que: El original existe en poder de don Francisco Arizpe y Ramos.

El segundo testimonio es la Biografía de Miguel Ramos Arizpe, de la
que señala fue “...escrita por sus sobrinos doña Josefa Ramos Valdés
Vda. de Ibarra y Manuel, Domingo, Francisco y Concepción Ibarra,
compañeros inseparables de nuestro biografiado en los últimos años
de su vida”. Y así es, esta biografía del doctor Ramos Arizpe fue leída
por uno de sus sobrinos-nietos en 1843, durante su funeral en la
catedral de Puebla y retomada por don Manuel Gómez Pedraza en
1853, como cabeza de su biografía escrita para el Diccionario
universal de historia y geografía, de don Manuel Orozco y Berra,
publicado entre 1853-1855, tomo VI, pp. 548-553. Existe otra versión
de esta biografía en la publicación del gobierno del estado de Coahuila
El Federalismo y otros temas, Miguel Ramos Arizpe.22 Una copia de
esta biografía me fue proporcionada por don Javier Gallardo Barrales,
uno de los descendientes de don Francisco Ibarra Ramos, sobrino-
nieto de don Miguel Ramos Arizpe, en la Puebla de los Ángeles.23

21 Esta Noticia, tuve la fortuna de localizarla en Archivo para la Memoria de la
Universidad Iberoamericana, Centro de Extensión Saltillo, en el Fondo 135 y es
una fotocopia proporcionada por la señora Marina Rodríguez Lobo.

22 Gobierno del Estado de Coahuila, El Federalismo y otros temas, Miguel Ramos
Arizpe, Coahuila de Zaragoza, Saltillo, 1988.

23 Don Francisco Ibarra Ramos, saltillense, llegó a tener relevancia en el estado de
Puebla, ya que fue tres veces gobernador, en 1854, 1856 y 1862; murió en la ciudad
de México en 1893 y fue declarado Benemérito del estado de Puebla. Por su parte, su
hermano Domingo Ibarra Ramos fue gobernador del mismo estado de 1846 a 1847,
durante los difíciles momentos de la Guerra de Intervención Norteamericana; trasladó
su gobierno a Atlixco y participó en la guerrilla contra la invasión encabezada por el
general Rea. Murió en Puebla en 1850. Don Javier Gallardo Barrales me hizo llegar
este escrito biográfico que don Vito Alessio utiliza en su nota biográfica sobre
Ramos Arizpe. La familia Gallardo Barrales, también donó al pueblo de Ramos
Arizpe, un óleo con la pintura del Deán de la Catedral de Puebla, que actualmente se
encuentra en la Presidencia Municipal de esta ciudad.
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Un tercer testimonio documental que Vito Alessio Robles utiliza
para su Nota biográfica, son los Apuntes genealógicos de don
Juan Valdés Ramos –escrito propiedad del mismo Alessio Robles,
que en algún momento, por vía de compra adquirió–, del que señala
que “aproximadamente fue escrito por el año de 1895”.24

Don Juan Valdés Ramos nació el 3 de mayo de 1814, en Saltillo;
hijo de María Catarina Ramos  Arizpe,  hermana menor del doctor
José Miguel Ramos Arizpe, quien viuda muy pronto se traslada a
Monterrey a servir a su otro hermano clérigo, el prebendado de la
catedral de Monterrey  Br. Rafael Trinidad Ramos  Arizpe, quien
inscribe a su sobrino de 13 años en el seminario de la diócesis,
donde cursa gramática latina y filosofía; don Juan Valdés
permanece algunos años en el seminario, sin embargo, en 1838,  a
los 24 años, casa con doña María del Rosario Contreras Zumarán,
hija de un destacado militar, asentado en la ciudad de Monterrey.

Los Apuntes genealógicos son un documento más extenso y detallado
que los dos anteriores; se encuentra en el Centro Cultural Vito Alessio
Robles y, por las dimensiones del escrito y los testimonios que aparecen,
es una de las fuentes más acabadas acerca de la ascendencia de la familia
Ramos Arizpe. Sin embargo, el tiempo en que se escribió, los eventos y
personajes que aborda el autor, que habla sobre sí mismo y su propia
familia, además de  las singulares condiciones en que estos Apuntes se
dan, advierten sobre la reserva con que hay que abordarlos.

24 En una búsqueda minuciosa, descubrí que en realidad, fue escrito en 1892, ya que
don Juan Valdés muere en 1894. El manuscrito consta de 120 páginas de tamaño
media carta, y con letra grabada se señala en el dorso: “es propiedad de doña María
Valdés”, muy probablemente hija de su tercer matrimonio con doña Carlota de
Zepeda.
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Primera página de los Apuntes genealógicos, con el autógrafo de don Vito Alessio
Robles donde señala al autor.
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El manuscrito Apuntes genealógicos25 de don Juan Valdés Ramos,
es un texto escrito en papel común del siglo XIX, encuadernado
de 120 páginas tamaño media carta y si bien no presenta índice ni
estructura, por su contenido, se puede dividir en tres partes:

1ª. Parte: Rasgos o apuntes genealógicos.
2ª. Parte: Consejos en lo moral y lo temporal.
3ª. Parte: Notas.

Esta tercera y última parte consta de aproximadamente 20 páginas
y en ella el autor toma a los personajes familiares relevantes y los
describe mediante una biografía en la que destaca su actividad
principal y los eventos más relevantes en que participan. Es notoria
la extensión que dedica al doctor José Miguel Ramos Arizpe, y en
general, a esta rama de su familia.

Don Juan Valdés Ramos representa la última etapa de grandeza
de la extensa red de parentesco de los Ramos Arizpe;  iniciada en
la segunda mitad del siglo XVIII,  que se consolida con sus mejores
hombres a principios del XIX, para empezar a declinar hacia finales
de éste. El descenso en la notoriedad y relevancia de la familia, se
puede atribuir principalmente a tres aspectos: Al disminuir los
descendientes debido sobre todo a un bajo nivel de matrimonios;
a un alto índice de clérigos y religiosas dentro del núcleo familiar
más notable y a la dispersión de los bienes familiares amasados
por generaciones durante los siglos XVIII y XIX,  afectados
finalmente por las Leyes de Reforma en 1860.

Juan Valdés Ramos (1814-1894), es un testigo privilegiado para,
por su medio, observar la serie de eventos y desplazamientos que

25 Juan Valdés Ramos, op. cit.
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experimentó el siglo XIX, visto a través del entorno familiar y con
presencia de sus miembros en los ámbitos económico, político y
religioso a través de tíos, hermanos, suegros, hijos y yernos. Con
el único recurso de la memoria, don Juan señala en su escrito acerca
de la expulsión del comandante Joaquín de Arredondo de las
Provincias Internas, la llegada a Saltillo –procedente de  España–
de su tío el doctor Miguel Ramos Arizpe, de las dos grandes
epidemias del cólera de 1833 y 1849, en que [en la de 1833] pierde
a su único hermano, a su tío Dionisio y otros notables miembros
de la familia; del derrumbe y la reedificación del lado sur de la
iglesia de San Juan Nepomuceno hacia finales de 1825 construida
por la familia  de su madre; la construcción de la iglesia de San
Nicolás de la Capellanía, por su tío don Rafael Trinidad Ramos
Arizpe, y una serie de eventos afortunados y desafortunados, de
vuelcos de fortuna y trabajo arduo, de eventos fantásticos como
el olor de santidad de su tía sor María de Jesús Ramos Arizpe,
priora del convento de Carmelitas descalzas en Guadalajara;  las
extrañas condiciones de la muerte de su otra tía religiosa, doña
María Ignacia Ramos Arizpe, y, sobre todo, el deseo de recuperar
ese pasado grandioso de sus ancestros, para sus hijos, para que
conocieran cuál era su origen en un momento en que la fortuna y
la salud le habían abandonado.

Escribo para mi familia y principalmente para los que tienen  el
derecho de llamarme padre, esperando verán con gusto mis apuntes
y disimularán el pésimo estilo y mala colocación de los puntos de
mi narración.

Cuando en 1892 Juan Valdés Ramos señala en su manuscrito que
se resolvía a escribir sobre su familia en un momento  “pésimo”,
ya que era de edad avanzada (78 años), con mal estado de salud y
de miseria; no mentía, ya que según actas del Registro Civil, don
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Juan Valdés Ramos falleció dos años después, esto es, en 1894, en
un grado de miseria completo, tanto que su hijo menor, Ángel
Valdés Cepeda, tuvo que recurrir al gobernador don Miguel
Cárdenas, para que obligara al municipio de Saltillo a que, “al
menos le proporcionara la cantidad de 50 pesos, de los 1,500  que
el Ayuntamiento le adeudaba, para poder dar sepultura a su padre”.26

El documento de defunción señala asimismo, que don Juan Valdés
Ramos vivía en la 2ª calle de Guerrero, casa sin número, y que el

26 Archivo General del Estado de Coahuila, Fondo Siglo XIX, 4 de  mayo de 1894.

Don Juan Valdés Ramos vivió en la segunda calle de Guerrero, muy cerca del templo
bautista y de la iglesia de San Francisco.
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cuerpo fue presentado por el doctor José Isabel Figueroa,
reconocido médico, maestro y propietario de la botica “Hidalgo”,
ubicada  en la “primera calle de Juárez”,  y que, además, era su
yerno.

En su escrito, don Juan Valdés recrea el largo e incierto siglo XIX
a través de sus recuerdos, en los que intenta recuperar la grandeza
de un pasado y una familia que se pierde en la memoria. Pero ¿qué
refieren estos Apuntes acerca de la familia Ramos Arizpe? ¿En
qué contexto se conforma la familia? ¿Cómo fue que don Juan
cayó en ese estado de pobreza? ¿Qué aspectos se pueden rescatar
de un escrito personal, íntimo y familiar?

Si bien el tema central de los Apuntes tiene el propósito de consignar
la ascendencia familiar Ramos Valdés/Contreras Zumarán, en
realidad Juan Valdés da preeminencia a la ascendencia de su línea
materna, esto es a la línea Ramos Arizpe, y de ésta concretamente a
la descendencia de don Dionisio Ramos y Arizpe, único varón de la
familia que casa. Como ya se dijo, don Juan Valdés sólo tiene un
hermano quien muere de cólera en 1833 en Monclova.27

Con la finalidad de exponer las propuestas iniciales respecto del auge
y declive  de los miembros de la familia Ramos  Arizpe –por los
aspectos mencionados–, resulta pertinente que, aunado al análisis de
las estrategias familiares, se analicen otras temáticas que se vislumbran
en el escrito para que éste se encuadre en su justo contexto.

27 El joven Francisco Valdés Ramos, recién egresado del Colegio de San Ildefonso
en la ciudad de México, para 1833 partió como representante del partido de Saltillo
ante el Gobierno del Estado que por este año se había establecido en Monclova,
donde le sorprendió la muerte por la epidemia del cólera.
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En torno al tema de estudio de una familia de Ancien Regime,28  en
este caso el de la familia Ramos Arizpe, se desprenden como
temáticas colaterales y determinantes, el carácter patriarcal de este
tipo de familias; además del alto porcentaje de matrimonios
endogámicos;29 la práctica de concertar alianzas matrimoniales
con familias económicamente poderosas o la práctica de fundar
“mayorazgos” en términos de la protección de  bienes y la
presencia de miembros de la familia en ámbitos como el
eclesiástico, el político y el económico con la finalidad de facilitar
la preservación de las propiedades y la fortuna familiar.

Del ámbito social, se precisa un análisis del entorno del grupo,
entendido como el contexto amplio en el que lo familiar se despliega.
En el período de conformación y auge de la red familiar (siglo XVIII),
el tipo de sociedad corresponde a uno de Antiguo Régimen, es decir,
de sociedad tradicional, agrícola y teológica, que se corresponde
con una determinada forma de ver y estar en el mundo
–cosmovisión– con un correspondiente y peculiar sentido de valores
como el honor, el prestigio y el poder. Sin embargo, y sobre todo,
hacia finales del siglo XVIII se pueden destacar algunos
desplazamientos que la familia asume y le permiten mantener su
vigencia. En primer lugar, sus miembros se ubican dentro de la
sociedad alfabetizada e ilustrada, entendido esto último como la
panacea de todo desarrollo, es decir, no se accede a los círculos de
poder si no se es ilustrado. Así, empieza a surgir un tipo de sociedad

28 Ancien Regime, Antiguo Régimen o viejo orden. La estructura social y
gubernamental antes de la Revolución francesa de 1789. Se le atribuyen como
principales características la monarquía absoluta y la división de la sociedad en
estamentos o estratos: la aristocracia, la iglesia y la gente común.

29 Los Apuntes señalan al menos 13 casos de endogamia y en uno de los casos
asienta, conforme a la creencia popular sobre el origen de las taras...y tuvieron
familia, muy enfermos, pues todos se tullían.
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permeada por el pensamiento de las luces, una sociedad conocida
como moderna en la que ahora es el individuo el que se impone
sobre los intereses o preeminencia del interés familiar.

En este contexto de modernidad también van ganando espacio ámbitos
en los que ya no es la familia, sino el individuo en competencia con sus
iguales los que prevalecen: los espacios públicos como ámbito abierto
para el debate de ideas, el ámbito económico abocado al comercio y al
consumo y el ámbito político, espacio reconocido y buscado como el
puente para alcanzar relevancia en otros ámbitos. Sin embargo se
conservan principios de actuación del orden tradicional, sobre todo
criterios de carácter religioso que apuntan a normar el comportamiento
individual. En este sentido, toda la segunda parte de los Apuntes
genealógicos, don Juan Valdés Ramos los dedica a dar “consejos” o
lecciones morales con un fuerte trasfondo religioso. El autor apunta:

Sobre estos consejos podría escribir un libro entero, pero termino
mandándoles y pidiéndoles como padre  que lean buenos libros
como son los que han escrito San Francisco de Sales, San Liborio,
el padre Ripalda y otros varios... muy especialmente les
recomiendo la lectura del que escribió el padre Villaseca con el
título de Confesión o Condenación, que tanto moraliza y dirige
la conciencia.

Y éste va a ser uno de los puntos relevantes de la familia Ramos
Arizpe, su fuerte tradición religiosa y clerical que la ubicó dentro
de la élite eclesiástica regional donde gozaba de gran influencia,30

pero que posteriormente fue uno de los factores que limitaron o
impidieron la descendencia y propiciaron el inicio del

30 Sus tres  tíos maternos: Juan José Amato, Martín Renobato y Pedro José Quintín de
Arizpe, clérigos que ocuparon los más influyentes curatos y puestos catedralicios
en el obispado de Monterrey.
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Br. don Pedro José Quintín de Arizpe, hermano de doña María Lucía de Arizpe y de
los curas Juan José Amato y Martín Renobato, fundadores de la iglesia de San Juan
Nepomuceno.
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desmoronamiento de los bienes familiares, muchos de ellos
respaldados por fundaciones piadosas que imposibilitaban su
venta o enajenación, pero que con los procesos de secularización
en el siglo XIX, poco a poco fueron pasando a otras manos.

La agricultura, por otra parte, como la actividad económica propia
de la sociedad de Antiguo Régimen, es la actividad principal en una
sociedad eminentemente rural; sin embargo, al imponerse
paulatinamente los avances tecnológicos durante el siglo XIX –sobre
todo para la segunda mitad–, se da un desplazamiento hacia otro
tipo de actividades productivas como las comerciales, industriales
y de transporte; el ferrocarril transformará de manera dramática las
prácticas productivas de  supervivencia, la geografía y las
mentalidades. Ahora el énfasis  se desplaza, de la producción de
subsistencia a la distribución, comercialización y consumo. Sin
embargo para algunos miembros de la familia fue difícil la
adaptación al nuevo orden de cosas; un ejemplo es Juan Valdés
Ramos, quien parece haber quedado atrapado en el pasado y
rebasado por la modernidad31 al demeritar las nuevas actividades
de los nuevos tiempos.

El comercio es el que hace a los hombres ricos, pero es el más difícil
de ejercer con una conciencia pura, porque por lo común sólo se
piensa en que el capital se aumente… yo considero la labranza como
la mejor de las profesiones, pues sin ella no  podrían existir las demás,
y como el labrador tiene que esperar sus frutos de la Divina Providencia,
así tiene que acudir a ella  pidiendo su auxilio y socorro.

31 Una de las pocas  incursiones políticas que don Juan Valdés tuvo fue cuando su
pariente, Juan Nepomuceno Arizpe, fungió como gobernador interino del estado,
entre mayo y junio de 1869, y él como diputado representante del distrito del
centro (Saltillo) ante el Congreso Constituyente,  aprobó la Constitución para el
Estado Libre e Independiente de Coahuila de Zaragoza, una vez separado de
Nuevo León. Confr. Prontuario Legislativo, Gobierno del Estado de Coahuila.
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Así, la dicotomía tradición/modernidad que se radicaliza durante la
última parte del siglo XIX, se puede tener en cuenta como gran telón
de fondo y clave de lectura en los Apuntes para explicar ciertos
códigos y prácticas que reflejan la forma de vida de la sociedad
finisecular, esto es ¿qué se dice de determinadas actividades
económicas, desde dónde  y por qué se dice lo que se dice?

La diversificación de la economía y el comercio en el porfiriato, se
extendieron no sólo a las actividades industriales, sino también a la
minera, textil, de comunicaciones y de recreación, como teatros,
periódicos y libros, aunado a su consiguiente distribución. Este
aspecto resulta importante porque uno de los elementos que mejor
definirán a la sociedad saltillense en el nuevo orden de cosas es, sin
duda, su ya antigua vocación vinculada a la actividad comercial.32

Tomar en cuenta estas categorías y desplazamientos durante el
siglo XVIII y XIX, permite una mejor comprensión de las fuentes
y de sus autores en un tiempo en que la modernidad había llegado
para quedarse, sin reparar en un viejo, Juan Valdés, el mismo que
cuando tenía ocho años y en medio de un ambiente festivo ayudó
en el rancho de “La Güilota”, en la entrada noreste de Saltillo, a
desenganchar las mulas del carruaje que traía al doctor Ramos
Arizpe, encarnación del pensamiento moderno, recién llegado de
España y entre gritos de júbilo corría por las adornadas calles de
Saltillo al lado del desfile que los conducía a la iglesia de San Juan
Nepomuceno, centro de operaciones de la familia Ramos Arizpe,
para dar gracias por tan grande acontecimiento.

32 En este sentido, el doctor José Isabel Figueroa, yerno de don Juan Valdés, es
propietario de la botica “Hidalgo”, ubicada sobre la calle de Juárez, muy cerca de
la calle de Guerrero, lugar de residencia de la familia. Esteban L. Portillo Anuario
coahuilense para 1886. Biblioteca Básica del Noreste, Consejo Nacional para la
Cultura y las Artes/Gobierno del Estado de Coahuila; México, 1994.
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Don José Miguel  Ramos de Arizpe, chantre y deán de la catedral de Puebla, capellán
de San Juan Nepomuceno. Hijo menor de don Juan Ignacio Ramos de Arriola.
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Al parecer la actividad de encuadernación fue muy solicitada; esto por la cantidad
de establecimientos que aparecen en el Anuario coahuilense para 1886 de Esteban
L. Portillo. Uno de los  hijos de don Juan Valdés Ramos trabajó en un negocio de
encuadernación.
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Templo Bautista establecido hacia finales del siglo XIX, en la segunda calle de
Guerrero, muy cerca de la casa habitación de don Juan Valdés Ramos.
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El ámbito familiar y económico

...y como consta de las diligencias de uno y otro juzgado ser hombre
[José María Ramos de Arriola] de grande arrojo y mui temerario

Demanda de María Antonia García vs. José María Ramos de Arriola

Archivo Municipal de Saltillo, 1800.

Los Ramos de Arriola: militares,
propietarios y funcionarios

SIN LA POSIBILIDAD DE ACCESO a los registros parroquiales
españoles de los Ramos de Arriola, es posible inferir la procedencia
de éstos si se toman en cuenta una serie de elementos, tales como
la información que se tiene sobre el territorio de procedencia de
los principales conquistadores y primeros colonos de la región
septentrional y de la “tierra adentro”; otro elemento es el de la
práctica conocida como del “paisanaje”, mediante la cual se
mandaba traer administradores, familiares o vecinos del lugar de
origen; por otra parte, la certeza que el origen europeo de los
conquistadores de esta región son las provincias españolas
norteñas como Santander, las provincias vascongadas como
Vizcaya, Guipúzcoa y Álava y el reino de Portugal, aunado a la
práctica que expresaba en el apellido el posesivo de, la tierra o
región de origen, tales como Juan de Tolosa, Francisco de Ibarra,
Ignacio de Loyola, Francisco de Xavier,33 todas poblaciones
33 Verónica Zárate Toscano, en su estudio sobre Juan López Cancelada, apunta que,

originario de Cancela de Aguiar, provincia de Villafranca del Bierzo, en el reino de
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vascongadas o navarras, y, finalmente, ya que la designación o
nombramiento del primer Ramos de Arriola, como alcalde mayor
del Saltillo en 1613 le fue concedida por el célebre vasco
guipuzcoano Francisco de Urdiñola, es posible afirmar que los
Ramos de Arriola proceden del pequeño caserío llamado Arriola,
en la región norteña de España, frontera entre las provincias vascas
de Álava y Guipúzcoa.

El doctor Jesús Gómez Serrano en su estudio sobre Los españoles
en Aguascalientes durante la época colonial, señala que la
confrontación entre reinos y provincias del norte español con
las provincias y reinos del sur, se reprodujo en el Nuevo Mundo:
“las querellas provinciales del Viejo Mundo, tuvieron en el
Nuevo un eco constante”.34 Los vascos calificaban a los
extremeños como “mañosos y altivos, amadores de honras”,
mientras tanto, los criollos novohispanos se refieren y calificaban
a los vascos como “los europeos más arrogantes y presuntuosos”.
Sin embargo, los criollos del centro de México, “por origen y
temperamento, en general eran mucho más afines a los españoles
del sur que a los del norte”.35

León, España, andando el tiempo, el apellido López Santiso, se transformó en
López Cancelada o López de Cancelada, derivado de la aldea donde vio la primera
luz. Zárate Toscano aclara que no era extraño que se adoptase el nombre de una
población como apellido; la costumbre, señala, estaba mucho más arraigada cuando
se trataba de títulos de nobleza o de religiosos que elegían para su nueva vida el
nombre del sitio donde habían nacido, pero, que no existía ningún impedimento
para que un simple ciudadano hiciera lo mismo. Cfr. Cancelada, 2008, pp. 25-26.

34 Jesús Gómez Serrano, Los españoles en Aguascalientes durante la época colonial:
origen, desarrollo e influencia de una minoría, El Colegio de Jalisco, Universidad
Autónoma de  Aguascalientes, Fomento Cultural BANAMEX,  Zapopan, Jalisco,
México, 2002, p. 37.

35 Ídem.
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Arriola es un pequeño pueblo situado en las faldas del monte
Malkorra. Está a 600 metros de una carretera secundaria, que lleva
hacia Salvatierra-Agurain –a unos 6 km–, Vitoria-Gasteiz –a unos
29 km–, y Araia –a unos 9 km–. Al fondo de este pueblo de montaña
impera el Malkorra o monte Burdinkurutz –1,245 m–, como también
se le conoce; es uno de los más característicos de los que constituyen
la sierra de Urkilla, que define la frontera de Álava con Guipúzcoa,
y lo hace, además, dividiendo aguas hacia dos mares, hacia el
Cantábrico desaguando aguas por el valle de Aránzazu para
incorporarlas a la cuenca del Deva, y haciendo lo propio con las
que descienden por la vertiente sur al valle de Asparrena para
incorporarlas al Ebro a través de los ríos Barrundia y Zadorra, en
algunos casos, y Arakil y Arga, en otros. Entre esta sucesión de
montañas y las agrestes crestas de Aizkorri –1,528 m–, las fiestas
son el 15 de agosto y se suele celebrar el viernes una cena popular
entre todos los vecinos del pueblo y el sábado una verbena.

Un aspecto relevante de los primeros conquistadores norteños
españoles que los llevan a las regiones septentrionales americanas,
fue –además de su notable experiencia como navegantes en un
mar sumamente violento como el Cantábrico y del agudo sentido
de iniciativa que distinguió a los vascos–, la industria minera, una
de sus  principales actividades y, según Gómez Serrano:

El gran número de minas y fundiciones que había allá [País vasco]
explica, por lo menos en parte, el predominio que alcanzaron los
vascos en las minas de plata de la Nueva España.36

Los vascos comenzaron a emigrar hacia mediados del siglo XVI
desde los tiempos de la Conquista española, sin embargo, como

36 Ídem, p. 34.
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en el centro de la Nueva España los puestos administrativos,
militares y políticos estaban ocupados principalmente por los
castellanos, los vascos se trasladaron al occidente y norte, y luego
de fundar Guadalajara, lo que fue el Reino de la Nueva Galicia,
siguieron hacia Zacatecas y en este lugar fundaron un importante
centro minero de plata.
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Alessio  Robles también llama la atención sobre “la enorme
proporción de ellos en América”, y señala que cuando algún vasco
llegaba a las costas de la Nueva España, se dirigía, …desde luego
a Zacatecas, mineral entonces en pleno auge, en donde
predominaban los vascos.37

El documento más antiguo que registra a un Ramos de Arriola, es
una Memoria de los miembros o cofrades inscritos en el libro de
la Santa Cofradía del Santísimo Sacramento del mineral de San
Gregorio de Mazapil, fechado entre 1569 y 1619, entre los cuales
se menciona a:

Diego de Montemayor Antonio Ramos
Joan González Joan Morlete, y sus padres
Francisco de Urdiñola Joan de Minchaca
Baltasar Hernández Isabel Quintanilla
Joanes de Alaysola Joanes de Rocamonte
Beatriz de Quintanilla José de Tremiño
Joan de Faria Ortuño de Aguirre
María Rodríguez Francisco Ramos
Joan Ramos de Arriola Francisco de Minchaca
Beatriz de Morales Isabel de Rentería
Diego de Monroy Pedro Hernández
Francisca Vázquez del Mercado Magdalena de Zertuche

Y otros 290 miembros más de la mencionada cofradía, de la que se
señala que “se sacó memoria por si este libro sirve para otra cosa”.38

37 Alessio Robles, 1981, p. 20.
38 Valentina Garza Martínez y Juan Manuel Pérez Zevallos, El Real de Minas de San

Gregorio de Mazapil, 1568-1700; Instituto Zacatecano de Cultura; municipio de
Mazapil, Zacatecas, México, 2004.
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Francisco de Urdiñola (1552-1618) junto con Joan Ramos de Arriola (¿?- 1614),
“paisanos” y amigos, fueron miembros de la Santa Cofradía del Santísimo
Sacramento en el mineral de San Gregorio de Mazapil, c. 1569-1572.
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Otro de los testimonios documentales más antiguos que registran
a los primeros vascos españoles de la región de la Nueva Vizcaya,
reino al que pertenecía entonces la región de Saltillo, es el así
llamado “Censo de Urdiñola”, fechado en 21 de abril de 1604, en
Durango, y si bien el Memorial y Relación señala que se trata de
todos los moradores y vecinos de las provincias de la Nueva
Vizcaya, el criterio primordial que se siguió fue tomando en cuenta
a los dueños de haciendas, minas y estancias de ganado mayores
y menores, así como labores de “coger pan y maíz”. En este listado
y censo no aparece Joan Ramos de Arriola, sin embargo, pocos
años después aparecerá en el Saltillo, como alcalde mayor,
seguramente llevado allá por el gobernador de la Nueva Vizcaya
y su co-cofrade en San Gregorio de Mazapil, Francisco de Urdiñola.

Joan Ramos de Arriola se encuentra entre los primeros
colonizadores del área de Saltillo. Ya para 1614, y por
nombramiento del propio Francisco de Urdiñola, Joan Ramos de
Arriola, español,39 “vecino del Saltillo”, ejerce como alcalde mayor.
Este europeo, quien según algunos autores –Guillermo Garmendia,
1995– había llegado a Saltillo alrededor de 1596, casado con María
Meléndez,  engendró, a Juan, Melchora, María e Inés Ramos de
Arriola.40 Si se asume que este segundo Juan Ramos de Arriola,
escribano, que aparece continuamente en el cabildo de Saltillo es
el mismo capitán que contrae matrimonio con Isabel Flores de
Ábrego de la Cerda, hija de otra de las primeras familias del área
de Saltillo –privilegiada con las primeras mercedes de  tierras
aledañas al Saltillo–, se origina así una importante descendencia
de militares –capitanes, alférez real y algún general–, funcionarios

39 En el libro de las Actas de Cabildo de Saltillo así aparece, y para distinguirlo de su
hijo Juan Ramos de Arriola, así se  reconoce.

40 Archivo Municipal de Saltillo, Alcaldes de Saltillo, p. 10.
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civiles, tales como alcaldes, alguaciles, escribanos y algunos
eclesiásticos cuya actuación es posible desentrañar y explicar
gracias a los vestigios documentales que se conservan.

Dada la confusión que resulta a causa de los homónimos y la
práctica de utilizar los apellidos de la línea familiar más relevante,
y para efecto de la ubicación de los primeros Ramos de Arriola, en
primer término y para los objetivos de este trabajo, se identifican
a los principales actores de cuatro generaciones de la ascendencia
consanguínea de don Juan Ignacio Ramos de Arriola
–descendiente de este primer Ramos de Arriola de finales del siglo
XVI–, quien hacia 1750 inicia los trámites para concretizar la
alianza matrimonial con la familia Arizpe Fernández de Castro.
En un segundo momento se seleccionan algunos rasgos de estos
grupos familiares, que posibiliten trazar su perfil para  una mejor
comprensión de esta familia y su descendencia.

 La primera peculiaridad de la ascendencia de don Juan Ignacio
Ramos de Arriola es que precisamente, desde el primer europeo
que llega a la región con este apellido  y hasta por cinco
generaciones (Joan Ramos de Arriola  Juan Ramos de Arriola

  Juan Ramos de Arriola  Joseph Ramos de Arriola  Juan
Ignacio Ramos de Arriola), la mayoría de los miembros de la familia
conservarán el apellido compuesto Ramos de Arriola como su
apellido  principal. Don Vito Alessio Robles, dedica  solamente
unas líneas a la ascendencia de don Juan Ignacio:

Don Juan Ignacio Ramos de Arriola, hijo del capitán don José, de
los mismos apellidos y doña Ana Josefa González; nieto del noble
europeo, doctor y capitán Juan Ramos de Arriola y de doña Isabel
Flores, hija ésta de don Pedro Flores, dueño de la estancia del valle
de la Capellanía. Doña Ana Josefa González fue hija de don Miguel
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González y de doña Isabel Flores de Ábrego, cognomen este último
muy conocido en los primeros fastos de la villa del Saltillo.41

Sin embargo el interés primordial y el mayor espacio del estudio
genealógico lo invierte Alessio Robles en la línea materna del
doctor Ramos Arizpe, esto es, en la ascendencia Arizpe Fernández
de Castro, línea que  sigue y traza hasta Santos Rojo, uno de los
primeros pobladores del área de Saltillo, con haciendas hacia la
parte norte de la villa y hasta en el Nuevo Reino de León. De hecho,
Alessio Robles es bastante parco cuando habla de la ascendencia
Ramos de Arriola; ésta queda sólo en una mención acerca de su
posible origen y entrada a la región “…por la línea paterna se
encuentran entre sus ascendientes antiguos pobladores de la
Nueva Vizcaya, del  Nuevo Reino de León y la Nueva
Extremadura”.42

La falta de un estudio  específico sobre la ascendencia de los Ramos
de Arriola ha llevado a confundir a los primeros personajes que
ostentan este apellido, sobre todo por el uso del mismo nombre y
apellido paterno, vestigio de una práctica en la que se conserva el
apellido de más influencia y relevancia, aunque sea el de la madre
o los abuelos; además por el gran número en los miembros de
estos matrimonios con descendencia de 10, 12 y hasta 17 hijos,
casi todos con el apellido Ramos de Arriola.

Vinculado a los reinos y provincias septentrionales, ya se encuentra
en la conformación de los primeros cabildos de Saltillo en el siglo
XVII  a Joan Ramos de Arriola, español, europeo, quien ejerce

41 Vito Alessio Robles, Miguel Ramos Arizpe, Discursos, memorias e informes, UNAM,
Biblioteca del Estudiante Universitario, No. 36, México, DF., 2ª. edición, 1994. p.
XIII.

42 Ibídem, p. X.
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como alcalde mayor del Saltillo –como parte de la Nueva
Vizcaya–, en el año de 1613 y 1614, año éste en que muere. Don
Ildefonso Dávila del Bosque, en su estudio sobre los alcaldes de
Saltillo señala que:

El ocho de agosto de este año [1613], Francisco de Urdiñola, nombró
a Juan [Joan] Ramos de Arriola, español, radicado en Saltillo, alcalde
mayor por el término de un año, con sueldo de 600 pesos de oro…43

Dos cosas llaman la atención de este primer Joan Ramos de Arriola;
la primera de ellas es que se le señala como “vecino del Saltillo”,
y la segunda,  vinculada a la anterior, es que ejerce como alcalde
mayor, cargo que regularmente se asignaba a un personaje externo
a la villa o ciudad en cuestión, ya que este cargo representaba la
autoridad del gobernador de la provincia en y sobre los alcaldes
ordinarios y población en cuestión.

En el así llamado “Censo de Urdiñola” de 1604,44 que consigna a
“… todos los vecinos y moradores de ella [Nueva Vizcaya]…”,
sólo se asientan algunos nombres, datos generales como número
de familias, solteros, haciendas, labores, etc.,  no aparece este Joan
Ramos de Arriola. No es sino hasta 1613, que ejerce como alcalde
mayor del Saltillo y que por su amistad con Urdiñola, es muy
probable que haya seguido el  derrotero de muchos de los pobladores
del Saltillo, Llerena [Sombrerete]  Mazapil  Saltillo, mismo

43 Ildefonso Dávila del Bosque, Alcaldes de Saltillo. La autoridad local desde Alberto
del Canto a los actuales munícipes, 1577-1999, Archivo Municipal de Saltillo,
Saltillo, 1999, pp. 9 y10.

44 “Memorial y relación que da a su Majestad, Francisco de Urdiñola, gobernador
y capitán general de las provincias de la Nueva Vizcaya, de todos los vecinos y
moradores de ellas, y de las haciendas que hay… este año de mil seiscientos
cuatro”, en José Ignacio Gallegos C., Durango Colonial, 1563-182, Ed. Jus,
México, 1960.
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derrotero que siguieron los portugueses Ginés Hernández, Alonso
González, Juana Porcallo de la Cerda, Alberto del Canto y otros.

El Libro del Cabildo de la villa de Santiago del Saltillo, ubica a
Joan Ramos de Arriola, como alcalde mayor del Saltillo después
de agosto de 1613, sustituyendo en ese año a Pedro de Ubierna y
Solórzano y para 1614 inicia como alcalde mayor en el que se
señala:

Francisco de Urdiñola, gobernador de la Nueva Vizcaya, nombró a
Juan Ramos de Arriola, español radicado en el Saltillo, alcalde mayor
por el término de un año, con sueldo de 600 pesos de oro. Ramos de
Arriola contrajo matrimonio con María Meléndez y procrearon a
Juan Ramos de Arriola y Melchora, quien se casó con el capitán
Álvaro Flores.45

Sin embargo, ese mismo año muere y es sustituido por Francisco
Martínez Guajardo. En el período de su ejercicio se le encuentra
reconociendo las manifestaciones de registros de fierros, entre
otros de Pedro Flores, regidor; Bernabé de las Casas, alcalde
ordinario; Juan Rodríguez, albacea y tenedor de bienes de Alberto
del Canto; expidiendo licencias para crianza de yeguas y otras
actividades propias del alcalde mayor.46 Así apareció constituido
el cabildo en 1614:

Alcalde mayor: Joan Ramos de Arriola
Francisco Martínez Guajardo
Alcalde ordinario: Bernabé de las Casas

45 Ildefonso Dávila del Bosque, op. cit., pp. 9-10.
46 El alcalde mayor era la presencia del gobernador de la provincia en las villas o

ciudades de importancia. Era nombrado por el mismo gobernador y duraba un año
en el cargo y, de acuerdo con el alcalde ordinario, administraba el orden civil y
criminal.
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Regidor de 1er. voto: Pedro Flores
Regido de 2º voto y procurador: Diego Sánchez
Regidor alguacil mayor: Gonzalo de Lares
Escribano: Juan de Ábrego47

A Joan Ramos de Arriola, genearca del apellido en Saltillo y
Monterrey, le acompañan en la plana del cabildo dos personajes
que serán relevantes no sólo en las alianzas familiares, sino en la
composición geográfica de la región: Pedro Flores y Juan de
Ábrego, personajes con quienes emparentará a través de la
descendencia de sus primeros hijos. Juan Ramos de Arriola, quien
casa con Isabel Flores de Ábrego de la Cerda, nieta de Pedro Flores
y Melchora de Ábrego; y Melchora Ramos de Arriola, quien casa
con el Cap. Álvaro Flores, miembro de la misma familia de Pedro
y Tomás Flores, propietarios de parte de la hacienda de la
Capellanía.

Este primer Joan Ramos de Arriola muere en septiembre del
mismo año de 1614. Sin embargo por otros testimonios podemos
conocer un poco más acerca de su descendencia. La maestra
Martha Durón apunta en su estudio sobre  Hombres y desempeños
en Saltillo, que en 1615 Juan Ramos de Arriola al quedar huérfano
[1614],

...fue llevado por su tutor Juan Rodríguez ante el maestro carpintero
Andrés Rodríguez, para que aprendiera el oficio, y en el contrato se
señala… Juan Ramos de Arriola debía permanecer aprendiendo el
oficio. El maestro debía proveerlo de un vestido entero de paño
nacional, por un año: dos camisas de Ruan con su galonar, jubón,
sombrero, zapatos y medias de colores las que fueran necesarias;

47 Ildefonso Dávila del Bosque, op. cit., p. 9.
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darle cura en sus enfermedades y en los dos años prepararlo como
maestro en su oficio.48

Por lo visto en documentos posteriores, este segundo Juan Ramos
de Arriola o se refiere a un homónimo que queda huérfano el
mismo año o al parecer el aprendiz de carpintero no perseveró en
el oficio, pues posteriormente es muy frecuente encontrar a este
mismo Juan Ramos de Arriola, “huérfano en 1614” ejercer
ininterrumpidamente el oficio de escribano de cabildo en los años
que van de 1634 a 1643.49 Al parecer ejerció como escribano
público, no sólo en Saltillo, sino aun en la ciudad de Monterrey.
Don Israel Cavazos Garza dice que en 1644 pasó a Monterrey a
ejercer el mismo oficio. Murió en la ciudad el 14 de abril de 1659,
en casa de Juan Ramos de Arriola, su hijo (que sería Juan Ramos
de Arriola 3º).50

Juan Ramos de Arriola, el 3º, aparece como regidor del
ayuntamiento de Monterrey en los años 1659 y 1664. Sin embargo,
es necesario un estudio acucioso para determinar, si el segundo
Juan Ramos de Arriola,  huérfano en 1614, el que ejerce como
escribano en Saltillo y Monterrey, es el  Cap. Juan Ramos de
Arriola, quien casa con Isabel Flores de Ábrego y muere en la
segunda mitad del siglo XVII.

En el matrimonio de Juan Ramos de Arriola e Isabel Flores de
Ábrego de la Cerda, se procrearon 11 hijos, con la peculiaridad de

48 Martha Durón Jiménez, Hombres y desempeños en Saltillo durante el Virreinato,
p. 34, Archivo Municipal de Saltillo, Saltillo, Coah. 2001.

49 Valentina Garza Martínez, Libro de cabildo de la villa de Santiago del Saltillo,
1578-1655, p. 364. AMS, Saltillo, Coahuila, 2002.

50 Israel Cavazos Garza, Diccionario biográfico de Nuevo León, tomo II, p. 388,
UANL, Monterrey, 1984.
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que todos, o al menos así aparece en los cuadros genealógicos
elaborados, utilizan el apellido paterno compuesto Ramos de
Arriola, que permanecerá como el apellido dominante por dos
generaciones más.51

El primer carácter que acusará el perfil de los Ramos de Arriola es
su osadía en un territorio que así lo requiere. Las prerrogativas
que les vienen con el linaje al facilitarles la obtención o compra
de cargos públicos como el de alcalde mayor, escribano, y capitán,
que según la práctica, los autorizaban los virreyes y gobernadores;
lo anterior, aunado a exitosas alianzas con miembros de las
primeras familias del área de Saltillo, hacia la primera mitad del
XVII, ya se reconoce como una de las descendencias con presencia
en el ámbito militar, con capitanes y alférez real, en cargos públicos
y como propietarios de días y horas de agua, con sus respectivas
partes de tierras, así como propiedades en la incipiente villa de
Santiago del Saltillo y las haciendas aledañas por el lado nororiente
y norte como propietarios de: San Diego, Santa Ana, Los González,
la estancia del Valle de las Labores, hacienda de Palomas –de
Afuera y de Adentro– el molino de Santa María y otras; con
propiedades también en la –así llamada– ciudad metropolitana de
Monterrey; producto sobre todo de herencias y alianzas
matrimoniales, por dotes aportadas al matrimonio o por compra a
los mismos padres, hermanos o cuñados.

En el testamento de don Joseph Ramos de Arriola, hijo de Juan
Ramos de Arriola y de Isabel Flores de Ábrego de la Cerda, fechado
en 1739 en Saltillo, se señala entre sus bienes, una casa en la villa

51 Guillermo Garmendia Leal, Origen de los fundadores de Saltillo, tomo III, edición
privada, San Nicolás de los Garza, N. L., 1995, pp. 134-135.
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del Saltillo, que su esposa, doña Josepha González de Paredes
aportó al matrimonio como dote, así como algunas cabezas de
ganado que contabilizaban un total de 200 pesos. Expresa asimismo
que él aportó “mulas, caballos y armas y todo cuanto truje, como
doscientos y sesenta y nueve pesos”.52

[Y también] declaro que después de casado compré a mi propia madre
la parte que tengo en esta hacienda de la Capellanía que consta de tres
días de agua y la tierra correspondiente… [y también] tenemos en la
hacienda de los González otro día de agua con su tierra, el medio que
heredó dicha mi esposa y medio que compré a Esteban González.53

Por la forma en que arriba se señala, la manera en que los Ramos de
Arriola se fueron haciendo de propiedades claramente es expresada
en el testamento, y entre éstas, los terrenos de la comarca alrededor
de Saltillo, sobre todo hacia la parte norte y oriente, fueron marcando
el territorio de su influencia. De hecho don Joseph Ramos de Arriola
hace su testamento en la Capellanía donde ya vivía:

 …ytem declaro por mis bienes la casa en  que al presente vivo que
es en esta hacienda y se compone de una sala, dos aposentos, cocina
y galera, toda fábrica de adobe muy viejo.

Aun cuando la familia de don Joseph vivía en la hacienda de la
Capellanía, y esto por la gran extensión de propiedad y ganado
–600 cabezas de ganado menor, cuatro caballos mansos, cuatro
yeguas, dos bestias mulares, cinco aparejos, seis toros, dos burras
mansas, treinta y cinco haciendas de maíz,54 etc.– también como

52 AMS, P, C3, L6, E13, f19v.
53 Ídem, foja 21.
54 La hacienda equivale a 8,778 hectáreas, cinco áreas, esto es, 8,778.050 hectáreas,

por cada hacienda. Ídem, Diccionario de pesas y medidas mexicanas, s/pág.
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ya atrás dejó establecido, tiene “en la villa” una casa que, “se
compone de sala aposento, zaguán y cocina, todo de adobe y
morillos, que esta casa era de mi suegro y en ella sólo tenía mi
esposa la parte que le cupo…y las demás las he ido comprando a
los demás parcioneros…”

La notoriedad de la familia Ramos de Arriola/González de Paredes,
se expresa, finalmente en la posesión de esclavos, que no tenían
un precio menor:

Declaro por mis bienes una mulata esclava llamada Francisca que
me costó trescientos pesos y hoy tiene dos hijos, una mulatilla de
tres años y un mulatillo de un año, declárolos a todos por mis
esclavos.55

Don Joseph Ramos de Arriola, al señalar a su albacea, expresa
que éstos son su esposa y su hijo mayor don Francisco Xavier
–Ramos de Arriola, por supuesto– “regidor, fiel y ejecutor de la
villa”.

A través del testamento de un miembro de tercera generación de
los fundadores y pobladores del área de Saltillo, es posible
identificar las prácticas que posibilitaron acrecentar su poder a
partir de ciertos privilegios que les concedió su origen étnico y la
pertenencia a un reducido número de familias propietarias que
tienen presencia en ámbitos como el político –en cargos
públicos–, en el ámbito eclesiástico y en el militar. Esta presencia
es deseada y buscada y hacia ella se encaminan los esfuerzos de
los descendientes como una forma de garantizar su preeminencia.

55 Ídem, AMS, foja 22. La cantidad de 300 pesos, precio de la esclava, era suficiente
para la adquisición de una muy buena casa de excelente fábrica en la villa del
Saltillo.
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El origen étnico, el acceso a las primeras mercedes de tierras en el
área Saltillo/Monterrey, la compra y ejercicio de cargos públicos,
la obtención de grados militares, eclesiásticos y cargos políticos,
posibilitaron la presencia de los Ramos de Arriola en las actividades
económicas y  políticas de la región. Su actividad se consigna en
actas de cabildo, protocolos y testamentos; juicios civiles y
criminales; fundaciones y escribanías; en registros eclesiásticos y
civiles.

Un expediente que permite formarse una idea del perfil de las
familias a que refiere este trabajo y muestra la magnitud del tipo
de familia a la que pertenecen los Ramos de Arriola, es un extenso
documento del Archivo Municipal de Saltillo que consigna la
valoración y repartición de los bienes de Joseph Miguel Ramos
de Arriola, casado en primeras nupcias con María Josepha Morales,
y en segundas con Rosalía Flores, de la que también quedó viudo.
Al morir sin testamento, se hace una valoración, por autoridades
competentes del Ayuntamiento de la villa, nombran valuadores
de acuerdo con los familiares y se hace la repartición de “hijuelas”,
entre los miembros de la familia. En este caso, 17 hijos del primer
matrimonio, que son, a saber: mayores: María Josepha, Br. José
Félix, Anna María, Catarina, María de Guadalupe, Francisco, Pedro
de Alcántar; menores: María Antonia,56 Ignacia, Theresa, Micaela,
María de Jesús, María Gertrudis, Isabel, José María, Juan Antonio
y Rosalía, todos Ramos de Arriola, primos hermanos de José Miguel
Ramos Arizpe.

56 Aparece entre los hermanos mayores, pero en la repartición de bienes se agrega a
los menores y se aclara “graduada por tal”. Al parecer aunque mayor de edad no
casa, pero no se señala si existe alguna tara familiar que le repute por “menor”.
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Entre los bienes a repartir se contaban: una casa “en la villa”,

...en la calle que llaman de la Estación [valuada en $295.00 pesos],
con cinco piezas, fábrica de adobe, la sala techada de vigas y tabletas
y los dos cuartos que caen a la calle también de vigas y tabletas.

Los valuadores declaran otra casa “en la calle del Cerrito”, con
seis piezas con su corral, valuada en $265.00 pesos.

En la hacienda de la Capellanía, otra casa, donde moraba don José
Miguel Ramos de Arriola, fábrica de adobe, compuesta de sala,
aposento, despensa, zaguán y cocina; tres cuartos afuera, una galera
y granero. Dicha casa de hacienda con todos los objetos e
implementos propios del campo: una banca y una mesa, unas
tinajeras, un lagar de moler uva, un alambique, dos armazones de
cama, tres cajas –de cama–, cuatro colchones, tres metates, dos
comales de fierro, dos casos de cobre, una olla de fierro; tres
polleras de capichola, tres dengues57 de terciopelo, un retaso de
seda liso, una casaca negra, otra de lustrina, etc.

Entre los bienes de ganado se señalan en la hacienda: 20 mulas
aparejadas con lazo y reata: dos dichas de pelo, dos burras y un
burro. Y en la villa 20 vacas de vientre, ocho reses de dos años,
cinco anejas de la misma, un novillo, otras 20 vacas, cuatro anejas,
tres toretes de dos años, 16 dichas de herradura, ocho becerros, 10
bueyes mansos, un toro buey, 21 yeguas, un caballo, 117 cabras,
21 chivos, 27 borregas, seis borregos, cuatro caballos, 20 cargas
de harina molida, etc. Además de otros objetos y animales que

57 Esclavina de paño usada por las mujeres que llega hasta la mitad de la espalda, se
cruza por el pecho, y las puntas se sujetan detrás del talle. (Encarta)
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señalan los valuadores “están en el potrero”, se añaden dos
“casitas” ordinarias donde viven los operarios.

Como es la costumbre y práctica al testar, de igual forma, los
valuadores colocan a los esclavos enseguida de los bienes
animales; éstos se componen entre los bienes de don José Miguel
Ramos de Arriola de:

Mulatos esclavos:
• Manuel de siete años de edad, $50.00 pesos
• Ignacia de seis, $45.00 pesos
• Juan José de cuatro $40.00
• José María de uno, $30.00

Mulatas esclavas:
• Justa, de dos años $33.00 pesos
• Gertrudis, de la misma edad, $33.00
• Trinidad de siete meses, $25.00, y
• Rosalía, color cocho de edad avanzada y Juana color cocho

moza “no se les puso precio por estar en suma decadencia
y ser voluntad de todos los herederos darlas por libres”.

Finalmente aparecen en las “hijuelas”, las horas y días de agua
que poseía don José Miguel Ramos de Arriola y que en sí
representan el mayor capital familiar. Sin embargo, como aparece
en el testamento, la mayoría de las propiedades están en renta,
hipoteca o empeño. Así,

• Dos días de agua en la hacienda de Capellanía, heredada
de su madre.
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• Otras ocho horas de agua en la hacienda de Capellanía,
heredadas de su padre.

• 18 horas de agua, en empeño, pertenecientes a María
Guadalupe Chapa, en $150.00 pesos.

• Seis horas de agua en empeño a Sebastián Jiménez, $50.00
pesos.

• Seis horas de agua en hipoteca a Xavier de la Fuente, $50.00
pesos.

• Otras seis horas de agua a Ignacio de la Fuente, $25.00 pesos.
• Seis horas de agua en hipoteca a Pedro Flores, $50.00 pesos.
• Seis horas de agua a Manuel de la Fuente, $30.00 pesos.
• Medio día a Juan Xavier Morales, en $107. 07 reales.
• En tierras de Jamé y San Antonio, $71.03, 5 reales.
• En el Valle de las Salinas, tres y medio días de agua.
• Otra parte de tierras en Jamé y San Antonio compradas a

doña Antonia Margarita Ballestera en $71. 03, 5 reales.
• En el mismo puesto, “otra parte” compradas a don Agustín

Lobo Guerrero, en $71.03 reales.
• Otras “seis horas de agua con sus tierras” pertenecientes a

Mathías Morales, en $31.02 reales.
•  Otras seis horas en la misma situación de Juan José Zertuche

$31.00 pesos.
• Otras seis horas de agua “en empeño” de Juan José Galindo,

en $30.00 pesos.
• Medio día de agua en empeño de don Juan Lobo Guerrero

$40.00 pesos.

También declara tener en Santillana [Nuevo Santander] “las
manadas del cuatralbo aburrado que consiste en 25 yeguas de
vientre”, además de los bienes de campo que los valuadores
enumeran.
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El célebre censo de 1777, para Saltillo y su jurisdicción, en la parte
referente a la hacienda de la Capellanía,  consigna al hermano de
don José Miguel Ramos de Arriola y su familia, esto es, a don
Juan Ignacio Ramos de Arriola de 51 años y Ana María Lucía
Arizpe Fernández de Castro de 43 años.

51 años, don Ignacio Ramos de Arriola, español y labrador, casado
con doña Anna María de Arizpe con 43 años y tienen cuatro hijos:
Joseph Dionisio con 18 años, Joseph Leonardo con 16 años Joseph
Rafael con 7 años, Joseph Miguel con tres años. Hijas María Ignacia
con 14 años, María Josepha con 12 años, María de Jesús con 10 años,
María Catarina 4 años. Joseph María Molano, indio libre de servicio.

Una vez establecidos los principales personajes de la línea Ramos de
Arriola a partir de la información disponible, las listas siguientes dan
cuenta de sus antecedentes familiares durante el siglo XVII y XVIII.

• Juan Ramos de Arriola: Alcalde mayor del Saltillo (1613-
1614).

• Cap. Juan Ramos de Arriola: Escribano público y del cabildo.
1634-1643, en Saltillo.
1644-1659, en Monterrey.

• Juan Ramos de Arriola: Regidor en Monterrey (1659 y 1664).
• Cap. Joseph Ramos de Arriola: Propietario de días de agua

en las haciendas de la Capellanía, y los González.
• Cap. Nicolás Ramos de Arriola: Hacendado.
• Pedro Alcántara Ramos de Arriola: Propietario hacienda de

Santa Anna.
• Santiago Ramos de Arriola: Notario mayor de la parroquia

del Saltillo.
• Magdalena Ramos de Arriola: Propietaria.
• Br. José Félix Ramos de Arriola.
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MATRIMONIOS NOTABLES
• Cap. Juan Ramos de Arriola = Isabel Flores de Ábrego de la

                                                                                  [Cerda.
• Melchora Ramos de Arriola    = Cap. Álvaro Flores.
• María Ramos de Arriola         = Cap. Alejo de Treviño.
• María Ramos de Arriola        =  Gral. Pedro de Aguirre.
• Mariana Ramos de Arriola    =  Pedro de Aguirre.
• Antonia Ramos de Arriola = Bartolomé de Arizpe Lizarrarás

                                                                              [y Cuéllar.
• Cap. Joseph Ramos de Arriola = Ana Josepha González de

                                                                                 [Paredes.
• Pheliciana Ramos de Arriola =  Bartolomé de Lizarrarás y

                                                                   [Cuéllar Aguirre.
• José Miguel Ramos de Arriola = María Josepha Morales.
• Juan Ignacio Ramos de Arriola = Ana María Lucía  Arizpe

                                                            [Fernández de Castro.

Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, en Arriola, Provincia de Álava.
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Imagen satelital. Al centro, la pequeña población de Arriola, a 29 km al noreste de
Vitoria, capital de la provincia de Álava.



76

200 100
Independencia Revolución

Los Arizpe -Fernández de Castro:
conquistadores, colonizadores y clérigos

Con el objetivo puesto en el esclarecimiento de los antecedentes
españoles y americanos de los Arizpe-Fernández de Castro, y
después de una exhaustiva búsqueda, los resultados preliminares
posibilitan trazar algunas líneas de interpretación sobre el perfil
de estos dos grupos familiares, colonizadores y conquistadores
del Septentrión americano.

Sobre el término o apellido Arispe o Arizpe, es posible señalar que
es una voz de origen vasco; que etimológicamente proviene de
aritz o hartiz, que significa roble, y pe o behe, que significa bajo,
suelo o parte inferior, por lo que el significado del vocablo harizpe,
arispe o arizpe, es, por tanto, bajo el roble, o debajo del roble.

Arizpe tiene casa solar en el País Vasco, concretamente en las
provincias de Guipúzcoa y Vizcaya. En las poblaciones de Bergara
y Eibar (Guipúzcoa), Apatamonasterio, Markina y Lekeitio
(Vizcaya), se encuentra casa de los Arizpe, y varias casas más en
Iparralde; de las anteriores,  al parecer, la más antigua es la de
Bergara, en Guipúzcoa. En Iparralde, el apellido se escribe con h
inicial, esto es, Harizpe. De igual forma, existe un caserío llamado
Arizpe, en el pequeño pueblo vizcaíno de Fruiz de 316 habitantes,
muy cerca de Aguirre y Gernica.

La villa de Vergara, importante centro industrial, textil y
metalúrgico, fue fundada en 1268; se sitúa en el valle del Deva, en
el sudoeste de la provincia de Guipúzcoa en el límite con Vizcaya,
ubicada en un importante nudo de comunicaciones, que recorre la
cornisa cantábrica, enlazando San Sebastián, capital de la provincia
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y la frontera francesa con Bilbao, capital de Vizcaya y ciudad más
importante del País Vasco y el resto de la cornisa cantábrica. Por
el extremo sur, una autopista llega a Vitoria, capital de la
Comunidad autónoma vasca, y la ruta principal para llegar a Madrid,
capital española, y el eje transversal Beasáin-Durango. Vergara se
encuentra equidistante de las tres capitales vascas Bilbao, San
Sebastián y Vitoria. Las distancias a las capitales vascas son: a San
Sebastián, 69.5 km, a Bilbao, 58 km y a Vitoria, 45 km; a los pueblos
de la comarca; a Elgueta, 8.23 km, a Placencia, 14.5 km, a Anzuola,
4 km, a Mondragón, 9.75 km y a Oñate, 12.5 km.

Los escudos de armas del apellido, varían según la población de
que se trate; existe escudo de armas de las casas Arizpe en: Bergara,
Apatamonasterio, en una rama de Iparralde y la casa de Baigorri
en Behenafarroa.

Entre los personajes ilustres originarios de Bergara, se cuenta a
un tal Juan Pérez Arispe (¿? - ¿?), de la casa real de Castilla y
teniente contador mayor de la reina Juana. Fue el encargado de
comunicar la muerte de la reina Juana a sus familiares a lo largo
de toda Europa. Además de un gran número de Arizpe que pasan
a las Indias orientales y occidentales, a Manila y Japón, a la
América septentrional y meridional, a Paraguay, Perú, Chile,
Buenos Aires, Honduras, Antioquia, Soconusco y Nueva España.
De ésta se sabe que los vascos se empezaron a concentrar en la
región minera de la Nueva Galicia,  en la región de Zacatecas y
son los pioneros en la conquista y poblamiento de la Nueva
Vizcaya, a la cabeza de Francisco de Ibarra y otros vizcaínos.

Para los primeros Arispe en la Nueva Vizcaya, se tiene noticia, sin
especificar registro, de un tal Martín de Arispe, “natural de Eibar,
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en Guipúzcoa, hijo de Juan de Arispe y Ana de Areta Unceta, que
murió en Potosí”, por lo que sus hermanos Marina y Domingo de
Arispe reclaman sus bienes. El hecho de que sean sus hermanos
los que reclamen sus bienes puede significar que muere sin
descendencia y que no casa. Por otro lado, la especificación de la
población en que muere, esto es Potosí, refiere a los primeros años
de la conquista de la región nororiental de la Nueva Vizcaya, esto
es, la parte final del siglo XVI, en que se hacen nuevas entradas y
descubrimientos de la región nororiental a la cabeza de Alberto
del Canto, Diego de Ibarra y Diego de Montemayor, por lo que
surgen las disputas jurisdiccionales entre el reino de la Nueva
Galicia, el de la Nueva Vizcaya, y el Nuevo Reino de León. Eugenio
del Hoyo hace referencia a esta antigua fundación que
posteriormente se pierde en la nomenclatura de los pueblos:

En el documento del Parral se dice que Alberto del Canto,
prosiguiendo el orden que llevaba, después de poblar Santa Lucía,
pacificó el pueblo de Potosí y valle de Couyla, descubriendo minas
a las cuales puso por nombre La Trinidad.58

Del Hoyo aclara que no ha logrado identificar plenamente ese
“pueblo de Potosí”, pero que, señala, existe en el actual
municipio de Galeana un famoso cerro que lleva ese nombre; de
él nace el río Potosí, y al pie del cerro, hacia el poniente, hay un
poblado que se llama también Potosí. Sin embargo, por la
distancia y rumbos tan opuestos entre Couyla [Monclova] y
Galeana, es posible que no se trate de la misma fundación.
Conjetura Del Hoyo que Potosí puede ser la antigua fundación
de Cuatro Ciénegas, por las referencias que encuentran en la
Memoria de Castaño de Sosa, al señalar al indio de lengua ladina

58 Eugenio del Hoyo,  2005, pp. 83-86.



Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y política

79

que venía del regimiento de soldados ubicados al noroeste de
Monclova. Por la fecha de entrada de aquella compañía supone
que se trata de la entrada de Alberto del Canto “a pacificar el
pueblo de Potosí y valle de Coahuila”.

A pesar de las especulaciones de Del Hoyo, es clara la mención
que el documento del Parral hace del pueblo de Potosí, lugar en
que se señala murió  –aprox. finales del siglo XVI– Martín de
Arispe, primera referencia del apellido en el noreste
novohispano.

La revisión del Internacional Genealogical Index, arroja que, un
gran porcentaje de población con el apellido Arispe o Arizpe,
(aproximadamente un 70%) aparecen en la provincia vasca de
Guipúzcoa; un porcentaje menor, en la de Vizcaya, el reino de
Navarra, y  una pequeña cantidad en la región vasca francesa. Por
las anteriores referencias es posible establecer que Arizpe es un
vocablo vasco y apellido vascuence, cuyo significado es  “bajo el
roble”.59

El árbol de roble en forma de aguja, de la familia de las fagáceas,
es el árbol que aparece en el escudo y símbolos de la provincia de
Guipúzcoa; árbol de porte majestuoso, tronco grueso y ramas
persistentes y tortuosas que suelen alcanzar hasta 40 metros de
altura; de madera muy fuerte, hermosa y compacta, atributos que
de igual manera es posible aplicarlos al temperamento de los
miembros de este grupo étnico, caracterizado por su fuerza,
tenacidad, altura y resistencia.

59 Enciclopedia de México, tomo 1, p. 370, 3ª. edición, México, 1977.
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“Los fidelísimos tarraconenses nunca vencidos”

Escudo de armas del País Vasco, donde aparece el roble, origen también del apellido
Arispe.
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En este sentido, y en virtud de la imposibilidad para identificar
con mayor claridad la población de origen del primer Arizpe en el
Septentrión novohispano,  este estudio toma como punto de partida
al Cap. Martín Arizpe, quien hacia la primera mitad del siglo XVII
casa con Leonor Martínez de Salazar Gutiérrez.

En los Apuntes genealógicos que don Juan Valdés Ramos (1814-
1894)60 escribió hacia 1892 con objeto de que sus hijos tuvieran
conocimiento de sus antepasados “con quien estaban ligados por
parentesco, remoto o lejano”,  a partir de un ejercicio de la memoria,
traza los orígenes genealógicos de su familia, como nieto de don
Juan Ignacio Ramos de Arriola y de doña María Lucía de Arizpe
Fernández de Castro, retrocediendo dos siglos. A pesar de las
imprecisiones que don Juan Valdés Ramos involuntariamente dejó,
el mérito de su escrito está en que por un lado es un testigo
privilegiado para observar el siglo XIX y desde su propia
experiencia es posible acercarse a las prácticas propias de su época
y a los ámbitos en que, como miembro de la familia Ramos/Arizpe,
recorrieron los personajes a los que se intenta explicar. Por otra
parte el escrito resulta valioso a falta de algún texto que haya
abordado bajo cualquier aspecto el estudio específico de este grupo
familiar norteño; por lo que,  aun con las imprecisiones propias de
un escrito producto de los recuerdos y la memoria, el documento
es un punto de partida para abordar dos importantes ramas
familiares del norte colonial, los Arizpe y los Fernández de Castro,
de notable influencia en las antiguas fundaciones  del Nuevo Reino
de León, Nueva Vizcaya y la provincia de Coahuila.

60 Juan Valdés Ramos, Apuntes genealógicos, Manuscrito, Cecuvar, folio 6579,
1892, Saltillo, Coah.
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Acerca de la ascendencia Arizpe en el Nuevo Reino de León, los
Apuntes son un documento relevante. Ni los antiguos cronistas
como Juan Bautista Chapa ni Alonso de León tienen alguna
referencia sobre los Arizpe. Eugenio del Hoyo, que hace un
exhaustivo rastreo en los principales archivos de México y
España sobre los personajes más relevantes del noreste
mexicano, de igual forma no menciona en su estudio alguna
referencia de o sobre ellos;61 incluso ni don Vito Alessio Robles
en su estudio sobre Coahuila y Texas en la época colonial. Sin
embargo éstos [los Arizpe] aparecen en su estudio preliminar a
los Discursos, memorias e informes de Miguel Ramos Arizpe,
estudio que tiene como base dos breves escritos de carácter
familiar: el del Br. don Rafael Trinidad Ramos, de 1817, y el
manuscrito Apuntes genealógicos antes mencionado de don Juan
Valdés Ramos de 1892. Don Vito Alessio Robles reconoció la
importancia de este manuscrito y lo toma como una de sus
principales fuentes para la Noticia biográfica que encabeza su
estudio sobre el doctor José Miguel Ramos de Arizpe;62 en sus
palabras:

Éstas y las noticias que siguen sobre los ascendientes de Ramos
Arizpe están contenidas en una Noticia genealógica de don Juan
José Dionisio Ramos Arizpe y su esposa doña María Josefa Valdés
y Morales, escrita por el prebendado don Rafael Trinidad Ramos y
Arizpe en junio de 1817 y en el manuscrito Apuntes genealógicos
por Juan Valdés Ramos, propiedad del autor de esta biografía.63

61 Eugenio del Hoyo, Historia del Nuevo Reino de León, 1577-1723, Gobierno del
Estado de Nuevo León/Tecnológico de Monterrey, Colección La Historia en la
Ciudad del Conocimiento, Monterrey, N. L., 2005.

62 Ídem, Alessio Robles, 1994, pp. IX-LXV.
63 Ibídem, nota 5, pp. XI-XII.
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Los Apuntes genealógicos, es un escrito, sobre papel común  de
finales del siglo XIX, tamaño oficio, doblado, cosido y
encuadernado, que en el dorso señala: Propiedad: María Valdés,64

que en total consta de 120 páginas medio oficio.  En el inicio de
los Rasgos o Apuntes genealógicos, se señala:

En fines del siglo XVII vivieron dos hermanos con el apellido Arizpe,
el uno casó en la Capellanía, hoy Ramos Arizpe y vivió en San
Diego de los Zacatones, punto intermedio con Santa María, y el otro
pasó y casó en Pesquería Grande [Villa de García, N. L.], el primero
tuvo cinco hijos… el otro señor Arizpe que casó en Pesquería, tuvo
cuatro hijos que yo conocí siendo muy joven y ellos de bastante
edad y fueron tres hombres y dos mujeres…65

El problema resulta que habla de “dos hermanos Arizpe”, pero
nunca señala su nombre. Entrando en el plano de la conjetura,  por
la época señalada, esto es, finales del XVII, y por la descendencia
señalada de uno de los “hermanos”, es posible suponer que se
trata del Cap. José Martín Arizpe Morales (circa 1700) y  Juan
Arizpe Morales (circa 1685); pero como por la línea paterna, se
usa sucesivamente el nombre de Martín: el Cap. Martín Arizpe,
padre del Cap. Martín Arizpe Martínez, padre del Cap. José Martín
Arizpe Morales, el ejercicio de la memoria no le favoreció al escritor
de los Apuntes. Así las cosas, y después de una confrontación con
protocolos, testamentos y libros de cabildos, la información sobre
los primeros  Arizpe a los que Juan Valdés Ramos refiere, se
trataría, el primero de ellos, del Capitán José Martín Arizpe Morales
–hijo del Cap. Martín Arizpe Martínez–, esto es el tercer Martín

64 Don Juan Valdés Ramos casa en tres ocasiones, y en su primer y tercer matrimonio
tiene una hija María. Es muy probable que el manuscrito pertenezca a María, hija
del tercer matrimonio –que procrea con Carlota de Cepeda–, quien le acompaña
los últimos años de su vida.

65 Ídem, Valdés Ramos, 1892,  p. 2.
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Arizpe, esposo de doña María Catarina Fernández de Castro,
quienes a su vez procrearon a los clérigos Martín, Pedro Quintín,
Juan José y Ana María  Lucía Arizpe Fernández de Castro, apellido
este último, que corresponde al de los primeros pobladores y
conquistadores del Nuevo Reino de León.

El grupo familiar  y descendencia del Cap. Martín Arizpe y María
Catarina Fernández de Castro por un lado y los de Bartolomé de
Arizpe y Antonia Ramos de Arriola, son los que mayor relación
tendrán con el área de Saltillo y Monterrey y las haciendas de su
jurisdicción: Santa Ana, San Juan Bautista, San Diego, San Nicolás
de la Capellanía,  sobre todo al nororiente de Saltillo, además de
algunas haciendas de la parte sur como Buena Vista y la conocida
como Mesa de Arizpe; luego del cordón de haciendas que van de
la  Capellanía a Monterrey, esto es, el Molino de Santa María,
hacienda de Ojo Caliente, hacienda de la Rinconada o de la
Arrinconada y las de Pesquería Grande, Santa Catarina, San Pedro,
potrero de San Agustín, Santiago del Guajuco o Huajuco,  etcétera.

Respecto del “otro señor Arizpe, que casó en Pesquería”, por la
descendencia que se le atribuye no ha sido posible identificarlo, ya
que, por un lado señala como hijo de este segundo señor Arizpe al Br.
Martín Arizpe, que muere en San Juan Nepomuceno, pero en nuestros
cuadros genealógicos este bachiller sería el mismo hermano de Pedro
Quintín y Juan José Amato. Por nuestros datos, el Arizpe que mayor
relación tiene con el Nuevo Reino de León es, el Cap. Juan de Arizpe
Martínez, por medio de su hijo Bartolomé de Arizpe Lizarrarás y
Cuéllar, ya que entre los protocolos de Saltillo se encuentra su
testamento, redactado hacia 1713, y el de su hija  doña Ana de Arizpe,
hecho hacia 1750. En su testamento, don Juan señala:
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...yo el Capitán Juan de Arizpe, vecino de esta villa [Saltillo], hijo
legítimo del Capitán Martín de Arizpe y de Leonor Martínez de
Salazar, difuntos y vecinos que fueron de esta dicha villa; y como
yo doña Ana de Lizarrarás y Cuéllar, hija legítima del Capitán
Bartolomé de Lizarrarás y Cuéllar, difunto, y de Doña María Guajardo,
vecinos de esta villa, ambos a dos, una misma y conformes…66

El testamento de don Juan de Arizpe Martínez, posibilitó establecer
que a pesar de vivir y morir en Saltillo, su descendencia a través
de su hijo Bartolomé de Arizpe Lizarrarás y Cuéllar –quien
posteriormente casó con Antonia Ramos de Arriola– fueron los
propietarios y herederos de una parte de la congregación de
haciendas agrupadas en torno a  la hacienda de San Pedro y la
estancia o potrero de San Agustín en el Nuevo Reino de León, que
fue conocida como la hacienda de los Nogales o San Pedro de los
Nogales67 y por algún tiempo hacienda de Arizpe, y es a  partir de
aquí que don Juan Valdés Ramos confunde a un hijo del “primer
Arizpe”, esto es, de Martín Arizpe, con uno del segundo, esto es,
Juan de Arizpe. La referencia que don Juan Valdés hace es la
siguiente:

…trataremos del otro señor Arizpe que casó en Pesquería. Tuvo
cuatro hijos que yo conocí siendo muy joven y ellos de bastante
edad y fueron tres hombres y una mujer: don Martín, don Pedro,
don Antonio y doña Catarina Arizpe. Don Martín que casó en

66 AMS, T, C5, E14, 20F, 40 páginas  (1713).
67 Según Alonso de León, la hacienda de los Nogales, al suroeste de Monterrey, fue

fundada en 1596; fue mercedada a Diego de Montemayor, el Mozo, y de éste pasó
a su hijo Miguel de Montemayor, nieto del fundador de Monterrey, la que continuó
poblando su mujer, Mónica Rodríguez. La merced consistió en un sitio de ganado
mayor, uno de menor y ocho caballerías de tierra, equivalentes a 342.32 ha. Ver
también Carlos González Rodríguez, De Nogales a San Pedro, Archivo General
del Estado de Nuevo León, Colección Cuadernos del Archivo No. 65, Monterrey,
Nuevo León, 1991.
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Pesquería y tuvo por hijos a don Juan, que casó pero no conocí a su
familia, a don Martín, sacerdote que murió de capellán de San Juan
[Nepomuceno] y cuatro mayores…68

Por otro lado y a través de testamentos, protocolos y registros
eclesiásticos, es posible identificar a la descendencia de su
hermano, el Cap. don Martín Arizpe Martínez, quien emparentará
con la descendencia Morales Gil de Leyva y Ruelas.
Posteriormente su hijo (ahora sí de acuerdo con don Juan Valdés
Ramos) el Cap. José Martín Arizpe Morales, contraerá matrimonio
con doña María Catarina Fernández de Castro Iribe de la Cadena,
descendiente de los célebres primeros capitanes y propietarios de
mercedes de tierras en el Nuevo Reino de León.

Otra de las fuentes privilegiadas para la obtención de información
genealógica de las familias han sido los libros de dispensas
matrimoniales. Para la región de Monterrey y Saltillo, y hasta 1779
las solicitudes de dispensa son dirigidas al obispado de
Guadalajara, a donde pertenece la región por cuestiones del origen
de los obispados, pero luego por la disputa en el derecho de los
diezmos, que en sólo el área de Saltillo alcanzaba los 13,000 pesos.
Estas dispensas, los testamentos y protocolos fueron utilizados
para identificar y esclarecer a los personajes y elaborar la mayoría
de los cuadros que aquí se utilizan.

Es posible encontrar y seguir una completa y precisa información
sobre la ascendencia Fernández de Castro para definir los ancestros
de doña Ana María Lucía Arizpe Fernández de Castro, nieta del
Cap. Martín Arizpe Martínez.

68 Ídem, Valdés Ramos, 1892, pp. 2-3.
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En su  testamento el Cap. Juan de Arizpe declara por bienes, entre otros:

• Seis días de agua con su tierra en la hacienda de San Diego,
• Una casa de vivienda en la misma hacienda de seis cuartos,
• Un herido (sic) de molino de pan con su cuarto de veinte

morillos, y arrimado a dicho herido, otro de fundición,
• La tierra que cae enfrente de la casa... que compraron a su

hijo [yerno, esposo de Leonor], el Cap. Esteban de la Peña,
sobre [la] cual tienen fundada una capellanía perpetua,
agregada una de sus casas,

• El rancho en el que al presente viven,
• Dos casas en la villa, con siete cuartos cada una,
• La hacienda de labor “llamada San Pedro”, en la jurisdicción

del Nuevo Reino de León con su casa habitación, en la cual
vive su hijo Bartolomé de Arizpe,

• El potrero de San Agustín en el Nuevo Reino de León,
• Un potrero que está delante de [la hacienda de] San Lucas

(al este de la Capellanía, y hacia el norte antes de la hacienda
de San Diego),

• Parte de la hacienda de San Juan Bautista de los Guajardos…

La lista de bienes continúa por 34 fojas más, relativa a ganado
mayor y menor, mular, caballar, ajuar de casa, ropa, loza de plata,
cuadros, esclavos, “todas las bestias que parecieren erradas con el
hierro del cura don Joseph Guajardo”, las cantidades con que
fueron dotadas sus hijas al casarse, la capellanía fundada, las
cantidades de misas y los bienes en terrenos y casas que están
censadas para ese objetivo, los albaceas, la rápida muerte y el
consiguiente reclamo de los bienes por parte del Cap. Esteban de
la Peña, alcalde ordinario de Saltillo y nieto de don Juan de Arizpe,
hijo de su hija Leonor de Arizpe.
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Existe otro extenso testamento de doña Ana de Arizpe, casada
con el Cap. Joseph Rodríguez Sepúlveda de 66 fojas, que como
peculiaridad en su extensión y bienes; menciona cuatro hijos
difuntos y un doctor (sic) clérigo en el oratorio de San Felipe Neri
en la ciudad de México, quien renuncia a la herencia y la cede a
los cinco hermanos vivos.69

Ya desde el siglo XVI, en la extensa lista de gente que acompaña
a Luis de Carvajal en su camino hacia Saltillo, se encuentra Gonzalo
Hernando (Fernández), Juan Fernández de Castro (originario de
Oporto, Portugal), hermano de Hernando de Castro, Alonso,
Alberto y Álvaro Fernández. Sin embargo, para el propósito de
este trabajo, sólo se sigue la ruta de Juan Fernández de Castro y de
don Gonzalo Fernández de Castro, el Viejo.

Eugenio del Hoyo señala que en 1535 se registraron en la Casa de
Contratación de Sevilla para pasar a las Indias “Hernando de Castro
y Juan de Castro, su hermano, hijos de Hernando de Castro y Teresa
de Figueroa”.70 Posteriormente, en 1575 a estos dos  hermanos, se
les vuelve a encontrar en una estancia del norte de Zacatecas, en
la jurisdicción de la Nueva Galicia, llamada Saín. De ahí se
menciona en un proceso inquisitorial del 10 de abril de 1575, que
el portugués Gonzalo Fernández de Castro,

los Jueves Santos se encerraba en un aposento, en su estancia (de
Saín), y se armaba y echaba mano a su espada, y con ella tiraba
muchas cuchilladas a un crucifijo, y luego descansaba y se sentaba
sobre una silla, para tornar a tirar muchas cuchilladas al crucifijo.71

69 AMS, T, C11, E9, 66 F, (1750).
70 Ídem, Eugenio del Hoyo, 2005, p. 240.
71 Bordes Villaseñor, La Inquisición en la Nueva Galicia, citado por ídem. Eugenio

del Hoyo, 2005,  p. 243.
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De su hermano Juan Fernández de Castro en la relación de las
minas de San Martín (Zacatecas) en 1585 se dice:

Así mismo está poblado –junto a un río que dicen de Saín, seis
leguas de la villa de Llerena, hacia las minas de Zacatecas– un ingenio
de agua, con cuatro hornos de fundir y dos de afinar el plomo, que
todos los trae una rueda de agua… el cual hizo y edificó Juan
Fernández de Castro, el cual lo vendió a Juan Guerra que al presente
lo tiene y posee… a dos leguas más abajo tiene el dicho Juan
Fernández de Castro, poblados, haciendas de estancias de ganado
mayores y menores y labor de pan coger.72

La relación que se llega a establecer entre los Montemayor, los
Fernández de Castro, Alberto del Canto y otros capitanes españoles
y portugueses procede del área de Zacatecas,  de las minas de San
Martín, Llerena (Sombrerete), Jerez, Saín y Mazapil, en la
jurisdicción de Zacatecas. Era una clase o grupo de “mercenarios,
temerarios y resueltos”, que quedaron dispuestos para el mejor
postor que requiriera una conquista. Este grupo es con el que
contacta primero Luis de Carvajal y posteriormente Francisco de
Urdiñola, para tomar de ellos a sus capitanes. Entran al Nuevo
Reino por el “camino de Zacatecas, pasando por Mazapil y
Saltillo.73

Don Juan y don Gonzalo Fernández de Castro, señala Del Hoyo,
fueron los genearcas de los Fernández de Castro que fueron tan
importantes en el Nuevo Reino de León; de ellos realiza un
extraordinario y complicado seguimiento. Para efecto de dar una
visión panorámica de estas intrincadas líneas familiares que se

72 Citada por Eugenio del Hoyo como “relación de las minas de San Martín, ff. 13v
y 14, p. 246.

73 Ídem, Del Hoyo, 2005, p. 241.
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cruzan en una generación y vuelven a hacerlo en una tercera, los
cuadros genealógicos proporcionan una visión del conjunto, antes
del matrimonio Arizpe-Fernández de Castro.

Personajes notables de la ascendencia Arizpe:

Cap. Martín Arizpe
Cap. Martín Arizpe Martínez
Br. Juan Arizpe Martínez
Cap. Juan Arizpe Martínez de Ábrego
Br. Pedro Arizpe, cura presbítero de Saltillo
Cap. Martín Arizpe Morales
Br. Rodrigo Arizpe Lizarrarás, religioso en el templo de La Profesa
en la Cd. de México
Br. Juan José Amato Arizpe Fernández de Castro, párroco de
Santiago de Guajuco por más de 35 años
Br. Pedro José Quintín de Arizpe Fernández de Castro, familiar
del Santo Oficio de la Inquisición; fundador y patrono de San Juan
Nepomuceno
Br. Martín Renobato Arizpe Fernández de Castro, párroco del
mineral de Sabinas en el Nuevo Reino de León

Personajes notables de los Fernández de Castro:

• Alférez Real Gonzalo Fernández de Castro: portugués,
compañero y amigo de Alberto del Canto; dueño de las
primeras mercedes de tierras de Pesquería Grande, actual
García, NL.

• Cap. Juan Fernández de Castro: hermano de Gonzalo
Fernández de Castro, dueño de varios pueblos de beneficio
de plata en la región de San Martín, Zacatecas.
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• Pedro Fernández de Castro, hermano de los anteriores, y
concuño de Montemayor, casado con doña María Porcallo
de la Cerda.

• Cap. Gonzalo Fernández de Castro Rentería, casado con
María Inés Rodríguez Treviño, dueña de haciendas en la
región del Nuevo Reino de León.

• Cap. Diego Fernández de Castro.
• Cap. Juan Fernández de Castro de la Cerda.
• Alférez Real Lázaro Fernández de Castro.
• Diego Fernández de Montemayor, hijo de Diego de

Montemayor, el Mozo.

Interior de la majestuosa iglesia de San Juan Nepomuceno, planeada, financiada y
construida por la familia Arizpe Fernández de Castro; dedicada como “ayuda de
parroquia” en 1779 y posterior objeto de dos fundaciones de capellanía, misma que
disfrutaron como capellanes los hermanos Rafael y Miguel Ramos Arizpe, sobrinos
de los padres fundadores, don Pedro Quintín, Martín Renobato y Juan José Amato
Arizpe Fernández de Castro.
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Si alguno dijere, que sólo aquellos grados de consanguinidad y
afinidad que se expresan en el Levítico, pueden impedir el contraer
matrimonio, y dirimir el contraído; y que no puede la Iglesia
dispensar en algunos de aquéllos, o establecer que otros muchos
impidan y diriman; sea excomulgado.

                               CONCILIO DE TRENTO, CAN. III

Paris: ¿Qué respondéis a mi petición?
Capuleto: Mi hija acaba de llegar al mundo. Aún no tiene más
que catorce años, y no estará madura para el matrimonio, hasta
que pasen lo menos dos veranos.
Paris: Otras hay más jóvenes y que son ya madres.
Capuleto: De todas suertes, Paris, consulta tú su voluntad. Si Ella
consiente, yo consentiré también. No pienso oponerme a que elija
con toda libertad entre los de su clase.

   William Shakespeare,
Romeo y Julieta
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La conformación de la alianza Ramos de Arriola/Arizpe
Fernández de Castro: la solicitud de dispensa por 3º y 4°

grados de consanguinidad pura; los esponsales; la
endogamia

Gloria Artís Espriu, en su estudio sobre el origen de la oligarquía
novohispana, señala que en la base de las alianzas matrimoniales se
encuentran una serie de elementos que caracteriza a este tipo de enlaces
y que tienen que ver con la importancia, nivel de poder, prestigio y
riqueza de los futuros cónyuges, además de que estos elementos
refieren a la igualdad y  relevancia de los contrayentes; concluye
señalando que, en un momento dado, estos elementos son un factor
determinante para que, sobre la descendencia, al momento de elegir,
indistintamente se haga uso de uno u otro apellido para imponerlo a
los hijos en función de la importancia del rubro o actividad económica
en que la nueva alianza se ha enfocado. Esta práctica implicada en el
término de bilateralidad se ha podido percibir entre algunos enlaces
del norte novohispano y se identifica cuando indistintamente se hace
uso del apellido de la madre en primer lugar, del padre o incluso de
introducir algunos otros apellidos de abuelos o familiares notables.
Artís Espriu, expresa esta práctica como propia de las élites
novohispanas y que a grandes rasgos, la organización social de este
grupo se caracterizaba por la bilateralidad, es decir, un grupo social
en el cual se reconoce la misma importancia a la familia paterna que a
la familia materna. Esta bilateralidad implicó, incluso, que la
transmisión de los apellidos fuera, durante los siglos XVII y XVIII
indistintamente por línea materna o paterna. Otra característica,
respecto a la transmisión de los apellidos, es que era arbitraria,74 por

74 Gloria Artís Espriu, Familia, riqueza y poder: un estudio genealógico de la
oligarquía novohispana, CIESAS, Colección Miguel Otón de Mendizábal, México,
1994, p. 21.



94

200 100
Independencia Revolución

lo que dentro del México virreinal, tuvo por efecto que se diera el
caso de tres hermanos, el primero cuyo apellido era distinto al de
los padres y los otros dos tenían el correspondiente al de la madre.75

Es por esto, que abordar el estudio del matrimonio en el siglo
XVIII, implica considerar una serie de elementos que posibiliten
su comprensión y explicación como prácticas de una sociedad
que, evidentemente, no coincide con las prácticas y la sociedad
actuales, pero que sin embargo, esta última conserva algunos
vestigios que evidencian antiguas concepciones sobre el
matrimonio, con los nuevos sentidos y significados que
actualmente se le atribuyen.

Para este estudio, el análisis del matrimonio se aborda desde la
perspectiva de la historia cultural, esto es, en el sentido de
desentrañar significados y acercarse a la interpretación de ciertas
prácticas de una sociedad de antiguo régimen a partir de diversos
ámbitos. Así, bajo un régimen virreinal y colonial, con una fuerte
vinculación entre el Estado monárquico –jerárquico y
estamentario–, y la Iglesia como la religión del Estado.76 Por otro
lado el estudio se aboca solamente a una parte del grupo social
conocido como “español”, percibido y considerado a sí mismo
como grupo étnico, cultural y político; grupo que comparte ciertas
características que son reconocidas socialmente y representan una

75 Lucas García, hijo de Baltasar de Sosa y de Inés Rodríguez, cuyos hermanos fueron
Diego y Alonso Rodríguez, el primero con apellido diferente al de los padres, y los
segundos con el apellido materno en primer lugar.

76 Comúnmente conocido como Patronato o  Real Patronato, era un acuerdo o
concordato entre la Iglesia de Roma y la Monarquía española por el cual se otorgaban
a los reyes de España prerrogativas con menoscabo de los pontífices, sobre todo el
derecho de los reyes para nombrar a todos los obispos, arzobispos y beneficios
eclesiales en los reinos de Granada e Indias.
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ventaja en el momento de detentar el poder, no sólo económico y
político, sino militar y eclesiástico, ámbitos de poder determinantes
en la sociedad novohispana durante el período estudiado.

El régimen imperial español había dado coherencia territorial y
política a los reinos y provincias americanos, que bajo el Virreinato
como la mano ejecutiva y las audiencias como el brazo judicial,
eran apoyadas por las instituciones que mayormente dan cuenta
del desarrollo social del territorio septentrional y la época
estudiada, éstas son, la Iglesia y la milicia. Estas dos instituciones
representan además el camino natural para los hombres y mujeres
“españoles” americanos, los que son llevados a elegir entre uno
de los dos “estados”, o el eclesiástico o el militar. Así, un buen
número de este grupo étnico-social reconocido posteriormente
como “criollo” detentará los títulos de: capitán –la mayoría de las
veces que se elige por el estado militar–, alférez real, sargento
mayor y eventualmente, algún general, como los títulos militares
más frecuentes ostentados por los miembros de esta élite criolla,
americana y norteña. Por otro lado, el estado eclesiástico, con
evidente mayor influencia y poder que el estado militar, es el que
establece y controla las casas de estudio y universidades por donde
pasan y muchas veces permanecen los miembros de este grupo
social, de donde obtienen los grados de bachiller y doctor; los
cargos eclesiásticos de prebendado, juez eclesiástico o como
“clérigo presbítero domiciliario”, de una productiva parroquia,
familiar del Santo Oficio de la Inquisición o simplemente como
fraile.

Aunado al estado eclesiástico, el matrimonio representa una vía
para alcanzar relevancia económica y social por medio de alianzas
bien planeadas y satisfactorias para ambas familias que posibiliten
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el engrandecimiento de un grupo familiar, la hacienda o permitan
acceder a una jugosa “dote”.

Así, expresados los elementos y las condiciones que rodean al
matrimonio en una sociedad de antiguo régimen, dentro del grupo
“español”, en una provincia septentrional americana, en la mitad
del siglo XVIII, se impone la necesidad de analizar primero los
antecedentes culturales y eclesiásticos europeos de la sociedad
novohispana, ya que, considerado el matrimonio como un acto
ante todo religioso, el estudio de estos aspectos proporcionan el
horizonte, el contexto y  unidad a la temática en torno al
matrimonio.

Jean Gaudemet, en su estudio sobre El matrimonio en Occidente,77

realiza un exhaustivo recorrido que va del siglo XI europeo hasta
el siglo XVIII y XIX, en el que, de manera erudita analiza las
prácticas, escritos y la legislación, así como las aportaciones de
personajes y concilios en torno al matrimonio. Desde la reflexión
teológica, el derecho romano y el derecho canónico, Gaudemet
recorre la historia de las prácticas y costumbres en torno al
matrimonio a partir de la organización de la sociedad como
comunidad, hasta la instauración de los estados modernos.
Gaudemet constata que, desde el siglo XI hasta el XVIII, la Iglesia
es la institución que principalmente rige el matrimonio, para
después –siglo XVIII-XIX–, entrar en un proceso de secularización
de las prácticas, por las que éstas pasan al ámbito del estado
secular. Sin negar los antecedentes cívicos del derecho romano,
sobre todo de la Compilación  Justiniana y el Derecho Canónico,
pasando por la reflexión teológica que, “a la vez que renovó la

77 Jean Gaudemet, El matrimonio en Occidente, Editorial Taurus, Madrid, 1993.
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doctrina del matrimonio, contribuyó a sistematizar su
presentación”, Gaudemet muestra cómo las instituciones –civiles
y eclesiásticas–, poco a poco van permeando la vida social de las
comunidades, hasta ir estableciendo el control sobre la vida de las
parejas, el matrimonio y la familia. Y si bien, entre el siglo XI y
XIII, “la Iglesia reinó como dueña absoluta sobre la institución
matrimonial”, a partir del siglo XIV, “un espíritu laico fue
desmoronando el monopolio de la Iglesia sobre el matrimonio”.

Durante la primera etapa, se conforma lo que llama “Doctrina
Clásica del Matrimonio”, que, desde los casos específicos y las
soluciones que  proponía Alejandro III (+1181), recopiladas en
sus célebres Decretales, las legislaciones conciliares, como las
del Concilio de Letrán II y III, las “Sentencias” y las colecciones
de libros, hasta llegar a las colecciones canónicas, en torno al
vínculo matrimonial, los impedimentos, la noción de nulidad, la
publicidad y el clandestinaje; la indisolubilidad y las cuestiones
patrimoniales, son las prácticas y las costumbres aunadas a las
restricciones y castigos eclesiásticos los que van fijando los
procedimientos y formalizando la disciplina en torno a las parejas
y el matrimonio, marcando diferencias y estableciendo tiempos,
hasta que se desemboca en la formalización civil y eclesiástica
del matrimonio, donde, como ya se dijo, la Iglesia detenta el
monopolio legislativo en cuestión. Sin embargo, el movimiento
de Reforma dentro de la Iglesia, empujará a las autoridades
eclesiásticas a fijar el Canon del matrimonio por medio del Decreto
de Reforma del Matrimonio en el Concilio de Trento, con base en
XII cánones que lo definen. El decreto conciliar sobre el
matrimonio, quedó fijado en la Sesión XXIV del 11 de noviembre
de 1563, y será éste el que regirá el horizonte europeo y
novohispano durante los siguientes tres siglos, esto es, hasta casi
prácticamente la primera mitad del siglo XIX.
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El Concilio de Trento (1545-1563), representa uno de los mayores
intentos por reglamentar y validar las prácticas relativas a la pareja
y el matrimonio. Si bien la tarea resultaba ardua por lo controversial
y múltiple de las costumbres y regiones, el Decreto sobre el
matrimonio –que prácticamente fue el último en discutirse y
aprobarse–,78 fue la legislación que operó y marcó las prácticas
matrimoniales en técnicamente la mayor parte de la época virreinal
novohispana. La situación y el objetivo lo plantearon así los padres
conciliares:

Hombres impíos de este siglo, no sólo han sentido mal de este
Sacramento venerable, sino que introduciendo, según su costumbre,
la libertad carnal con pretexto del Evangelio, han adoptado por escrito,
y de palabra muchos asertos contrarios a lo que siente la Iglesia católica,
y a la costumbre aprobada desde los tiempos apostólicos, con gravísimo
detrimento de los fieles cristianos. Y deseando el santo Concilio
oponerse a su temeridad, ha resuelto exterminar las herejías y errores
más sobresalientes de los mencionados cismáticos, para que su
pernicioso contagio no inficione a otros, decretando los anatemas
siguientes contra los mismos herejes y sus errores.79

Trento deja establecido como principio básico para la unión la
importancia de la voluntad libre de los contrayentes (Cap. IX);
exige el respeto de los padres hacia la elección de pareja de los
cónyuges, pero  introduce la  necesidad de testigos, para evitar
que el sacerdote pudiera consumar matrimonios clandestinos,
sin acudir a las amonestaciones y así  eludir los pleitos entre
parientes.

78 Sesión XXIV del 11 de noviembre de 1563.
79 Biblioteca Electrónica Cristiana, Documentos del Concilio de Trento; Doctrina

sobre el Sacramento del Matrimonio.
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Aunque no se puede dudar que los matrimonios clandestinos,
efectuados con libre consentimiento de los contrayentes, fueron
matrimonios legales y verdaderos, mientras la Iglesia católica no
los hizo írritos; bajo cuyo fundamento se deben justamente condenar,
como los condena con excomunión el santo Concilio, los que niegan
que fueron verdaderos y reatos, así como los que falsamente aseguran,
que son írritos los matrimonios contraídos por hijos de familia
sin el consentimiento de sus padres, y que éstos pueden hacerlos
reatos o írritos; la Iglesia de Dios no obstante los ha detestado y
prohibido en todos tiempos con justísimos motivos. Pero advirtiendo
el santo Concilio que ya no aprovechan aquellas prohibiciones por
la inobediencia de los hombres; y considerando los graves pecados
que se originan de los matrimonios clandestinos, y principalmente
los de aquellos que se mantienen en estado de condenación, mientras
abandonada la primera mujer, con quien de secreto contrajeron
matrimonio, contraen con otra en público, y viven con ella en
perpetuo adulterio; no pudiendo la Iglesia, que no juzga de los
crímenes ocultos, ocurrir a tan grave mal, si no aplica algún remedio
más eficaz; manda con este objeto, insistiendo en las determinaciones
del sagrado Concilio de Letrán, celebrado en tiempo de Inocencio
III, que en adelante, primero que se contraiga el Matrimonio,
proclame el cura propio de los contrayentes públicamente por
tres veces, en tres días de fiesta seguidos, en la iglesia, mientras
celebra la misa mayor, quiénes son los que han de contraer
Matrimonio: y hechas estas amonestaciones se pase a celebrarlo a
la faz de la Iglesia, si no se opusiere ningún impedimento legítimo;
y habiendo preguntado en ella el párroco al varón y a la mujer, y
entendido el mutuo consentimiento de los dos, o diga: Yo os uno
en Matrimonio en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo;
o use de otras palabras, según la costumbre recibida en cada provincia.
Y si en alguna ocasión hubiere sospechas fundadas de que se podrá
impedir maliciosamente el Matrimonio, si preceden tantas
amonestaciones; hágase sólo una en este caso; o a lo menos celébrese
el Matrimonio a presencia del párroco, y de dos o tres testigos.80

Después de esto, y antes de consumarlo, se han de hacer las

80 El subrayado es del autor.
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proclamas en la iglesia, para que más fácilmente se descubra si hay
algunos impedimentos; a no ser que el mismo Ordinario tenga por
conveniente que se omitan las mencionadas proclamas, lo que el
santo Concilio deja a su prudencia y juicio. Los que atentaren contraer
Matrimonio de otro modo que a presencia del párroco, o de otro
sacerdote con licencia del párroco, o del Ordinario, y de dos o tres
testigos, quedan absolutamente inhábiles por disposición de este
santo Concilio para contraerlo aun de este modo; y decreta que sean
írritos y nulos semejantes contratos, como en efecto los irrita y anula
por el presente decreto.81

Es así que, amonestaciones, esponsales, presencia de testigos y
celebración pública del matrimonio, son algunos de los elementos
introducidos por el concilio con objeto de reglamentar y unificar
las prácticas, que reconoce diversificadas por costumbres y
regiones. Sin embargo, la implementación  de las reformas no
resultó tan simple y las regiones siguieron bajo prácticas y usos
propios hasta que poco a poco, la institución eclesiástica
matrimonial fue imponiendo una reglamentación homogénea hacia
dentro de la Iglesia, ámbito que, por encima del civil, llegó a
detentar el control de la celebración y validación del matrimonio.

Un elemento que ya el concilio reconoce como práctica y que
posteriormente marcará el perfil de un gran número de uniones,
es el relativo a la intervención paterna en la voluntad y decisión
de los hijos para llevarlos a un matrimonio donde estaba de por
medio el interés económico. El Cap. IX del decreto sobre el
matrimonio, excomulga ipso facto a los padres, notables o
magistrados que atentan contra la libertad del matrimonio con fines
económicos; el concilio advierte:

81 Documentos del Concilio de Trento, Decreto de Reforma sobre el Matrimonio,
Cap. I.
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Llegan a cegar muchísimas veces en tanto grado la codicia, y otros
afectos terrenos los ojos del alma a los señores temporales y
magistrados, que fuerzan con amenazas y penas a los hombres y
mujeres que viven bajo su jurisdicción, en especial a los ricos, o
que esperan grandes herencias, para que contraigan matrimonio,
aunque repugnante, con las personas que los mismos señores o
magistrados les señalan. Por tanto, siendo en extremo detestable
tiranizar la libertad del Matrimonio, y que provengan las injurias de
los mismos de quienes se espera la justicia; manda el santo Concilio
a todos, de cualquier grado, dignidad y condición que sean, so pena
de excomunión, en que han de incurrir ipso facto, que de ningún
modo violenten directa ni indirectamente a sus súbditos, ni a otros
ningunos, en términos de que dejen de contraer con toda libertad
sus Matrimonios.82

La sola constatación de la práctica dentro del decreto conciliar,
evidencia la frecuencia del uso; sin embargo, una Pragmática
expedida dos siglos después (1776),  definirá y avalará la autoridad
de los padres sobre la decisión de los hijos, sobre todo en aquellos
menores de 25 años. En los inicios de la legislación tridentina, es
sólo la pareja, con su expresa voluntad la que determina la
realización del vínculo; posteriormente, es la intervención de la
comunidad y la familia la que afecta la decisión de la pareja,
apoyadas por las nuevas legislaciones eclesiásticas que poco a
poco van dando más autoridad a los padres sobre los hijos, sobre
todo, como estrategia, determinada por un factor económico que
tiende a preservar los bienes familiares, aumentarlos y transmitirlos
con seguridad, bajo el argumento de no arrastrar a los hijos a la
mendicidad, prostitución o delincuencia.

Así, dar la palabra  era considerado un acto de compromiso para
una futura unión, aun sin la presencia de testigos. Durante la Alta

82 Ibídem.
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Edad Media europea –siglos XIV, XV– este acto de dar la palabra
era irrevocable y el matrimonio comenzaba con esa palabra de
casamiento, aunque después se celebrara el rito ante un sacerdote.
Es así que los futuros esposos establecen relaciones conyugales
antes de la boda propiamente dicha; incluso la existencia de hijos
durante este ínter –entre dar la palabra y la celebración del
matrimonio– no implicaba mayor riesgo de legalización de los hijos,
con tal que el compromiso se celebrara pública y eclesiásticamente.
Sin embargo, las faltas a la palabra dada eran más comunes de lo
que se pudiera esperar, sobre todo –según  información documental–
era común que doncellas burladas establecieran juicios por “faltas
a la palabra de matrimonio que me tenía dada”.83

Para el siglo XVIII novohispano la elección de pareja y la
conformación de una familia por medio de una alianza matrimonial,
dentro del grupo español, lejos de constituir una decisión de carácter
individual o romántico, representan una serie de elementos y eventos
que involucran no sólo a la pareja o familia en cuestión, sino a un
conjunto de intereses, instituciones, personajes y signos externos
en forma de rituales, como dar una prenda o empeñar la palabra
que, social y culturalmente validan unas prácticas que intentan
afianzarse e imponerse ante –por un lado–, la afirmación de los
intereses del grupo y una compleja  red  de intereses familiares;
sobre –por otro lado–, los intereses del individuo sacrificado en su
libertad individual, en aras de alianzas familiares, en prácticas
caracterizadas por la autoridad casi despótica que la Iglesia ejerce
sobre familia, individuo y pareja, por medio de una reglamentación
que, como autoridad legitimadora, monopoliza  el proceso.

83 Jean Gaudemet estudia exhaustivamente los inicios de la reglamentación en las
relaciones de pareja y el matrimonio en diversas regiones de Europa desde el siglo
XI.
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Un análisis de los procedimientos previos al matrimonio en Nueva
España, lo constituye el notable e influyente estudio de Patricia
Seed, sobre los conflictos en torno a la elección de pareja en el
México colonial,84 quien además de abordar la temática en torno a
los conflictos prenupciales en el provisorato del arzobispado de
la ciudad de  México, señala el papel  que en esta materia jugó la
Iglesia. En el estudio, expone además algunos de los elementos
fundamentales relativos a esta temática y sus prácticas, concebidas
principalmente como forma de control económico de bienes y
propiedades, por lo que resulta un texto imprescindible para el
estudio del matrimonio y la familia en  el México virreinal.

Otro estudio, sobre el matrimonio es el texto de Laura Orellana
Trinidad, Entre lo público y lo privado: la autoridad paterna en
las relaciones de pareja durante la época colonial.85 El estudio
tiene la facultad  no sólo de ubicar el tema en la época, sino en el
mismo territorio septentrional novohispano, ya que la problemática
la aborda a partir de documentos eclesiásticos del Archivo
Histórico Matheo y María de Parras, Coahuila, donde  localiza
algunos elementos, reglamentos y legislación eclesiástica en torno
a la elección de pareja y las alianzas matrimoniales. Su estudio
permite constatar que, contrariamente a lo que se pudiera esperar,
durante la época colonial, la voluntad de los contrayentes estaba
por encima de la voluntad de los padres, quienes (éstos) poco a
poco fueron ganando terreno en este sentido, ya que la institución
eclesiástica, permeada por el Concilio tridentino, se ajustaba al

84 Patricia Seed, Amar, honrar y obedecer en el México colonial: conflictos en torno
a  la elección matrimonial, 1574-1821, CONACULTA, Alianza Editorial, México,
1991.

85 Laura Orellana Trinidad, Entre lo público y lo privado: la autoridad paterna en
las relaciones de pareja durante la época colonial, Torreón, Coahuila, México,
UIA-Laguna, 1997.
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consensualismo que postulaba y bastaba la voluntad de los
contrayentes para la realización de la unión. Y si bien el proceso
previo al matrimonio es reglamentado bajo ciertas formas canónicas
y de que prevalece una cierta individualidad en la elección, ésta
está determinada y restringida por costumbres comunitarias que,
por ejemplo, tienden a evitar el matrimonio entre miembros de la
misma familia (uniones incestuosas), los que establecen convenios
previos con miembros particulares de la comunidad o decididamente
afectan directamente la elección privada.

Un estudio preciso de los patrones matrimoniales a través de los
censos en el área del Saltillo virreinal, demuestra que al agrupar a
las parejas dentro de determinado grupo étnico, el resultado arroja
un alto grado de endogamia dentro de la población. Sin embargo,
fuera de negar que ésta se diera en un alto índice y muchas veces
con objetivos económicos más que raciales al pertenecer  los pocos
grupos familiares y económicos a la misma región y sociedad,
siempre existió el riesgo o la sospecha de endogamia, conflicto
que dirimía la Iglesia a través de una solicitud de dispensa, trámite
que implicaba un costo y que, por lo general, solamente el grupo
español estaba en condiciones de erogar.

Martha Durón Jiménez realiza un estudio exhaustivo de las familias
endogámicas en la región de Saltillo, donde además de analizar
los sentidos del término, rastrea los antecedentes genealógicos de
algunos grupos familiares reconocidos hasta la actualidad.86 En
sentido amplio, señala que:

86 Martha Durón Jiménez, Familias endogámicas en Saltillo y los Altos de Jalisco,
un análisis comparativo, 1570-1830. Universidad Autónoma de Coahuila/Ateneo
Fuente, 2005.
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La endogamia es un fenómeno social que se hace presente no
solamente cuando contraen matrimonio parientes que se casan entre
sí, sino también cuando los individuos de un mismo grupo social
sin ninguna relación de parentesco contraen matrimonio entre ellos.87

Sin embargo además de reconocer que entiende como matrimonio
endogámico al que se efectúa dentro del mismo grupo social,
étnico, familiar o religioso (judíos por ejemplo), aclara que aborda
solamente el tipo de matrimonio endogámico familiar, y en este
sentido procede este trabajo para determinar el patrón de los
matrimonios en la región de Saltillo.

Las controversias sobre la elección de pareja para el matrimonio, se
dirimían en los juzgados eclesiásticos, ubicados generalmente en las
catedrales [Guadalajara, para esta región y época], en los así llamados
Provisoratos, donde el juez eclesiástico o provisor,88 con base en el
derecho canónico, los usos y costumbres –españolas, novohispanas,
etc.– y algunas veces el interés familiar y comunitario, dirimía las
cuestiones matrimoniales de los casos sometidos a consideración,
relativos a la formalización del matrimonio o a separaciones, donde
los provisores expresan la última palabra en las controversias. Y es
que la institución matrimonial, como toda creación social y cultural
se va configurando y determinando en los siglos previos XVI y XVII
europeos, a partir de regiones, prácticas locales, legislaciones
eclesiásticas y civiles y un deseo de ordenar y reglamentar una práctica
que se salía del control de ambas autoridades, aunque es la institución
eclesiástica la que –al menos en Nueva España– para el siglo XVIII
detentará el control  sobre el matrimonio.

87 Ibídem, p. 1.
88 Puesto ocupado generalmente por el vicario general de la diócesis, quien

determinaba las controversias en diversas materias concernientes a parejas,
matrimonios y familias.
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En una sociedad eminentemente oral, escasamente alfabetizada y
poco reglamentada, el valor de la palabra expresa la voluntad y el
honor de quien la da; un movimiento en contrario involucra a las
autoridades civiles y/o eclesiásticas que llevarán a los tribunales
a los trasgresores. La elección de pareja y el matrimonio no están
exentos de estas prácticas donde la palabra y el compromiso que
implica están involucrados. Es frecuente encontrar en las
amonestaciones y en los documentos mismos relativos a la
celebración de la unión, las expresiones: la palabra que me tiene
dada, cumplir con la palabra, dar la palabra, por palabra e in
scriptus, con quien tengo tratado y concertado, etc. que expresa
el compromiso establecido con anterioridad por la pareja.

Así, dar la palabra  era considerado un acto casi sagrado de
compromiso por medio del cual se formalizaba el vínculo para
una futura unión, aun sin la presencia de testigos. Este acto de dar
la palabra era irrevocable y el matrimonio comenzaba con esa
palabra de casamiento, conocida entre los estudiosos como
palabra de presente (verba de presenti), aunque posteriormente
se celebraba el rito ante un sacerdote, que corresponde a la
realización de lo que se señala como palabra de futuro (verba de
futuro).89 Es así que los futuros esposos, eventualmente empiezan
a establecer relaciones conyugales antes de la boda propiamente
dicha. Era común que doncellas burladas establecieran juicios por
faltas a la palabra de matrimonio “que me tenía dada”.90 En el
Archivo Municipal de Saltillo se encuentran algunos testimonios
en expedientes que muestran y expresan los elementos en torno a

89 Op. cit., Jean Gaudemet, p. 316.
90 Carlos Manuel Valdés, “Amor e incumplimiento (Un caso del Saltillo del siglo

XVIII)” en: Desierto Modo, No. 6, Instituto Coahuilense de Cultura, Otoño
1996, p. 36.
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la palabra de presente y la palabra de futuro antes mencionadas,
además de “faltas a la palabra dada”. Es así que la seducción como
práctica consignada, el abandono de la novia después de mantener
relaciones íntimas y la prisión por incumplimiento de palabra de
matrimonio son elementos comunes en la temática relativa al
matrimonio en la sociedad novohispana.

En 1729, Luisa Fernández, española de 22 años, presentó una
denuncia contra Francisco Xavier Ramos de Arriola, español
también, de 22 años, de quien demanda “que me cumpla la palabra
que me tiene dada”; “porque por un año lo he mirado como mi
esposo”, así es que “diga si es cierto que me tiene otorgada dicha
palabra”; además, para mayor justificación “que se sirva reconocer

Los padres conciliares en Trento, 1545-1564.
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una prenda”, la que “con toda solemnidad presentó”. El joven,
que había huido a Monterrey, no pasó mucho tiempo sin que se
presentara en “la casa donde moraba”, por lo que las autoridades
lo pusieron en la cárcel y ahí es sometido al interrogatorio que la
demandante sugiere. El acusado dice “que es verdad, que la
desfloró pero no con palabra de casamiento, porque no se la pidió
la contenida”, ni tampoco por el término de un año, sino de seis
meses. Aceptada la culpabilidad, y con objeto de evitar un
matrimonio indeseado, interviene el capitán Joseph Ramos de
Arriola, su padre, quien “satisface” otorgar a la demandante con
qué mantenerse, a más de “la obligación de sustento, así para mí,
como para mi hija”.91

Éste es el contexto en que se estudia a la región, sus pobladores,
familias, prácticas y estrategias en un tiempo marcado por una
sociedad de antiguo régimen, con una fuerte influencia eclesiástica
permeando casi todos los ámbitos sociales. La información
disponible nos muestra a los personajes desde finales del siglo
XVII, en el área y jurisdicción de Saltillo, en la Nueva Vizcaya,
para después, igualmente, hacia fines del XVIII expandirse hacia
el norte y el este, llevando consigo costumbres, prácticas e
instituciones que en forma inequívoca reproducen en los nuevos
territorios.

El estudio del caso sobre la solicitud y concreción del matrimonio
Ramos de Arriola-Arizpe Fernández de Castro en 1753, es una
oportunidad para observar los elementos antes señalados y
desentrañar la importancia de ciertas prácticas con algún sentido
en la actualidad. El documento que se analiza es el presentado por

91 AMS, PM, C11, e16, 9f (1729).
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el “pretenso”, en el obispado de Guadalajara, según los cánones
establecidos:

Ignacio Ramos de Arriola Español,  originario y vecino de esta
villa, hijo legítimo de don Joseph Ramos de Arriola (ya difunto) y
de doña Josepha González, como mejor proceda de derecho, parezco
ante Vuestra Majestad y digo, que para mejor servir a Dios Nuestro
Señor y salvar mi alma tengo tratado y concertado contraer
matrimonio según el rito de Nuestra Santa Madre Iglesia, con Doña
Anna María de Arizpe, así mismo Española originaria y vecina de
esta dicha villa, hija legítima de Don Joseph Martín de Arizpe y de
Doña María Fernández, para cuyo efecto suplico a Vuestra Majestad,
se digne mandar recibir nuestras declaraciones e información de
libertad y soltura que de parte de ambos ofrezco dar; y por cuanto
dicha mi pretensa y yo nos hallamos ligados por parentesco de
sanguinidad dentro de cuarto grado en igualdad en la conformidad
siguiente.92

En el párrafo inicial del documento eclesiástico  que constituye la
primera solicitud hecha por Juan Ignacio Ramos de Arriola para
contraer matrimonio con Anna María Lucía de Arizpe Fernández
de Castro, se encuentran de manera puntual las reformas para
regular la práctica del matrimonio, introducidas por el concilio
tridentino y que eran observadas en la Iglesia novohispana. En
primer lugar, y siguiendo el protocolo, enseguida del nombre se
especifica el grupo étnico: Juan Ignacio Ramos, español.

El siguiente elemento relevante es el que se refiere a las antiguas
costumbres que se conocieron y practicaron como dar la palabra,
que se divide en dos tiempos, la conocida como palabra de presente

92 Ma. de la Luz Montejano Hilton,  Expedientes de la serie de matrimonios, extractos,
siglos XVII-XVIII; Sagrada Mitra de Guadalajara. Edición privada, México, D.F.,
1999, p. 443.
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y la palabra de futuro: tengo tratado y concertado contraer
matrimonio…Con doña Anna  María de Arizpe.

El estudio de Jean Gaudemet sobre El matrimonio en Occidente,
explica los inicios de esta práctica en Europa occidental y
desentraña su significado en el nivel de los usos y costumbres,
regiones, formas de entenderla y abusos por parte de los futuros
contrayentes. Son los inicios de los intentos por reglamentar las
prácticas; las variantes según el país y región están marcadas por
los castigos civiles a las faltas por la palabra empeñada.

Por medio del segundo documento, el pretendiente explica las
razones que le mueven a solicitar la dispensa, no porque en realidad
exista un problema de endogamia notable, sino para salvar la simple
sospecha, además de dar cumplimiento a la práctica que se estilaba.

Juan Ignacio Ramos de Arriola y María de Arizpe, casados y velados, Saltillo, 1753.
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Hacia la segunda mitad del siglo XVIII, la familia Ramos Arizpe,
como las familias de poder en el Antiguo Régimen, compartió las
aspiraciones de las familias de la élite y siguió los patrones
establecidos para consolidar la posición social y el patrimonio
familiar.93 Tales estrategias incluyeron:

• La conservación de propiedades y haciendas en el núcleo
familiar, por medio de herencias, mayorazgos y la
adquisición de otras más a través de compras estratégicas
y oportunas, práctica que ahora nos parece típica de un
feudalismo tardío.

• La consolidación de grupos familiares mediante vínculos
matrimoniales y clientelares, que unían a su vez intereses
económicos y políticos.

• La introducción de miembros de la familia en el ámbito
eclesiástico, lo que permitía no fraccionar demasiado las
herencias, consolidar fortunas a través del ejercicio
sacerdotal, como es el caso de la familia Sánchez Navarro
e incluso fortalecer el prestigio social y el poder político
del clan familiar.

En efecto, la familia Ramos Arizpe conservó e incrementó su
posición social mediante la ampliación de su fortuna, el
establecimiento de lazos familiares estratégicos, las carreras
eclesiásticas de sus miembros y más tarde la incursión en el poder
político local y nacional.

93 González Aizpuru, 1994, p. 22, señala que, “Parece un lugar común hablar de estrategias
de enlace, cuando es evidente que en todas las épocas y grupos sociales existe alguna
forma de estrategia destinada a preservar al grupo a través de la reproducción de las
familias…”
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María Lucía e Ignacio procrearon ocho hijos, número común
en las familias de la época.94 Los enlaces matrimoniales de los
hijos fueron en cierta medida endogámicos, como lo habían
sido los de sus ascendientes.95 José Dionisio Ramos Arizpe
(1756), el hijo mayor de la familia, casó con María Josefa Valdés
Morales; María Catarina Ramos Arizpe (1772), la hermana
menor, contrajo matrimonio con Pedro Valdés Morales, hermano
de María Josefa, su cuñada, y María Josefa Ramos Arizpe que se
unió con José Dávila de la Fuente no tuvo descendencia. Por lo
anterior, únicamente dos hermanos, el mayor y la menor, unidos
con la familia Valdés Morales, tuvieron descendencia, misma
que, un siglo después, acaparaba casi por completo la propiedad
en la villa de Ramos Arizpe, al tener bajo su nombre el 70% de
los registros catastrales al mediar el siglo XIX.96 Así, de nueve
predios de la Manzana No. 1, Calle Vieja, seis de éstos
pertenecieron a: Ramos Zertuche, Gregorio Ramos, Juan P.
Ramos, Francisco Ramos, Estanislao Ramos, y así ese porcentaje
se manifiesta de alguna forma en la calle del Comercio, dos de
las principales calles expresadas en el documento.

Otro de los hermanos Ramos Arizpe murió prematuramente,
mientras que los restantes miembros de la familia abrazaron el
estudio y la vida religiosa a expensas de una muy antigua

94 El capitán Joseph Ramos de Arriola, padre de Juan Ignacio Ramos, tuvo una prole
de 12 hijos, de donde se desprende una gran descendencia de los Ramos.

95 Se trata de una endogamia con carácter más social y de grupo que familiar, como
el mismo Ignacio Ramos de Arriola expresó, en su solicitud de dispensa por “estar
en esta villa todos ligados con parentesco a causa de proceder unos de otros”. Cfr.
Durón Jiménez, 2005, p. 1.

96 Año de 1854.  Avalúo de fincas rústicas y urbanas del municipio [Ramos Arizpe],
FS XIX, C2, F8, E1, 38F. El avalúo de fincas, realizado por la Recaudación
principal de contribuciones directas del departamento de Coahuila, da cuenta
de cada predio: varas de frente, varas de fondo, número de fincas, estado de las
casas y valor de éstas.
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capellanía.97 Los estudios de los jóvenes Ramos Arizpe, al igual
que los de sus tíos maternos, fueron financiados por las capellanías
fundadas con bienes de las haciendas que poseían en el Nuevo
Reino de León y en la provincia de Coahuila: Santa Rosalía, “la
laborcita del Guajuco” en Santiago de Guajuco, la labor de la
Rinconada (veintiocho pesos cinco reales de renta), y en el valle
del Saltillo: hacienda de San Diego de Abajo (un día de agua), San
Juan Bautista de las Torrecillas (cuatro días de agua), rancho de la
Güilota (treinta pesos de renta del rancho).98

Con ese respaldo financiero, María Ignacia (1765) estudió pero
no profesó en el colegio de San Diego de Guadalajara y María de
Jesús Ramos Arizpe (1767) estudió y profesó como religiosa
carmelita en el Convento de Santa Teresa de Carmelitas Descalzas
de Guadalajara, donde alcanzó el cargo de priora del convento, y,
según testimonios, “murió en olor de santidad” –ver anexo 13.

Con los mismos recursos de la capellanía, los hermanos José Rafael
Ramos Arizpe (1770) y José Miguel, el menor de los hermanos
(1775), fueron colegiales fundadores del Seminario tridentino del
obispado de Linares en febrero de 1793, donde alcanzan el grado
de bachiller, para posteriormente licenciarse y doctorarse en
cánones, en la Universidad de Guadalajara.

97 La capellanía fue fundada por la descendencia de los Fernández de Castro a
principios del siglo XVIII; ésta involucraba bienes de la hacienda de La Quemada
en el actual estado de Zacatecas, jurisdicción de Jerez de la Frontera, perteneciente
a la Nueva Galicia. De esta capellanía se beneficiaron los Arizpe Fernández de
Castro y los mismos Ramos Arizpe, ya que María de Jesús, apeló a esta capellanía
para sus estudios en Guadalajara.

98 Libro perteneciente a la capilla de San Juan Nepomuceno desde que se colocó en
29 de junio de 1779…hasta 1866. Folio 23.
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Doña María Lucía de Arizpe, solamente sobrevivió seis años al
nacimiento de su último hijo, José Miguel, pues según los registros
parroquiales, ella murió en enero de 1781.99 Por su parte, Ignacio
Ramos de Arriola sobrevivió a su esposa 25 años y murió el  7 de
diciembre de 1806,100 cuando el menor de sus hijos se había
ordenado sacerdote (1803) y ejercía el presbiterado en la Colonia
del Nuevo Santander, en Santa María de Aguayo y como capellán101

de San Juan Nepomuceno en la villa del Saltillo.

Las aportaciones al matrimonio.
De Saltillo a Monterrey, las haciendas

de los Ramos y las capellanías de los Arizpe

Inicialmente se postuló la idea relativa a que en una sociedad de
Antiguo Régimen el matrimonio representa, más que una concreción
romántica, una estrategia para consolidar, aumentar o iniciar la
conformación de una fortuna o el poder de una familia extensa,

99 APSCS, FC, C13, F1, E1, 284F, Libro 4 de defunciones, 1773-1785, folio 189.
100 La nota del registro necrológico sobre don Ignacio Ramos dejó asentado lo

siguiente: En la iglesia parroquial de la villa del Saltillo, en siete de diciembre de
1806 años, yo el infrascrito párroco, bachiller Pedro Fuentes, di sepultura con
vigilia y misa de cuerpo presente a Don Ignacio Ramos, viudo, español, murió de
viejo y recibió los santos sacramentos. Testó porque,_______ esto es, hizo memoria
extrajudicial con fecha de 12 de octubre de 1805 años. Su primer albacea don
Dionisio Ramos. Dejó las mandas forzosas a dos reales y no contiene otra causa
piadosa y lo firmé. Br. Pedro Fuentes. APSCS, FC, C33, F2, E1, 148F, Libro 6 de
defunciones, 1802-1808, folio 107.

101 El ejercer la  función de capellán en una fundación de capellanía, obligaba a decir
un determinado número de misas anuales por el sufragio del alma del fundador en
los tiempos establecidos, por las que el capellán devengaba un estipendio; no
implicaba propiamente, como ahora se pudiera concebir, la permanencia constante
en una parroquia o capilla. En este caso y para estos años, es el Br. Rafael Trinidad
Ramos Arizpe, quien está al frente de la capellanía de san Juan Nepomuceno,
aunque el nombramiento, entre 1809 y 1810 se ha dado a los dos hermanos.



Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y política

115

reconocida ésta como la familia típica peculiar de este tipo de
sociedades. Así, los bienes que cada uno de los cónyuges aportaba
al matrimonio, tenían una relevancia tal, que al momento de la muerte
de alguno de ellos, sobre todo de la esposa, había la obligación por
parte del varón, de tornar a los padres las aportaciones o “dote” que
proporcionaron a su hija para el matrimonio. Sin embargo, en una
época donde la fortuna se expresaba en función más que monetaria,
de valores respaldados por objetos como utensilios, ropas, objetos
sobre todo de labranza y, principalmente en tierras, o mejor dicho,
en horas o días de agua con sus respectivas tierras, éste se convertía
en el valor principal que los contrayentes aportaban al matrimonio.
El valor de las haciendas, más que en extensiones de tierra iba
expresado en volumen de agua para esas tierras, de ahí la importancia
de la disposición de ésta o la ubicación de la propiedad en una
corriente u ojo de agua.

Hablar de la  importancia que tuvo la hacienda de  “La Capellanía”
en las vidas de los miembros de la familia Ramos Arizpe, la
identidad que imprimió al propio valle  por la edificación del templo
de San Nicolás de “La Capellanía” y del mismo nombre que quedó
inscrito en el primer ayuntamiento del valle en 1821, tiene
relevancia al menos en tres sentidos: que es una oportunidad para
aclarar los primeros establecimientos poblacionales del valle  y la
función de la institución conocida como “Capellanía”; que  permite
remitirse a los actos fundacionales del mismo Valle de las Labores,
y, finalmente, que permite establecer el perfil de los miembros de
la familia Ramos Arizpe por quienes se adquiere, hereda o dona
los terrenos de tal hacienda.

Según el diccionario de la Real Academia Española de 1729, una
Capellanía es una
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Institución hecha con autoridad del Juez Ordinario Eclesiástico y
fundación de renta competente, con obligación de misas y algunos
con asistencia a las horas canónicas. Hay las colativas perpetuas y
otras ad nutum amovibles.

Para el funcionamiento de esta institución de “capellanía”, se derivó
la función de capellán, en quien recaía la obligación de decir dichas
misas para el sufragio del alma del fundador y recibir el beneficio
correspondiente. Los recursos para el pago del capellán se obtenían
de los intereses generados por las propiedades o rentas de los bienes
que se dejaron en la fundación de tal capellanía.

Desde finales del siglo XVI se comenzaron a fundar capellanías
y éstas siguieron a lo largo del período virreinal, con un importante
aumento hacia fines del siglo XVIII. Para el establecimiento,
seguimiento, designación del capellán y problemas relativos al
funcionamiento de la misma, cada obispado contaba con un
juzgado llamado De Testamentos, Capellanías y Obras Pías, quien
supervisaba el buen funcionamiento de la fundación. Por lo general
el juzgado se establecía en el propio palacio episcopal, encabezado
por el juez ordinario, visitador e inspector de testamentos,
capellanías y obras pías.

La importancia que la institución llegó a adquirir tiene relación
con que ésta se convirtió en una de carácter crediticio, donde
además de los bienes dejados en la fundación, las corporaciones
religiosas invertían sus fondos y proporcionaban préstamos
mediante hipotecas y parte de la riqueza del clero secular procedía
de las fundaciones de capellanías. Para los solicitantes de crédito,
éstos debían dirigir sus solicitudes al juez de testamentos,
capellanías y obras pías, quien aprobaba o rechazaba las
solicitudes.
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El procedimiento para el establecimiento de una capellanía se
iniciaba en el juzgado eclesiástico respectivo, en primer lugar con
los “inquilinos” que la reconocían; luego con la imposición de los
capitales o “principal” para la fundación de la capellanía, que
consistía básicamente en propiedades de haciendas, fincas, casas
habitación y algunas veces –aunque con poca frecuencia– importe
en monetario sobre las que recaía el pago principal. Luego se
procedía con la designación del capellán o capellanes que las
obtenían en propiedad y finalmente, con el título que los acreditaba
y obligaba a cumplir con las cargas y obligaciones de los
fundadores, diciendo las misas a que estaban obligados, bajo pena
de suspensión de beneficios.

Los antecedentes españoles

La institución o fundación de capellanías, si bien como práctica
tiene un origen y orden religioso, su funcionamiento refiere a una
serie de aspectos eclesiástico, familiares, financieros, sociales y
étnicos; de esta forma, su estudio posibilita adentrarse en las
costumbres y cultura de una sociedad conocida como de antiguo
régimen, donde el orden teológico-religioso es el referente
principal en torno al cual gira la vida de  los individuos y los grupos
sociales.102

Abordar esta institución desde la perspectiva de la historia cultural,
esto es, a través de sus prácticas establecidas por medio de
disposiciones testamentarias; de su producción material y sobre
todo, de su significado, implica tener presente una serie de

102 Máximo García Fernández,  Vida y muerte en Valladolid, en: La religiosidad
popular, tomo II. Vida y Muerte: la imaginación religiosa, Ed. Anthropos,
Barcelona, 1989, p. 224.
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problemáticas en virtud de los diversos  aspectos a  los que refiere.
Así, las posibilidades de comprensión y explicación de las
capellanías desde esta perspectiva se redimensionan, ya que lo
religioso no se reduce solamente al ámbito espiritual, sino a las
prácticas, costumbres y productos materiales, como testamentos,
construcciones de capillas, devociones, arquitectura religiosa, arte
sacro, adquisición de propiedades y como caja de financiamiento
para particulares.

En un primer momento, el aspecto religioso de las capellanías tiene
que ver con prácticas relativas a la vida y la muerte, creencias,
devociones y cultos vinculados con el dogma que proporciona a
los fieles una forma de vivir y de morir.

Según María del Pilar López Cano, “las cofradías y las fundaciones
piadosas surgieron en Europa en la Edad Media y se consolidaron
durante la época moderna, ya que fue en este período cuando se
popularizó la idea del Purgatorio”.

El auge y proliferación de las fundaciones de capellanías se
intensifica hacia finales del siglo XVI con la aceptación canónica
por parte del Concilio de Trento de la existencia del Purgatorio, un
tipo de impasse del alma en el más allá de donde puede  salir y
llegar a su destino final por medio de la fuerza de la oración,
especialmente de las misas de “ayuda” o sufragio, que se digan por
su alma, las que previamente quedan establecidas por la disposición
testamentaria, por medio de la cual se especifica el número de misas,
tiempos y lugares, capellán que debe decirlas y costos.

En su decreto sobre el Purgatorio, el sacrosanto, ecuménico y
general Concilio de Trento, en la sesión XXV (que es la última)
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–celebrada en tiempo del sumo Pontífice Pío IV–, que dio principio
el día 3, y terminó en el 4 de diciembre de 1563, quedó establecido
que:

Habiendo la Iglesia católica, instruida por el Espíritu Santo, según la
doctrina de la Sagrada Escritura y de la antigua tradición de los
Padres, enseñado en los sagrados concilios, y últimamente en este
general de Trento, que hay Purgatorio; y que las almas detenidas en
él reciben alivio con los sufragios de los fieles, y en especial con el
aceptable sacrificio de la misa; manda el santo Concilio a los Obispos
que cuiden con suma diligencia que la sana doctrina del Purgatorio,
recibida de los santos Padres y sagrados concilios, se enseñe y
predique en todas partes, y se crea y conserve por los fieles cristianos.
Exclúyanse empero de los sermones, predicados en lengua vulgar a
la ruda plebe, las cuestiones muy difíciles y sutiles que nada conducen
a la edificación, y con las que rara vez se aumenta la piedad. Tampoco
permitan que se divulguen, y traten cosas inciertas, o que tienen
vislumbres o indicios de falsedad. Prohíban como escandalosas y
que sirven de tropiezo a los fieles las que tocan en cierta curiosidad,
o superstición, o tienen resabios de interés o sórdida ganancia. Mas
cuiden los Obispos que los sufragios de los fieles, es a saber, los
sacrificios de las misas, las oraciones, las limosnas y otras obras de
piedad, que se acostumbran hacer por otros fieles difuntos, se
ejecuten piadosa y devotamente según lo establecido por la Iglesia;
y que se satisfaga con diligencia y exactitud cuanto se debe hacer
por los difuntos, según exijan las fundaciones de los testadores, u
otras razones, no superficialmente, sino por sacerdotes y ministros
de la Iglesia y otros que tienen esta obligación.

Roberto J. López en su estudio sobre las disposiciones
testamentarias de misas en Asturias en los siglos XVI al XVIII,
señala que:

La necesidad de la oración por los difuntos y más concretamente el
valor de la misa como sufragio, es una constante en la doctrina católica.
La encontramos en los escritos de los primeros siglos, y recogida y
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elaborada más tarde por santo Tomás y fijada por el Concilio de
Trento [1563].103

Definición y objeto de las capellanías

Pero ¿en qué consistía concretamente una fundación de capellanía
o de misas de difuntos? Existen varias opiniones al respecto; en
sentido amplio, el argentino Abelardo Lavaggi104 define a una
capellanía como:

Fundación instituida generalmente a perpetuidad por vía
testamentaria o acto entre vivos, en virtud de la cual el fundador
afectaba un bien inmueble o una suma de dinero situada sobre un
bien inmueble, para costear con su renta la celebración de misas u
otros actos píos y beneficiar a determinadas personas o instituciones;
a título de patrimonio si estas personas aspiraban al sacerdocio, o a
mero título de patronos y capellanes.

Por su parte, para José Francisco López, la capellanía:

Es una hipoteca espiritual y eterna, como el alma del fundador que
sigue disfrutando en la otra vida, los intereses espiritualizados en
forma de misas (especie de telégrafo místico) que transmite los valores
de ésta a los moradores de aquélla, como otras tantas de crédito
expiatorio, con que ellos desean satisfacer las cuentas de sus deudas
ante Dios, y obtener su remisión.

Álvaro López, un escribano español del siglo XVIII, conocedor
de las posibilidades de obtener beneficios póstumos, ya moribundo
y a la hora de establecer sus disposiciones testamentarias, realiza

103 Roberto J. López, 1989; en ibídem.
104 Abelardo Lavaggi,  Las capellanías en Argentina. Estudio histórico-jurídico,

Buenos Aires, Instituto de Investigaciones Jurídicas y Sociales, UBA, 1992, p. 21.
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un acto de honestidad total, y señala, al establecer las misas que se
han de ofrecer por él:

Para que por medio de este santo sacrificio consiga cuanto no limpiarme
del todo, algún alivio de las penas del purgatorio, donde se expiará el
reato de tantas culpas que he cometido en el transcurso de mi vida, llevado
del impulso de mi naturaleza y de las pasiones que me dominaron, y
porque repito e imploro de lo íntimo de mi corazón las misericordias de
mi Dios, de quien espero me ha de perdonar por su infinita piedad.

Tipos de capellanías

Se pueden distinguir diversos tipos de capellanías, dependiendo
de la investidura del fundador y de la finalidad que se persigue;
así, por el carácter del fundador, se pueden distinguir dos tipos:
las laicales, que no están sujetas al derecho eclesiástico y las
colativas o de beneficio eclesiástico; de las primeras  hay del tipo
individual y familiar.

Entre las fundaciones de capellanía laical, el ejemplo más célebre,
y tal vez, si no la primera, si una de las primeras fundaciones de
capellanía fundadas en el Septentrión novohispano (excepción
hecha de la Nueva Vizcaya) es la de Ginés Hernández, portugués,
quien en 1606 establece un fondo para misas por el sufragio de su
alma, sobre terrenos ubicados en lo que se conocía como el “valle
de los Babanes”, y que comprendía los terrenos más allá del cerro
del Saltillo, hasta los límites con las propiedades del capitán
Urdiñola, en la hacienda de Patos.

Como ya se dijo, el objetivo de la fundación, era por un lado
sufragar los costos de misas para aniversarios y buenas memorias
por el alma o almas de difuntos, pero por otro, y relacionado con
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el “más acá”, en gran parte, se establecían como estrategia para
facilitar la ordenación sacerdotal del que ha de ser su capellán,
esto es, financiar y sustentar la ordenación o ascenso al estado
eclesiástico por parte de los varones.

La mayoría de las fundaciones de cofradías, capellanías y obras
pías estaban asentadas en un sustrato económico; la contabilidad
que implicaba el ámbito temporal y el espiritual, los días de
indulgencias y el importe por ellos, desarrolló una práctica que
Asunción Lavrin denomina como “economía espiritual” a favor o
en sufragio del alma para que ocupara una mejor posición en “el
más allá”. La fuerte vinculación de cofradías y capellanías con bienes
temporales permitió a estas instituciones funcionar como las más
acabadas instituciones crediticias, hasta la segunda mitad del siglo
XIX, con el consiguiente impacto en la economía del resto de la
sociedad, ya que si bien funcionaron bajo las mismas reglas
crediticias, muy pronto, “la gran riqueza que lograron atesorar…
fue codiciada por el poder civil, que diseñó múltiples mecanismos
para apropiarse de ellas” (López-Cano, 1998).

La preponderancia del poder religioso sobre el poder civil por razón
del Patronato Regio, propició desde finales del siglo XVIII una serie
de medidas para contrarrestar el poder económico de la Iglesia y sus
fundaciones: expulsión de los jesuitas, rigurosos censos (hipotecas)
sobre capellanías, consolidación de vales reales, préstamos forzosos
y enajenación de bienes sujetos a rentas eclesiásticas.

La hacienda de La Capellanía

El período conocido como de Antiguo Régimen es aquel en el que
la explicación dominante del mundo y del hombre se encuadra
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dentro de  una mentalidad o concepción teológico-religiosa. En este
sentido, la institución eclesiástica, esto es, la Iglesia, es el ámbito
privilegiado y la arena donde concurren y coinciden los espíritus
más ilustrados. Y es a partir de este ámbito eclesiástico desde donde
podemos buscar una explicación a la  producción de los personajes,
en este caso, de una región: geográficamente peculiar, constituida
mediante un singular proceso histórico, con su propia constitución
étnica que prevalece después de tres siglos de colonización  y que
le imprime un carácter distintivo a sus habitantes.

El inédito y complejo entramado administrativo y político que
significaron las Reformas Borbónicas y el Sistema de Intendencias,
aunado a las regiones militares y las propias del ámbito eclesiástico,
como son el sistema de misiones que tanto determinaron los
procesos colonizadores e integradores del Septentrión, y los
obispados que particularmente resultan fundamentales en cuanto
a su creación y ubicación, fueron factores determinantes para el
despegue económico o político de una comarca, o la depresión, e
incluso desaparición de capitales y aún de sistemas misionales.

La familia Ramos Arizpe, en este sentido, representa una ventana
privilegiada para asomarse a la dinámica y fecunda parte final del
período virreinal del así llamado Septentrión Novohispano, en el
que las Provincias Internas –lugar fundamental, pero no único de
su ámbito de influencia– no están de ninguna manera aisladas del
resto de las provincias y reinos americanos, sino que participan
de un fecundo intercambio comercial, académico y cultural, con
reinos tan alejados como Nueva Galicia, Nueva España y
Antequera, reino este último desde donde se importan telas de
algodón, pero a donde van a venderse también productos
originados en las lejanas provincias septentrionales.
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Hacia finales de julio de 1798, y a punto de obtener las órdenes
clericales mayores, el ya bachiller Rafael Trinidad Ramos Arizpe,
solicitó a Joseph Joaquín Canales, alcalde de primera elección en
la ciudad de Monterrey, algunos testimonios de escrituras con
fundaciones de capellanías, testamentos y compromisos jurídicos
que se remontan hasta los inicios del siglo XVII y que corroboran
la relación estrecha que la ascendencia de la familia Ramos Arizpe
tuvo con un buen número de las haciendas conocidas como las
“haciendas de Abajo”, y que iban de San José de los Bosques, en
el norte de la villa hasta los límites con el Nuevo Reino de León.
La razón de la solicitud, era una polémica disposición clerical que
condicionaba la ordenación o concesión de órdenes superiores a
la posesión de bienes, goce de una fundación de capellanía;  renta,
censo o hipoteca sobre bienes de hacienda para la justificación
del bienestar del futuro clérigo. La siguiente es la carta-solicitud,
presentada por ser un testimonio relevante sobre la fundación de
la hacienda de La Capellanía.

El Bachiller Rafael Trinidad Ramos y Arizpe, clérigo de primera tonsura
de este obispado, natural de la villa del Saltillo, vecino de esta ciudad;
heredero de la hacienda de San Diego de Abajo, de la jurisdicción de
aquella Villa y capellán de la Capellanía fundada sobre dicha hacienda,
pide testimonio de documentos que aparecen en dos cuadernos que
presenta con carácter devolutivo. Primero: convenio celebrado el 25
de abril de 1615, entre Pedro Flores y Bartolomé de Herrera, primeros
dueños de la hacienda de San Nicolás de la Capellanía (antes estancia
o Valle de Los Labradores) [debe ser de Las Labores], y de la vega y
hacienda de San Diego, ambas en jurisdicción de aquella Villa.
Segundo: remate de la hacienda de San Diego hecho el 10 de mayo
de 1646 por el Capitán y Justicia Mayor Jerónimo Alvarado y Salcedo,
a favor de Juan de Morales, y traspaso hecho por este último al Lic.
Juan Martínez de Salazar y a doña Leonor Martínez de Salazar, su
hermana (20 de mayo del mismo año). Tercero: compromiso entre
ambos hermanos, el 20 de julio de 1677, ante Nicolás Guajardo,
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Teniente de Alcalde Mayor y Capitán a Guerra, anulado el que habían
hecho extrajudicialmente. Cuarto: Testamento del Lic. Juan Martínez
de Salazar, otorgado a 4 de abril de 1683. Quinto: Cláusulas 3a, 4a, y
5a del testamento de don Martín de Arizpe, su bisabuelo, otorgado a
18 de enero de 1714, en San Diego de Bizcocho, jurisdicción de la
Villa de San Miguel el Grande, ante el Bachiller José Manuel Gascón,
Vicario y Juez Eclesiástico, y testigos. Sexto: Escritura de 14 de junio
de 1714 otorgada ante el Cap. Francisco Ramón, Alcalde Ordinario
del Saltillo, por el Bachiller Rodrigo de Arizpe y el Cap. Esteban de
Peña, sobre tierras y agua de la hacienda de San Diego, a favor del
Bachiller Pedro de Arizpe, abuelo del solicitante. Séptimo:
Compromiso celebrado a 12 de noviembre de 1723, ante Juan Sánchez
de Tagle, Escribano Público, por el Bachiller Pedro de Arizpe y el
Gral. Matías de Aguirre. Octavo: Medidas practicadas por Adriano
Valdés y Cienfuegos, de las haciendas de San Diego y Santa María,
en 9 de enero de 1725. Noveno: De un recibo dado el 11 de junio de
1725 a favor del expresado Br. Pedro de Arizpe, por haber pagado a
Su Majestad tierras en dichas haciendas.  Décimo: Cláusula 8a. del
testamento del mismo Bachiller, tío abuelo del solicitante, otorgado a
12 de marzo de 1757, en Saltillo, ante Francisco de Furundarena,
Alcalde Ordinario; y Undécimo: auto de visita de Francisco de Varela
Bermúdez, visitador de aquella provincia, de 10 de octubre de 1782.
Ante José Joaquín Canales, Alcalde Ordinario de primer voto. Testigos,
de asistencia, Francisco Dávila y José Manuel Cuevas.105

Años después, con el goce de las rentas de la capellanía de San
Juan Nepomuceno, el ejercicio del presbiterado y la bonanza de
la familia, el bachiller Rafael Ramos Arizpe emprendió la
concepción, planeación y edificación del templo de San Nicolás
de la Capellanía que se empieza a concretizar con los primeros
años del siglo XIX, esto es, entre  1801 y 1817. La solicitud  para
la construcción del templo presentada ante el gobernador de la
sede vacante del Obispado de Linares; la concesión del

105 Protocolo No. 3532, XXIV, fol. 136, no. 52. Protocolos del Archivo Municipal de
Monterrey, 1796-1801, Monterrey, 1990.
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comandante de las Provincias Internas, Pedro de Nava; el grado
académico de licenciado y doctor en cánones por la Real
Universidad de Guadalajara de su principal promotor; los terrenos
en que se construye, pertenecientes a sus antepasados; el
financiamiento en la construcción por parte de su hermano mayor,
notable promotor de los primeros cabildos del Valle de las Labores
y, finalmente la “Noticia”, de la dedicación, según los cánones del
ritual romano y bajo los lineamientos del aún vigente Concilio
tridentino, que por más de tres siglos permeó las prácticas y las
conciencias; estos  ámbitos y riqueza de temas pueden verse a
través de la construcción de un templo y la actividad de una familia
que salvo ciertas peculiaridades, constituye la familia española
tipo americana.

Santiago de Guajuco (Santiago), Nuevo León, donde don Juan José Amato Arizpe
Fernández de Castro fue párroco por más de 35 años durante el siglo XVIII.
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El ámbito eclesiástico

El obispado de Linares

YA DESDE EL SIGLO XVII la provincia de Coahuila, Nueva
Extremadura, se distingue como una de las septentrionales de
Oriente, sin embargo, a la par que la administración militar y
política, la institución eclesiástica determinará una serie de
aspectos, no sólo hacia dentro de la Iglesia, sino además otros de
carácter social y económico, ya que desde el mismo momento de
la ubicación o establecimiento de los obispados o “mitras”, este
hecho llevaba consigo otros elementos que modificaban
radicalmente la conformación social de la sede: inmigración de
funcionarios que ocuparán cargos públicos, la creación de nuevas
instituciones y la  atracción de actividades de carácter económico
y educativo propiciando una notable movilidad social que
definitivamente detonará el desarrollo regional, como es el caso
del establecimiento de las mitras del Reino de La Nueva Galicia
(Guadalajara, 1548), el Reino de la Nueva Vizcaya
(Guadiana,1623) y el obispado del Nuevo Reino de León (Linares/
Monterrey, 1779-1792).

Así, durante la segunda parte del siglo XVII y primera del XVIII,
la provincia de Coahuila, Nueva Extremadura, jurídica y
eclesiásticamente atendía sus asuntos en la Audiencia de
Guadalajara –fundada en 1548– y en la mitra del mismo lugar,
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respectivamente.106 Un poco más tarde, con la introducción de las
Reformas Borbónicas y la creación de las Intendencias, la geografía
política, administrativa y eclesiástica, modificarán los derroteros
que neovizcaínos y neoextremeños debían seguir para la
consecución de sus asuntos.

El contexto socio-político

La sociedad y gobiernos europeos de la segunda mitad del XVIII,
se encontraban francamente imbuidos por el espíritu ilustrado. En
España, la llegada al trono de Carlos III (1759), pone fin al período
de Fernando VI, en el que España perdió su  supremacía marítima
y económica, con el  surgimiento de Inglaterra como nueva
potencia mundial.

Carlos III –sin reconocerlo abiertamente–, por medio de su corte
fomentó en España la filosofía ilustrada, filosofía que a la postre
acabó por romper el molde del Antiguo Régimen para, en forma por
demás asombrosa, colocar a España en un estado de modernidad,
inaugurado por las ideas ilustradas que alcanzaron unánime
aceptación popular, aunque los gobiernos se resistían a asumirlo
abiertamente. El efecto de la implementación de este pensamiento
social y político se manifestó en un “afrancesamiento” ideológico,
en el que los ideales de libertad e igualdad van permeando las
costumbres de los individuos y termina por manifestarse en las cortes
reales. Esta emancipación respecto del “antiguo régimen” se

106 Aunque se señala que en algún momento, la región de Saltillo y Parras
pertenecieron eclesiásticamente al obispado de Guadiana o Durango, no hay
testimonios de que esto haya sido así, por el contrario, a punto de crearse el obispado
de Linares, hay una fuerte oposición del obispado de Guadalajara para permitir
segregar esta porción que en diezmos anuales le redituaba algo más de dos mil
pesos.
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concretizó en una liberalización de las costumbres y un despiadado
ataque a la Iglesia, personificación del Antiguo Régimen. La
manifestación de este afrancesamiento de las costumbres en la corte
española se trasluce en los primeros ministros de Carlos III, quienes
ostentan esta tendencia liberal no sólo por su práctica política, sino
además por los textos que –indexados por el Santo Oficio de la
Inquisición– circulaban entre un funcionario y otro con el
beneplácito del Rey; José Moñino, conde de Floridablanca,
ministro de Estado y fiscal del consejo de Castilla; José de Gálvez,
ministro universal de Indias; el conde de Aranda, ministro de
Estado; Francisco de Cabarús, director del Banco de San Carlos;
Leandro Fernández de Moratín y Matías de Gálvez, entre otros.

La influencia que los ministros de la corte tuvieron en América,
permitió que estas mismas ideas se trasplantaran casi en forma
simultánea a sus posesiones de ultramar. José de Gálvez, el
poderoso ministro general de Indias, asumirá en el Septentrión
novohispano la vanguardia en la implementación de las
“modernas” ideas ilustradas por medio de dos proyectos, uno
político y el otro administrativo, que por su trascendencia marcarán
significativamente el ulterior derrotero de la región septentrional:

o El proyecto de la Comandancia General de Provincias
Internas y

o El sistema de reforma administrativa conocido como de
Intendencias.107

107 Para un cuadro completo de este tema ver, Ma. Del Carmen Velásquez,
Establecimiento y pérdida del Septentrión de Nueva España, México, El Colegio
de México, Centro de Estudios Históricos, Colección Nueva Serie, Nº 17; México,
1974.
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El primer proyecto se concretiza hacia 1776, y por medio de él se
intentó poner bajo control español el incógnito e inabarcable
Septentrión, como una administración política “independiente”
del Virreinato de la Nueva España. Para la titánica misión se
nombró como comandante general al liberal ilustrado Teodoro de
Croix,  quien inició el largo viaje de reconocimiento entre 1777 y
1778, acompañado del célebre fray Agustín de Morfi.108

El segundo proyecto ilustrado, de carácter administrativo-
recolector, conocido como las Intendencias, se inicia en 1786,
con la real cédula de Carlos III por la cual, el territorio de la Nueva
España, incluidas la Comandancia General y otros reinos como
La Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Oaxaca, se dividen en 12
grandes Intendencias para efectos recaudatorios. Este sistema
administrativo-recaudador tiene la trascendencia de crear un nuevo
tipo de élite, alrededor de la figura del intendente: la burocracia,
que en adelante marcará la vanguardia y modernidad, al estilo
francés.109 En suma, las divisiones jurídicas, políticas, eclesiásticas
y administrativas, con respecto al área de Saltillo quedaron como
sigue:

• Todo el actual sur de Coahuila se segregó de la Nueva
Vizcaya y se agregó a la provincia de Coahuila, con capital
en Monclova (1787).

• A pesar de esta nueva división política, eclesiásticamente,
la mitra de Guadalajara conservó la parroquia del Saltillo

108 Fray Agustín de Morfi, Viaje de Indios y Diario del Nuevo México;  México,  1935,
Sociedad Bibliófilos Mexicanos, Antigua Librería Robredo.

109 Horst, Pietschmann, Las reformas borbónicas y el sistema de intendencias en
Nueva España, un estudio político administrativo; Fondo de Cultura Económica,
México, 1996.
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que le significaba el aporte de unos 2,000 pesos en diezmos.
• Administrativamente, la provincia de Coahuila pasó a

depender de la gran Intendencia de San Luis Potosí en lo
relativo al régimen recaudatorio.

• Para los trámites jurídicos civiles y penales continúa la
dependencia de Coahuila a la Audiencia de Guadalajara.

Así las cosas, la yuxtaposición de enredados sistemas jurídicos o de
audiencias; administrativos  o intendencias; políticos  para los reinos
y provincias novohispanas, además de eclesiásticos por obispados
o mitras, obligaron a un reacomodo territorial de la Comandancia
General de Provincias Internas, por medio del cual, hacia mediados
de 1787, los partidos de Parras y Saltillo son segregados de la Nueva
Vizcaya y anexados a la provincia de Coahuila concretándose así
uno de los movimientos territoriales que terminarán por conformar
la provincia y le darán una configuración acorde con el nuevo
sistema administrativo. Sin embargo, el complicado entramado de
instituciones administrativas no logra acoplarse y para finales del
siglo XVIII, la provincia de Coahuila formaba parte en lo político,
de la Comandancia General de Provincias Internas; en lo jurídico
de la Audiencia de Guadalajara; en lo administrativo de la gran
Intendencia de San Luis Potosí, y en lo eclesiástico a la nueva mitra
del Nuevo Reino de León (1792). Tal era el gran contexto de finales
del siglo XVIII, en el que tanto José Quintín de Arizpe como en
general su grande y extensa familia, gozaban ya de cierta influencia.

El contexto eclesiástico

Durante el período virreinal y –ahora sí por la instalación de las
Intendencias–, colonial en Nueva España, la institución que ostenta
y detenta el establecimiento de las primeras instituciones de
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enseñanza es, definitivamente la Iglesia, tomando en consideración
los tres obispados que de alguna manera tienen relación con los
personajes y el tema en cuestión, estos obispados son: el de
Guadalajara, el de Durango y el de Monterrey.

En lo que sigue se analiza el contexto en que surgen estos
establecimientos a partir de la política Real y eclesial, es decir a
través del Patronato,110 por el cual la Corona española determinará,
aceptará o rechazará las designaciones, avances y desarrollo del
ámbito religioso y eclesiástico en América.

Como ya se expresó arriba, el  factor que determina el desarrollo
de algunas regiones es el establecimiento de las Mitras, que si
bien inician como obispados, con el correr del tiempo, los más
antiguos se transforman en arzobispados, es decir, capitales
importantes y cabeza de una región a la que se le asigna el control
de otras diócesis subfragáneas, que aportan parte de sus ingresos
y a donde acuden los parroquianos en demanda de satisfacer sus
necesidades de carácter religioso, familiar y educativo.

Los arzobispados de Guadalajara, Durango y Monterrey, desde su
fundación como obispados, tienen alguna relación con la provincia
de Coahuila y sus parroquias: En el seminario de Monterrey, Miguel
Ramos Arizpe desarrolla, entre 1793-1803 sus estudios a partir de los
cuales obtiene el orden de presbítero (1803); en el Seminario tridentino
de Guadalajara, su licenciatura y doctorado en cánones (1807-1808);
con el obispado de Durango, el de Guadalajara se disputará las
recaudaciones por el ingreso de los diezmos de Saltillo (1620).

110 Autos Acordados, tomo III, Título Sexto,  Del Patronazgo Real; Madrid, 1745.
Carlos II consigna por escrito la completa legislación indiana para efectos de
operatividad en América, y estos Autos son la guía legislativa postridentina.
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De los tres obispados que se señalan, cronológicamente el
primero que se crea es el de Compostela (actual estado de
Nayarit), por bula de 13 de julio de 1548,111 a la par que la
Audiencia con el mismo nombre de Compostela, por cédula de
13 de febrero de 1548.112 Sin embargo, en España existía un gran
desconocimiento de las regiones y poblaciones hasta ya bien
trascurrido el siglo XVIII, y si la bula que erige canónicamente
este obispado designa como sede episcopal a Compostela –actual
territorio perteneciente a Nayarit–, en realidad nunca funciona
el obispado en dicho lugar, y sí se establece en Guadalajara a
donde se traslada:

La morada de la Real Audiencia [creada en el mismo año de 1548],
la capital civil del reino de la Nueva Galicia y la sede del obispado.

El primer obispo de Guadalajara lo fue el hasta entonces deán de
Oaxaca, don Pedro Gómez Maraver (1548-1569) y es durante su
gestión que el Rey acepta el cambio de sede, por cédula de 10 de
mayo de 1560 en que se conviene el traslado. El tercer obispo de
Guadalajara fue el Lic. don Francisco Gómez de Mendiola y
Solórzano (1571-1583). Alonso de la Mata y Escobar (1598-1618),
sexto obispo de Guadalajara, es célebre por su diario de su visita
general, ya que describe la situación de su obispado y todo el
territorio, y es fuente de información importante para el
conocimiento del área de Coahuila y Nuevo León, hasta donde se
desplaza, ya que el territorio de este obispado comprendía  hasta
la Nueva Extremadura, Sonora y Sinaloa.

111 Erigió la diócesis el Pontífice Paulo III (1533-1549), con un territorio de 500
leguas  a lo largo y 550 leguas a lo ancho.

112 Carmen Castañeda, La educación en Guadalajara durante la Colonia, 1552-
1821; El Colegio de Jalisco/El Colegio de México, Guadalajara, 1984.
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Posteriormente, se erige la diócesis de Durango por bula de 20 de
octubre de 1620,113 pero su erección formal no es sino hasta el 1º
de septiembre de 1623. Su primer obispo fue fray Juan Gonzalo
de Hermosillo y Salazar. El territorio que el nuevo obispado
comprende fue el de Durango, Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Nuevo
México, parte de Coahuila –de Parras a Patos–, Zacatecas –Nieves
y Sombrerete– y en 1687 se agregan las Californias. Se excluyó
de la nueva diócesis la parroquia del Saltillo, que aportaba 2,000
pesos en diezmos, mismos que siguió disfrutando el obispado de
Guadalajara.

A estos obispados, desde 1550, se remitieron cédulas reales
relativas a la enseñanza sobre todo de la lengua castellana, con el
objeto de facilitar el proceso de evangelización. Sin embargo, son
los lineamientos surgidos del Concilio de  Trento  los que van a
marcar la forma y método de la enseñanza en los colegios y
seminarios diocesanos.114 El Concilio de Trento –1545-1563–
había sentado las bases para la creación de seminarios en toda la
cristiandad; dentro de los documentos conciliares, se cuenta con
uno relativo a la Doctrina del Sacramento del Orden, Sección
XXIII, Cap. XVIII: Se dé el método de erigir seminarios de clérigos
y educarlos en él. Este documento pontificio sentó las bases y
objetivos que se pretendía con tales establecimientos; un análisis
del texto conciliar arroja los siguientes elementos:

• Una orden: Para que todas las catedrales metropolitanas, e
iglesias mayores tengan obligación de mantener y educar

113 La diócesis de Guadiana se erigió por bula del pontífice Paulo IV (1605-1621),
desmembrando territorio de la diócesis de Guadalajara y agregando pueblos del
noroeste hasta el Nuevo México.

114 Biblioteca Electrónica Cristiana, Concilio de Trento, Documentos del Concilio de
Trento, Copyright 2001.
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religiosamente, e instruir en la disciplina eclesiástica, según
las facultades y extensión de la diócesis, cierto número de
jóvenes de la misma ciudad y diócesis, o al no haberlos en
éstas de la misma provincia, en un colegio situado cerca de
las mismas iglesias, o en otro lugar oportuno a elección del
obispo.

• Un objetivo: El servicio de la Iglesia, por lo que parte de
ellos se retendrán para que instruyan en los colegios,
poniendo otros en lugar de los que salieron, de suerte que
sea este colegio un plantel perenne de ministros de Dios.

• Una formación: Aprenderán gramática, canto, cómputo
eclesiástico, y otras facultades útiles y honestas; tomarán
de memoria la Sagrada Escritura, los libros eclesiásticos,
homilías de los santos, y las fórmulas de administrar los
sacramentos; y sirvan en la catedral y otras iglesias del
pueblo en los días festivos.

• Una renta: Tomarán alguna parte, o porción de la masa
entera de la mesa episcopal y capitular, y de cualesquiera
dignidades, personados, oficios, prebendas, porciones,
abadías y prioratos de cualquier orden, aunque sea regular,
o de cualquier calidad o condición.

• Un control: A no ser que desde sus más tiernos años y antes
de que los hábitos viciosos lleguen a dominar todo el
hombre, se les dé crianza conforme a la piedad religiosa.

• Una consigna: que se cuide celosamente de que se promueva
con la mayor prontitud esta santa y piadosa obra donde
quiera que se pueda ejecutar.

La diócesis de Linares o diócesis del Nuevo Reino de León, como
se le reconoció hasta 1922, fue erigida por bula Relata Semper de
Pío VI, de 15 de diciembre de 1777; ejecutada en la parroquia de
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Linares el 22 de noviembre de 1779,115 reconocida como sede hasta
1792, en que definitivamente pasó a Monterrey, donde en realidad
funcionaba. Su primer obispo fue el franciscano Antonio
Bustamante Bustillo y Pablo, quien ocupó la silla episcopal en
1779. Su territorio primitivo abarcaba la delimitación hecha en 2
de noviembre de 1779 y que comprendía: Nuevo León, Coahuila,
Texas y parte de Luisiana.

La Bula Relata Semper  para el establecimiento de un nuevo
obispado en el Septentrión americano, a raíz de las solicitudes
presentadas por los nuevos desarrollos poblacionales de la Colonia
del Nuevo Santander (1748-1755), fue ejecutada el 22 de
noviembre de 1779, en Linares, población del Nuevo Reino de
León, “sin las proporciones necesarias para capital del obispado”

115 Erigida por bula Relata Semper, de Pío IV (1774-1779) de 15 de diciembre de
1777. La diócesis se conformó con los territorios de las provincias de Coahuila y
Texas, la tierra del Saltillo, y del Nuevo Reino de León; los pueblos de Jaumave,
Palmillas, Real de los Infantes y Tula.

El Obispado, casa del segundo obispo de Linares fray Rafael José Verger y Suau
(1783-1790), nombrado el obispo constructor.
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que, sin embargo, desatará una serie de controversias tanto por la
delimitación del territorio que implicaba al nuevo obispado, sobre
todo por la cantidad de diezmos que se sustraería a otras diócesis
y que permitirían, en primer lugar, el financiamiento del edificio
catedralicio y en segundo lugar, una lucha por la ubicación
definitiva de la catedral, lucha un tanto encubierta pero lo
suficientemente presente, que alcanza  incluso hasta el tercer
obispo de este nuevo obispado –Andrés Ambrosio de Llanos y
Valdés (1792-1799)–, que significaba, no sólo la concentración
de aproximadamente 32,000 pesos en diezmos, la concurrencia
de una serie de funcionarios para el cabildo, pero sobre todo el
despunte económico que significaba el traslado a la sede para la
solución de los diversos asuntos que, para la época, no eran
menores. Y, si en principio fue la Colonia la que realiza la solicitud
para su establecimiento, dada la extensión que se planeó para la
nueva mitra,  de este a oeste y de norte a sur, enseguida se pensó
en un lugar más céntrico, como Linares o Monterrey, pero, dada la
cantidad de beneficios que un establecimiento tal significaba, no
tardaron en proponerse Santa Rosa, en la provincia de Coahuila,
propuesta presentada por don Teodoro de Croix, y la sede de Saltillo
en la Nueva Vizcaya, propuesta por el mismo tercer obispo de
Linares, a raíz de los problemas suscitados –por sus afanes
constructores en Monterrey– con el gobernador Simón de
Herrera.116 En una extensa misiva dirigida al Rey, en agosto de
1797, don Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés, le suplica con
una serie de argumentos el traslado definitivo de la Silla Episcopal
a la villa del Saltillo, por las circunstancias que expresa. Sin
embargo, la razón de fondo fueron las desavenencias con el

116 Regino F. Ramón, Historia general del estado de Coahuila, tomo II, pp. 95-98;
151-162.
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gobernador Herrera que celoso de la obra material del obispo,
prácticamente lo destierra del Reino, y dos años después fallece
en la Colonia del Nuevo Santander. Los siguientes son algunos
fragmentos de la misiva al Rey.

Señor: Antes de venir a este obispado, para el que estaba provisto,
habiéndome mandado que informara sobre el lugar en que convendría
se situara la Silla Episcopal, por las noticias que pude adquirir informé
que sería a propósito esta ciudad de Monterrey; pero después que he
estado en ella he advertido su desproporción, porque su temperamento
es muy malsano y el calor es excesivo, pues dura en el año nueve
meses y suele extenderse a diez. Estas penalidades y la falta de industria
hacen esperar que no podrá tener mayor incremento y que siempre
será un lugar corto e infeliz… Es cierto que en otros obispados está la
capital en tierra caliente porque no tienen otra [opción]; pero en ésta
hay (sic) de la villa del Saltillo que es un país ameno, fértil, de buen
temple, de gente laboriosa e industrial como informaron a Vuestra
majestad el doctor Cándamo [teniente de] gobernador que fue de este
obispado; el caballero de Croix, comandante que fue de las Provincias
Internas, que dijo, que en defecto del valle de Santa Rosa, sería
conveniente que se situara la Silla Episcopal en la villa del Saltillo; y
vuestro oidor de la Real Audiencia de México, don Eusebio Belaña,
comisionado para la división del obispado dijo que era lo más a
propósito en su opinión… He estado en ella y he observado con
mucha reflexión y cuidado sus proporciones, las que me inspiran en
concepto de que situándose allí la Silla Episcopal, se hará lugar muy
populoso y que cederá en servicio de Dios y de Vuestra majestad y en
beneficio y utilidad de todo el obispado… A más de que aún sin estar
allí la silla, son más frecuentes los viajes, porque en esta ciudad
[Monterrey] y en todo el obispado se escasean muchas cosas que se
necesitan, por la que, de la mayor parte de la diócesis ocurren al Saltillo
que es el lugar más prevenido y de más comercio, por lo que llevan
también a vender algunas frutas. Y por consecuencia, para los ocursos
que tengo que hacer a la capital, aunque caminen algunas leguas
más, será para muchos más grato el viaje; y si tuvieren alguna detención
les sería menos desagradable y peligrosa porque no estarán tan
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expuestos a contraer alguna enfermedad, como suele acontecer a los
que ocurren a esta ciudad.117

Sin olvidar a aquellos que pusieron en juego sus propias fortunas
para la construcción de templos tan dignos, como San Juan
Nepomuceno, en Saltillo, que en principio se acredita como simple
“ayuda de parroquia”, pero con una majestuosidad que no alcanzaban
para 1779, ni la parroquia del Saltillo, ni la incipiente de Monterrey.

117 Ibídem, pp. 156-159.

Escudo episcopal del tercer obispo de Linares (1792-1799), don Andrés Ambrosio
de Llanos y Valdés, americano, intelectual y gran impulsor de la educación
superior en las Provincias Internas; antecedente de la actual Universidad
Autónoma de Nuevo León. Su escudo está rodeado de 26 “A”, “Excelente”,
calificación máxima otorgada por los sinodales en sus exámenes de titulación al
grado de licenciado en Sagrados Cánones por la Real y Pontificia Universidad
de México.
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Las “primeras letras”, Saltillo y Monterrey

Los ilustrados tenían fe en la educación como promotora de hábitos
industriosos y habilidades técnicas; además de que la enseñanza servía

para formar buenos ciudadanos.
Michel Vovelle,

El hombre de la Ilustración.

¿Dónde aprendió las primeras letras nuestro biografiado?, se
pregunta Vito Alessio Robles en Miguel Ramos Arizpe, Discursos,
memorias e informes.118 Esta misma interrogante persigue a sus
principales biógrafos; así,  Alfonso Toro señala qué “problema es
éste que no podemos resolver, ya que todos sus biógrafos guardan
silencio sobre este punto”; Carlos González Salas, en el mismo
tenor dice que: “hay dudas acerca de dónde hizo sus primeras
estudios”; y también que, “algunos afirman que los hizo en el
Colegio de San Juan Nepomuceno de la villa del Saltillo”.119

Algunos otros biógrafos conjeturan que, “posiblemente con su tío
don Pedro Quintín de Arizpe, que en el Saltillo era Capellán”.120

Con la firme intención de aclarar un tanto más la respuesta sobre
este punto, el horizonte o contexto sobre el cual dio los primeros
pasos dentro de las “primeras letras” uno de los hombres más
ilustrados de la segunda mitad del siglo XVIII novohispano, de la

118 Op. cit., p. XX.
119 Hablar de “el Colegio de San Juan” para el tiempo en que Miguel Ramos Arizpe

adquiere su primera instrucción, es más que un anacronismo; si nos atenemos a que
por 1780 o 1781, Ramos Arizpe tendría unos cinco o seis años, lo que en Saltillo
se conoció como el Colegio de San Juan, no es sino hacia la parte final del siglo
XIX, una vez que el Estado mexicano expropia los bienes de capellanías y la
iglesia de San Juan es entregada a los jesuitas que a partir de 1878 aperturan un
establecimiento de educación superior abierta a la población.

120 Dr. R. E. Montes I. Bradley, La vida ejemplar del Dr. Ramos Arizpe, S/E, México,
D. F. 1953.
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mano de otro convencido de la importancia de la instrucción, Pedro
José Quintín de Arizpe, que por sí y con sus propios recursos será
el impulsor del primer establecimiento formal de una “escuela de
primeras letras” ya desde 1787 –según un testimonio de la época–
en los precisos momentos en que la región de Saltillo y Parras es
segregada de la Nueva Vizcaya y agregada a la provincia de
Coahuila.

Una pregunta que reclama respuesta es ¿por qué fueron tan tardíos
los establecimientos educativos en la región de Saltillo, y en
general en toda la provincia de Coahuila? Mucho tuvieron que
ver las continuas modificaciones de las estructuras administrativa,
política y eclesiástica virreinales que, al establecer sus sedes en
tal o cual cabecera de reino o provincia, inmediatamente llevaban
consigo los adelantos en cuanto a puestos administrativos, militares
y eclesiásticos que se requerían; por tal razón, una revisión y
exposición de la situación de la región en esos momentos se
impone como requisito para explicar el problema educativo, ya
que el temprano inicio o, en su defecto, el retraso en el
funcionamiento de establecimientos de primeras letras o casas de
estudios en los reinos y provincias de la América septentrional,
está definitivamente ligado con aspectos de carácter divisional
administrativo y geográfico pero, sobre todo, eclesiástico.

Bajo el vasto horizonte que los nororientales debían recorrer para
satisfacer sus necesidades económicas, jurídicas y educativas, es
necesario retomar las ideas y proyectos que van a sentar las bases
de los inicios para los establecimientos educativos en Saltillo y la
provincia de Coahuila. Particularmente dos personajes que
encarnan estos afanes, no sólo por hacerse de los beneficios de la
Ilustración, sino igualmente por atraer esos mismos beneficios
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para la población de la provincia, concretamente para la región de
Saltillo-Monterrey: Pedro José Quintín de Arizpe y José Miguel
Ramos de Arizpe; ambos, en el tiempo de su formación personal,
recorrerán el horizonte que iba del Saltillo a Monterrey, de Saltillo
a Guadalajara y de Guadalajara a la ciudad de México, donde
obtendrán títulos y grados académicos, estarán presentes en la
fundación de un seminario, promoverán el establecimiento de una
escuela de primeras letras en Saltillo y a la vez se harán de una
experiencia única que con el inicio del nuevo siglo, traerá los frutos
de su empeño. Tío y sobrino, a base de esfuerzos personales y
familiares desarrollaron una serie de redes de influencia que se
extendieron en beneficio de la sociedad saltillense, por medio de
las instituciones educativas que marcarán el posterior desarrollo
de la región marcada entre Saltillo y Monterrey.

Uno de los objetivos de este trabajo es mostrar a estos personajes que,
a pesar de su origen clerical, apuestan por el tránsito o paso del Antiguo
Régimen, representado precisamente por la Iglesia, y se instalan dentro
de lo que se conoce como pensamiento moderno o modernidad, bajo
las  características que demanda la nueva situación, esto es, a partir de
la “ilustración”, postulada en la educación como la nueva condición
de la sociedad moderna, expresada en una certeza inquebrantable
acerca del poder liberador de la conciencia a través del conocimiento.
Este ejercicio aclaratorio se expone a través del análisis de testimonios,
documentos e información en la que se privilegia aquella relativa a
sus esfuerzos educativos, no sólo en forma personal, sino socialmente,
esto es, se intenta comprobar si los beneficios que ellos mismos
alcanzaron, posteriormente se tradujeron en beneficios sociales.

En Monterrey, y en general en las Provincias Internas de Oriente,
el primer intento por establecer un colegio de estudios superiores
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data de 1702, cuando el padre oblato Jerónimo López Prieto, quien
realiza sus estudios en Guadalajara y regresa al Nuevo Reino de
León, solicita al gobernador Juan Francisco de Vergara y Mendoza,
“un solar para erigir una capilla a San Francisco Xavier y un colegio
anexo”.121 Al parecer el padre López Prieto, quien era originario
de Santiago de Huajuco, encuentra el apoyo económico necesario
y logra levantar el edificio, donde ya para 1712, el gobernador
Mier y Torre certifica que hay varios colegiales, “algunos de ellos
tonsurados”.122 Sin embargo, el colegio, a pesar de su notable éxito,
se cierra en 1743, durante el rectorado del  padre José de Nava.
Otro testimonio señala que a este colegio se le conoció como el
“colegio jesuita”, ya que:

En la historia de la Compañía de Jesús, al referirse a los planteles de
enseñanza… se consigna la fundación de un colegio en… Monterrey
…en el año de 1714… El presbítero Francisco Calancha y Valenzuela,
se entrevistó con el padre provincial Alonso Arrevillaga y le entregó
una solemne escritura de donación de una hacienda para construir
una casa y un templo para sostener algunos padres y maestros que
enseñen gramática y un lector de filosofía.123

Para la segunda mitad del siglo XVIII, un segundo intento por
establecer y mantener un colegio de educación superior tienen su
antecedente en la cátedra de gramática establecida gracias al legado
testamentario y fundación piadosa hecha en 1767 por doña María
Leonor Gómez de Castro, quien en su disposición testamentaria
establece que se funde una capellanía con un capital de 6, 000 pesos:

121 Israel Cavazos Garza, Esbozo histórico del Seminario de Monterrey, en: Anuario
Humanitas, Centro de Estudios Humanísticos, Universidad de Nuevo León,
Monterrey, N.L., 1969.

122 Ibídem.
123 La aventura de 200 años, Apuntes para la historia del Seminario de Monterrey,

por: Equipo de historia del Seminario del Bicentenario, 1792-1992, S/F, Salvador
Impresores, Saltillo, Coah.
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El Real y Tridentino Seminario de Monterrey, establecido bajo la advocación de la
Asunción de Nuestra Señora y de San Antonio de Padua, erigido canónicamente el
19 de diciembre de 1792.

Para el sostenimiento de una cátedra de gramática, para mantener un
maestro hábil y capaz, que enseñe gramática a todos los patricios e
hijos de esta gobernación, que se apliquen a la carrera literaria… para
que de este modo se faciliten ministros hijos de la patria, cuyo amor
los hará conservarse en ella, y no habrá inopia de sacerdotes, como al
presente se experimenta.124

La capellanía se establece, y por medio de ella se financia la carrera
eclesiástica de Juan José Paulino Fernández de Rumayor, sobrino
de la otorgante quien, luego de ordenarse, establece la citada
cátedra el año de 1768, complementándose con las cátedras de
filosofía y retórica, por el padre fray Cristóbal Bellido y Fajardo.
Este establecimiento se convirtió en el antecedente inmediato del
Seminario de Monterrey, que si bien canónicamente quedó

124 Ídem, pp. 413-414.
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fundado en diciembre de 1792, no es sino en febrero de 1793 en
que recibe a los primeros colegiales.

Fue el 3er. obispo de Linares, don Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés,
quien tiene el mérito de la fundación del Seminario de Monterrey en
diciembre de 1792, iniciando formalmente los cursos en febrero de
1793. Los antecedentes académicos y piadosos del obispo Llanos y
Valdés, están acreditados desde la ciudad de México, ya que al
momento de su nombramiento como tercer obispo de Linares, se
desempeñaba como rector del Colegio de San Juan de Letrán, y del
Seminario Conciliar de México. El escudo pontificio que el nuevo
obispo adoptó, está circundado por 26 “A”, veredicto de “aprobado”
que le dieron los 26 sinodales en su grado de licenciatura en Sagrados
Cánones por la Real y Pontificia Universidad de México.125

Posteriormente, el Congreso local le otorgó el carácter de
universidad por decreto del 28 de abril de 1826, esto es, 33 años
después, habilitándolo para conferir grados mayores de acuerdo
con los estatutos de la Universidad de Guadalajara. Incorporada
al seminario,  se creó en 1824, la Escuela de Jurisprudencia.126

Tal fue el horizonte sobre el que se empezaba a concebir la
educación superior hacia fines del siglo XVIII.

El bachiller don Pedro José Quintín de Arizpe

Pedro José Quintín de Arizpe Fernández de Castro (1739-1797),
nació en la villa de Santiago del Saltillo el 31 de octubre de 1739.

125 Aureliano Tapia Méndez, Don Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés, Producciones
Al Voleo El Troquel, S. A., Monterrey N. L., México, 1996, p. 230.

126 José Antonio Portillo Valadez, La cátedra de derecho canónico y civil, fuentes
para la historia del derecho, 1824-1862, Facultad de Derecho y Criminología,
UANL,  Monterrey, N. L., 2002.
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Hijo del Cap. Martín Arizpe Morales y Ma. Catarina Fernández de
Castro, familia con una gran vocación eclesiástica, ya que dos de
sus hermanos desarrollaron su carrera en el Nuevo Reino de León,
Juan José Amato Arizpe Fernández de Castro fue párroco por más
de 35 años en Santiago de Guajuco y Martín Renobato en Sabinas,
Nuevo León.

Pedro José Quintín de Arizpe hizo sus estudios eclesiásticos en el
Seminario de Guadalajara, cuando aún no existía el obispado de
Linares. Fue ordenado sacerdote el 7 de mayo de 1766, para pasar
como cura vicario y juez eclesiástico a la parroquia de Saltillo y
San Esteban.

En 1774 finiquitó la compra del solar de tierra de 50 varas de frente
a la Calle Real, a Ma. Isabel Ramírez de la Cerda, viuda de Asensio
de Acosta, para la construcción de un templo dedicado a San Juan
Nepomuceno, cuya dedicación se verificó el 29 de junio de 1779
como “ayuda de parroquia”, sin embargo, al año siguiente se
establece como una fundación de capellanía respaldada por una
gran cantidad de bienes para el sostenimiento del templo, el servicio
de la iglesia y para instrucción de las primeras letras del barrio de
Guanajuato. En 1781 recibe del obispo de Linares el nombramiento
de patrono fundador y primer capellán de San Juan Nepomuceno.

En Monterrey, establecido el primer cabildo catedralicio del
Obispado de Linares, hacia finales de 1792, fue nombrado primer
cura rector del sagrario de la catedral. Examinador sinodal; fue
nombrado también, previa presentación de su certificado de
limpieza de sangre, comisario del Santo Oficio de la Inquisición
para el mismo obispado, además de comisario subdelegado general
de la Santa Cruzada. Fue promotor de las carreras eclesiásticas de
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sus sobrinos Rafael Trinidad y José Miguel Ramos Arizpe, hijos
de su hermana María Catarina Arizpe Fernández de Castro, quienes
desarrollaron sus primeros estudios en el Seminario de Monterrey
como colegiales fundadores entre 1792-1793, Rafael con 21 años
y José Miguel con 16 años, quienes posteriormente concluyeron
sus carreras en Guadalajara.

Don Pedro José Quintín de Arizpe murió en la ciudad de Monterrey
el 29 de diciembre de 1797, después de una fructífera vida
eclesiástica, dejando una gran cantidad de bienes con los que se
estableció una segunda fundación de capellanía para San Juan
Nepomuceno en 1809, ahora actuando como capellán su sobrino
José Miguel Ramos Arizpe.

En el Archivo Municipal de Saltillo y en el Archivo Parroquial del
Sagrario de la Catedral de Saltillo, se encuentran una serie de
documentos relativos a este influyente clérigo, que tratan, sobre todo,
de su actividad eclesiástica y su estrecha relación con el nuevo
obispado del Nuevo Reino de León; pero hay algunos otros que
muestran los afanes de un personaje “ilustrado”, preocupado y
ocupado en aspectos relacionados con los beneficios de  la instrucción.

En lo que sigue, se analizan los expedientes de los mencionados
archivos, que vislumbran los proyectos sobre este primer
establecimiento educativo en Saltillo, y al parecer en Coahuila.

En primer lugar hay un importante expediente sobre el que se lee
la inscripción siguiente:

Legajo 1°: Contiene escripturas [sic] y documentos de adquisición
del solar en que el Bachiller D. Pedro José Quintín de Arizpe ubicó
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la capilla y casa de estudios127 de San Juan Nepomuceno en esta
villa de Santiago del Saltillo, cuio sitio fue de D. Ascencio de Acosta
y de su esposa Dña. Isabel Ramires, quien lo vendió según la cláusula
de su testamento a dicho fundador Arizpe. Se compone de veinte
fojas y cuatro cartas con cinco dichas, útiles todas.

El documento se retrae hasta 1719 para establecer los primeros
dueños de los terrenos, las colindancias, las compraventas, etc., y
abarca hasta 1774, sobre todo las cartas, que acreditan al bachiller
Pedro José Quintín de Arizpe como el legítimo dueño del gran
predio. En el expediente no aparece la mención al establecimiento
de la “casa de estudios”, es posible que el escribano o archivista
de la parroquia de Saltillo, sea un tanto anacrónico porque conoce
el establecimiento formal de dicha casa, en un año posterior a 1774,
en que termina el expediente.

Otro gran expediente, de carácter reservado según está inscrito al
inicio del mismo, trata sobre: Testimonio en que se comprende el
Plan del Obispado nuevamente erigido con el del Nuevo Reyno
de León y los Ynformes del Real y Supremo Consejo de las Yndias.
Es el cuaderno 3° y está fechado en la ciudad de México en 1779
y actúa como juez comisionado por Su Majestad Don Eusebio
Ventura Veleña, alcalde de Corte, de esta Real Audiencia [México].
El expediente consta de 73 fojas, por ambos lados, lo que hace un
total de 146 páginas y en ellas se asientan los informes del Real
Consejo de Indias sobre el dicho obispado, su erección canónica
y la división territorial. A reserva de un estudio minucioso, el
expediente expresa las posibles sedes para la instalación del nuevo
obispado, entre ellas Saltillo y Múzquiz; este documento resulta

127 Archivo Parroquial del Sagrario de la Catedral de Saltillo, APSCS, FC, C13, F3, E2,
32F. El subrayado es del autor.
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importante por la vinculación que el bachiller Arizpe tendrá
siempre con el obispado de Monterrey, sobre todo con el
establecimiento de la sede; no es gratuito que la dedicación de
San Juan Nepomuceno se haya verificado en 1779,  pues José
Quintín de Arizpe, nunca dejó de insistir que, si el edificio para la
sede no se lograba, ahí estaba San Juan Nepomuceno para albergar
el obispado. De la misma forma, hay una estrecha vinculación del
Br. Arizpe con la fundación del Seminario de Monterrey, dados
sus esfuerzos previos en el Saltillo, hacia 1787.

Otro documento que transcribe una Real Orden por la que dispone
se recojan de todas las bibliotecas y archivos, públicos y
particulares, todos aquellos libros y documentos que se encuentren,
tocantes a estos dominios, y trasladarlos al archivo y librería de la
Secretaría de Estado y del Despacho Universal de Indias, con la
finalidad de “utilizarlos para ilustrar el glorioso dominio del rey”.
La Real Orden de 1780, del rey Carlos III, vislumbra, más que el
carácter ilustrado de su política, un temor por las lecturas
afrancesadas en los dominios americanos; se señala que  S. M.
previene que: si algún dueño de los indicados documentos que
tenga manuscritos quiere quedar con copia de ellos se les permita,
dándoseles el importe para sacarlos, y que se costee de la Real
Hacienda el gasto que en ello se haga.

Otro expediente que trata sobre la visita del teniente de obispo de
la diócesis del Nuevo Reino de León, D. Antonio Bustamante
Bustillo y Pablo, en el que se tratan dos importantes temas para
este estudio. La carátula del expediente dice: Saltillo, año de 1781;
N° 12. Expediente formado sobre la licencia y Patronato de la
capilla de San Juan Nepomuceno y lo demás que dentro se
expresa.  En una primera parte, el bachiller Pedro José Quintín de
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Arizpe, expone al teniente de obispo, Bustamante, cómo el obispo
de Guadalajara,

A donde antes de la erección de este nuevo obispado estaba sujeta esta
villa, para que en la capilla que a mis expensas tengo fabricada… se
celebrara el santo sacrificio de la misa y se administraran los sacramentos,
erigiéndola para esto con ayuda de la parroquia de esta propia villa.

Le concedió licencia y patente, y además lo nombró Patrono de la
misma capilla, junto con sus dos  hermanos: los bachilleres don
Juan José Amato, cura vicario y juez eclesiástico del valle de
Santiago del Guajuco, y don Martín de Arizpe también presbítero
y domiciliario de este obispado. La información contenida en el
expediente muestra la ascendencia que Quintín de Arizpe tuvo
sobre el teniente de obispo, Bustamante, quien ratifica el Patronato
de estos tres hermanos sobre la capilla de San Juan Nepomuceno,
la declara independiente de la parroquia del Saltillo, y la deja sujeta
directamente al obispado:

...debe entenderse exenta la capilla, e independiente de la parroquia,
quedando dichos bienes sujetos a nuestra jurisdicción, y a la de esta
sagrada Mitra como a quien legítimamente corresponde el cuidado y
conservación de las dotaciones y obras pías, para que en todo tiempo
podamos pedir y se nos dé cuenta de sus productos, gastos y demás
que convenga, para que se tomen las providencias que se estimen.

Una mención que hace el obispo, y que puede referirse al
establecimiento de la casa de estudios es la siguiente:

Respecto de la misa conventual, es decir, la misa hacia dentro de la
iglesia de San Juan Nepomuceno, con ausencia de público, se señala
que: En el primer evangelio se haga una plática por el ministro que
celebrase la misa por el espacio de un cuarto de hora, lo menos;
explicando con sencillez y claridad de modo que todos lo entiendan,
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un punto de doctrina cristiana; y no pudiendo con la viva voz,
leyendo algún libro que los explique.

Otro expediente importante, es en el que el bachiller Pedro José
Quintín de Arizpe recibe el inventario de:

los libros y papeles pertenecientes al archivo del curato de esta villa
del Saltillo, que  he recibido y me entregó el notario mayor de la
curia eclesiástica don Santiago Ramos de Arriola, de orden superior
de el señor doctor don Antonio Bustamante gobernador que fue de
esta sagrada Mitra-, por ausencia del cura interino de esta villa.

Al parecer, Quintín de Arizpe se convierte en el nuevo cura de la
parroquia del Saltillo, y recibe todos  los libros inventarios de
bautizos, matrimonios y defunciones, y objetos  de la jurisdicción,
que abarcaba hasta la hacienda de Anhelo.

Por la información que el expediente suministra, el bachiller
Quintín de Arizpe, ocupó como interino o propietario, por más de
10 años, el curato de la parroquia del Saltillo, hasta 1792, en que
entregó al bachiller Joseph Sánchez de Luque, por orden del nuevo
teniente de obispo de la mitra de Monterrey el doctor don Gaspar
González de Candamo.

De la misma forma, existen en este Archivo parroquial de la Catedral
de Saltillo, testamentos, obras pías y otros documentos que expresan
el respeto y deferencia que la familia de Miguel Ramos Arizpe
gozaba en el área de Saltillo-Monterrey  y Guadalajara.

Para la época, la única forma de acceder a grados académicos o
estudios superiores, era a través de la institución eclesiástica, que
detentaba el monopolio educativo y éste es el camino que recorren
la mayoría de los estudiantes que tienen la posibilidad de hacerlo:
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[El sacerdocio] Resultaba una profesión especialmente recomendable…
descontando a los que poseían grados universitarios, el estado sacerdotal
era una de las muy pocas posibilidades que la sociedad de entonces
brindaba para poder ascender en la escala social.128

Por su parte, José Miguel Ramos Arizpe, en un primer acercamiento,
representa el puente entre el Antiguo Régimen y la modernidad. En
su persona concentra en un primer momento los títulos académicos
y cargos eclesiásticos que su carácter y tesón le van ganando en un
entorno que implicaba no sólo las prerrogativas de una red familiar
en cierto sentido influyente socialmente, pero, definitivamente en
un segundo momento, un temperamento que se impone y crece ante
los obstáculos. Estrechamente ligado a su tío materno, el bachiller
Pedro José Quintín de Arizpe, José Miguel deberá sortear una serie
de oposiciones como la del cuarto obispo de Monterrey, Primo
Feliciano Marín de Porras (1803-1815), quien a pesar del gratuito
encono que sistemáticamente le manifestó, logró ser el camino por
el cual el novel presbítero se convirtió en el célebre diputado a Cortes
(1811-1813; 1820), mismo que elevó al foro más elevado de la
modernidad liberal, las Cortes de Cádiz,  la situación económica,
política y social de las Provincias Internas de Oriente.

Se resaltan en las siguientes líneas las figuras de Ramos Arizpe y
de José Quintín de Arizpe en lo que tiene que ver con las ideas,
proyectos e instituciones educativas que fundan (o intentan fundar)
como la casa de estudios que se establece en 1784 en la iglesia de
San Juan Nepomuceno,129 de la que José Quintín de Arizpe tenía

128 Castañeda Carmen, La educación en Guadalajara durante la Colonia, 1552-
1821; El Colegio de Jalisco, El Colegio de México, Guadalajara, 1984.

129 Archivo Parroquial del Sagrario de la Catedral de Saltillo,  FC, C13, F3, E2, 32F;
Legajo 1º. Contiene las escrituras y documentos de adquisición del solar en el
que el bachiller don Pedro José Quintín de Arizpe ubicó la capilla y casa de
estudios de San Juan Nepomuceno. Año de 1774. Las cursivas son del autor.
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el título de Patrono.130 Asimismo el inicio del Seminario Conciliar
de Monterrey (1793), en el que el mismo Quintín de Arizpe aparece
como cofundador y José Miguel como alumno, mismo Seminario
que en el siglo XIX se convierte en la Universidad de Monterrey
(1832).131 De la misma forma  se señala información relativa a la
estancia de Miguel Ramos Arizpe en el Colegio Seminario
Tridentino de Señor San José de Guadalajara donde obtiene los
títulos de licenciado y doctor en cánones entre 1807 y 1808, para
finalmente hacer un balance de sus logros personales, eclesiásticos
y políticos, siempre en torno al tema educativo.

130 APSCS, FC, C15, F3, E4, 5F. Licencia que el obispo de Guadalajara le concedió al
bachiller Pedro José Quintín de Arizpe como Patrono de la capilla de San Juan
Nepomuceno.  Año de 1781.

131 APSCS, FC, C15, F1, E1, 73F. Expediente que contiene el plan del obispado que
se erigió en el Nuevo Reino de León, con expresión de la división territorial que
compone esta diócesis”. Año de 1779. Las cursivas son del autor.

Ruinas del antiguo Real y Tridentino Colegio Seminario de Monterrey.
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Al parecer Ramos Arizpe (1775-1843) recibe las primeras letras en
el establecimiento que su tío José Quintín de Arizpe tenía en la iglesia
de San Juan Nepomuceno en Saltillo, para luego –como algunos
biógrafos consignan–, al momento de trasladarse éste a Monterrey
como párroco del primer cabildo catedralicio, llevó a sus sobrinos
Rafael Trinidad y José Miguel, quienes ahí mismo, y de la mano de
su tío, ingresan al Seminario de Monterrey, donde reciben las
primeras órdenes, luego de cursar los estudios correspondientes,
para después recibir de Primo Feliciano Marín de Porras, recién
elegido  IV obispo del Nuevo Reino de León, y en la misma capital
de la Nueva España, la orden del presbiterado el 9 de enero de 1803.

Sin embargo, por 1807, y a falta de estudios mayores en Monterrey,
esto es, licenciatura y doctorado, se traslada a Guadalajara, donde
ingresa al Colegio Seminario Tridentino de Señor San José, ya
que era el único que ofrecía estudios superiores en todo el reino
de la Nueva Galicia. Su fundación data de 1696, pero los estudios
no se inauguran sino hasta 1699,  según los métodos establecidos
por el Concilio de Trento:

A fin de lograr la buena educación de la juventud para el buen servicio
de la Iglesia y criar sujetos aptos en virtud y letras para los ministerios
que necesitaba el obispado.132

Tenía las cátedras de: gramática, filosofía, teología, Sagradas
Escrituras y lengua mexicana, adonde acudían los jóvenes de los
lugares más remotos del obispado de Guadalajara. Ahí Ramos
Arizpe obtiene los títulos de licenciado y doctor en cánones, es
decir, licenciatura y doctorado en derecho eclesiástico.133

132 Op. cit., Biblioteca Electrónica Cristiana.
133 Cfr. Carmen Castañeda, La educación en Guadalajara durante la Colonia, 1552-

1821, p. 430.
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134 Con  la traducción del latín por el Pbro. Rodolfo Escobedo Díaz de León, con
agradecimiento.

En la capilla de San Lorenzo de la Real Escuela de Ciencias de Guadalajara se
defenderá, para obtener el grado de Lic. en Derecho Eclesiástico  (A la madre de
Dios en su agraciada imagen de Guadalupe, también al bienaventurado Andrés
apóstol y a los santos patrones de los estudios) por Miguel Ramos y Arizpe. Presidirá
el señor don Francisco Antonio de Velasco quien modera la primera cátedra de
Derecho Eclesiástico y es meritísimo abanderado en derecho eclesiástico.
Por lo demás, será el día 27 del mes de noviembre del año 1807.134
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Pero el interés de Ramos Arizpe va más allá de estos títulos; en la
ciudad de México, por la Real Escuela de Derecho, en 1810 obtiene
el doctorado en leyes, y de ahí se le abre el camino para su
posterior carrera política.

Nombrado por el Ayuntamiento de Saltillo como diputado a Cortes,
en julio de 1810, le forman un Poder y unas Instrucciones para
que “a nombre del Ayuntamiento y de toda la Provincia de
Coahuila”, someta a la consideración de las Cortes, las instituciones
y establecimientos que  permitan el desarrollo de la deprimida
provincia. Respecto del tema educativo, éste se señala en los
artículos del 2° al 4° de las instrucciones:

• 2ª. …que se establezca igualmente que contribuyan los párrocos
de los lugares para que se atienda a otro objeto no menos desatendido
y que en concepto de este ayuntamiento, es la causa de infinitos
males cual es la instrucción cristiana y política de la juventud;
todos saben los daños que ocasiona la ignorancia, pues de aquí
depende el atrevimiento en cometer toda clase de delito… de como
sucedería si se dotasen de toda clase de escuelas en donde
aprendiesen los principios de la religión, y los deberes de cada uno
en su estado y oficio.

• 3ª.  Todos estos objetos se atenderían por el indicado medio de esta
contribución que ninguno sabría mejor establecerla que el
magistrado de la provincia, procediéndose a la asociación de los
principales vecinos y pidiéndose después de establecida, la superior
aprobación.

• 4ª. …igualmente será muy oportuno se pida por el diputado se le
conceda la fundación de un colegio en donde se enseñe Gramática
y Filosofía para instrucción de la juventud de todas estas provincias
[Internas de Oriente], por ser el mejor clima que hay en todas ellas
para la instrucción.135

135 Archivo Municipal de Saltillo, Fondo Presidencia Municipal, C60, E40, 14F, año
de 1811.
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Con estas Instrucciones, una vez instalado en las Cortes, Ramos
Arizpe asume no sólo la defensa de  la provincia de Coahuila, sino,
a falta de los diputados de las otras orientales, expone la ya célebre
Memoria sobre la situación de las Provincias Internas de Oriente,136

en la sesión del 7 de noviembre de 1811. En ellas y relativas a la
educación expresa:

La educación pública es uno de los primeros deberes de todo gobierno
ilustrado, y sólo los déspotas y tiranos sostienen la ignorancia de los
pueblos para más fácilmente abusar de sus derechos. La situación de
estas cuatro Provincias Internas de Oriente, su sistema de gobierno
interior y el general de la monarquía, tan notoria y prolongadamente
aletargado, han influido desgraciadamente en que no se conozca en
estas infelices provincias un establecimiento ordenado de educación
popular. Sólo en la villa del Saltillo, primera de la provincia de Coahuila,
y en Monterrey, capital del Nuevo Reino de León, hay una escasa
dotación fija para la subsistencia de un maestro de primeras letras.
Los presidios y villas de más numerosa población sostienen, de los
fondos de las compañías y contribuciones voluntarias de algunos padres
de familia, a algunas personas ineptas o de mala conducta con el
nombre de maestros, que regularmente se entretienen en mal enseñar
la doctrina cristiana, siendo por lo común incapaces de enseñar
principios de una regular educación pública: en las haciendas que
ocupan gran número de sirvientes suele haber también una que otra
escuelilla, habiendo yo observado más de una vez el cuidado que se
pone en que los hijos de los sirvientes no aprendan a escribir, por
creer algunos amos que llegando a eso que se llama Ilustración
solicitarán otro modo de vida menos infeliz, rehuyendo la dura
servidumbre en que han vivido sus padres. ¡Desgraciada juventud
Americana! ¿Es posible que se intente deprimir las más bellas
disposiciones de la naturaleza y mantener al hombre en una brutal
ignorancia para más fácil esclavizarlo?

136 Enrique Florescano (Comp.), Descripciones económicas regionales de Nueva
España. Provincias del Norte, 1790-1814. SEP-INAH, México, 1976.
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Más adelante, en la misma Memoria donde concretamente solicita
el establecimiento de la Educación Pública, como una de las
obligaciones de todo gobierno ilustrado señala:

[La Educación Pública] es un objeto de la mayor importancia y
primera obligación de un gobierno ilustrado. La Junta Superior, las
diputaciones de provincia, las municipalidades y aun el consulado,
es de esperar fomenten de todos los modos establecimientos de
escuelas y academias públicas, para la educación e ilustración de
aquellos pueblos, que deben ser la base primera de la felicidad
general... y vuestra majestad, cuando le sea posible, hará publicar
un sistema general de educación pública capaz de conducir en breve
a la juventud española al grado de esplendor y brillantez de que es
susceptible su gran carácter.

De la misma forma solicitó  una Real Universidad para Monterrey,
que de momento pudiera funcionar unida al Colegio Seminario
que ahí ya estaba establecido en el obispado. “También es
necesario el establecimiento de un Colegio Real en la villa del
Saltillo”, para el que ofrece el edificio fabricado con ese objeto
contiguo a la iglesia de San Juan Nepomuceno y así evitar el que
los hijos de las familias vayan a estudiar a la ciudad de México o
Guadalajara con el respectivo abandono de las familias y, a más
de todo, “privando a las familias donde nacieron de sus luces, por
falta de establecimientos científicos en que volver a ocuparse”.

Sin duda alguna y en razón de los textos expuestos, tanto Pedro
José Quintín de Arizpe, como José Miguel Ramos Arizpe podrían
ser considerados como precursores de las ideas sobre la Ilustración
y la cristalización de los primeros establecimientos de educación
en el noreste de México. En primer lugar, si bien pertenecen a la
clase que encabeza lo que se llamó el Antiguo Régimen, es decir,
clérigos miembros de la jerarquía eclesiástica, sin embargo
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pertenecen a la clase de los clérigos que tienen una gran fe en la
ilustración como método para remediar, en primer lugar los males
de carácter moral, y en segundo como forma de prosperidad personal
y social: se buscaba que se ilustrara la ciudad y el  reino. Y es que,
para los hombres del siglo XIX, la ilustración y la instrucción era
cura casi milagrosa para las enfermedades sociales.137

Documento de la Real Universidad de Guadalajara de enero de 1808 donde se
acredita la función que para obtener el Doctoris Gradu in Sacra Canonum sustentará
MIGUEL RAMOS Y ARIZPE, de la Villa vulgo de Aguayo, Ex Misión de indios
gentiles Pizones.

137 Castañeda Carmen,  La educación en Guadalajara durante la Colonia, 1552-
1821;  El Colegio de Jalisco/El Colegio de México, Guadalajara, 1984.



160

200 100
Independencia Revolución


